
        
            
                
            
        

    
Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	Dos personas. Dos agendas. Dos juegos.

	¿Qué sucede cuando El Chico reconocido del fútbol conoce a La Chica secreta de la moda?

	Como hija de la novia de Hollywood, Leah Veronica no puede ni comprar un café sin encontrar su rostro en algún puesto de revistas, así que no es de extrañar que esté lanzando en secreto su primer línea de moda. Debutando en la Semana de la Moda de Nueva York en solo menos de un mes, pasar tiempo extra bajo los reflectores es lo último que necesita.

	Como el hijo del mejor mariscal de campo que alguna vez ha visto la Liga, era inevitable para Corey Jackson llenar los zapatos como mariscal de campo de los Vipers de L. A. Así fue conocer a Leah Veronica; la primer chica en ponerlo sobre su culo sin despeinarse.

	Conseguir a la guapa, quisquillosa rubia en su cama se convierte en su meta principal. Pero alejar al sexy, presumido jugador de fútbol se convierte en el de Leah, al menos hasta que ella se da cuenta que la mejor forma de hacerlo es darle lo que él quiere.

	Si solo fuera así de simple.

	Cuando Corey descubre quien es ella, y fotografías privadas de los mejores de Hollywood son filtradas en línea, todo lo que pensaban es lanzado en confusión.

	Y cuando los secretos son expuestos y corazones son destrozados, ellos tienen que averiguar si han sido sorprendidos por el amor o la realidad, y si vale la pena correr la yarda extra para ganar el juego que nunca tuvieron intención de jugar.

	 


Capítulo 1

	Leah

	—Corre, maldición. ¡Corre! —Levanto la vista desde mi cuaderno de dibujo—. Adelante, hazlo a tientas. ¿Por qué no lo harías? —Me recuesto contra el sofá—. Y se supone que esta es una buena forma de pretemporada. ¡Bien, mi culo! 

	—¿Leah? ¿Por qué estás gritando? ¿Nos están atacando?

	Miro a mi anciana tía cuando entra a la habitación delantera, su bastón golpeando contra el piso con cada paso. 

	—No. Es solo el fútbol. Eso es todo.

	—¿Es el qué? ¿La pared?

	—Fútbol —repito, mis ojos siguiendo el juego en la pantalla—. ¿Estás usando tu audífono?

	—¡Oh! —Se desliza la mano en el bolsillo y saca el pequeño dispositivo—. Ahí —dice mientras lo ajusta.

	—¿Está encendido?

	Ella juega con eso. 

	—Lo está ahora.

	Le disparo una sonrisa cariñosa. 

	—¡Oh, vamos! ¡Ve! —Apunto mi lápiz hacia la pantalla—. Corre, tú inútil…

	Mi madre me interrumpe. 

	—¿No deberías estar trabajando?

	—Um, lo estoy. Algo así. —Agito mi lápiz en su dirección y mantengo mis ojos en el juego.

	Ella se apoya contra el marco de la puerta para quitarse los zapatos. 

	—Todavía no entiendo cómo amas tanto el fútbol. —Ella los coloca en el pasillo y luego entra a la sala principal.

	—Culos. —La tía Ada le responde—. Son las nalgas, ¿estoy en lo cierto, Lele?

	—Sí, eso es. Veo horas y horas de fútbol debido a sus nalgas. ¡Oye!

	Mamá agita el control remoto. 

	—Tienes que enviar esos diseños antes de que Quinn envíe todos tus diseños de la Semana de la Moda para finalizar.

	—Lo sé. —Me trago la amargura que se levanta ante la mención de la Semana de la Moda de Nueva York—. Todavía apesta que tenga que perdérmelo.

	—Podrías ser honesta.

	—No. —Llené algunos detalles sobre la camisa en mi bloc—. Te lo dije antes. Quiero ser exitosa en mi trabajo, no porque mi madre sea la novia de Hollywood.

	—Y respeto eso, cariño, pero deberías estar ahí para tu espectáculo.

	—¿Están ganando? —La tía Ada entra, sentándose en el sofá a mi lado—. ¿En qué colores están?

	—Rojo y negro, y… —Miro hacia arriba—, sí, están ganando. Solo con lo justo.

	—Oooh, ¿quién es ese?

	—¿Quién es quién?

	—¡Ese!

	—Corey Jackson —responde mamá—. Es el mariscal de campo de los Vipers.

	—Es un joven apuesto, ¿no?

	—¡Tía Ada! —Levanto mi cabeza—. ¿Estás realmente enganchada por él? ¿No tienes bingo o algo a lo que ir?

	Ella se ríe. 

	—No esta noche, querida. ¿Dónde puedo encontrarlo?

	—¡Oh, Dios mío! —Golpeé el lápiz y la miro—. ¡No vas a ser una asaltacunas conmigo!

	Mamá se ríe. 

	—Él estará en el estreno mañana por la noche. Es una pena que tu bingo interfiera con eso, tía Ada.

	—¿Qué? ¿Desde cuándo? —Miro a mamá.

	 —Desde que se enviaron las invitaciones. —Ella fija sus ojos azules en mí—. ¿Has escuchado algo de lo que te he contado sobre el estreno?

	No. 

	—Yo, mm... No exactamente.

	—¡Leah!

	—¿Qué? He estado muy ocupada. Además, no me interesa que me pregunten cuándo va a ser mi gran debut como actriz. Si tengo que decirles a todos una vez más que no va a haber ninguno, alguien se lastimará. —Alzo las cejas y vuelvo a mi diseño.

	Mamá suspira, pero obviamente es falso. 

	—Ya sabes qué hacer. Levántate, déjalos contentos, mira la película, pierde el tiempo por una hora. Entonces puedes escapar por la puerta de atrás.

	—Cambiemos —anuncia la tía Ada en voz alta—. Iré en tu lugar, Lele. Puedes quedarte aquí y trabajar.

	Mis ojos siguen su línea de visión hacia donde Corey Jackson tiene un primer plano en la televisión. 

	—Odio decirte esto, pero él saca más que tus amigos en un día malo.

	—Es un hombre joven y guapo. Todos lo hacen.

	—¿Qué sabes de hombres jóvenes y guapos? —se burla mamá, caminando hacia la cocina. Abre la nevera y se sirve una copa de vino blanco.

	—Una vez fui joven, Grace. Y conocía a muchos hombres jóvenes y guapos.

	—¡Guau! Bueno. ¡Demasiada información! —Me estremezco—. Vámonos. Mierda. ¿Qué hora es?

	Mamá mira su reloj. 

	—Seis en punto. ¿Por qué?

	Maldición, olvidé comer de nuevo. Y maldición, tengo que vestirme. Suspiro. 

	—Macey y Ryann me están arrastrando fuera por mi cumpleaños.

	—Recuérdale a Ryann que tiene una audición mañana —dice mamá mientras cierro mi bloc de bocetos y me levanto.

	—Claro. —Me lo guardo bajo el brazo y me dirijo hacia las escaleras.

	—¿Leah?

	—¿Sí, mamá?

	—¿Cenaste?

	—¡Sí, mamá!

	—¿Me estás mintiendo, jovencita?

	—¿Jovencita? ¡Tengo veintidós! —grito hacia abajo—. ¡Y no, mamá!

	—¡Leah!

	Giro la cerradura de la puerta de mi habitación y luego entro al baño. Al llegar a la ducha y girar la perilla, le grito:

	—¿Qué fue eso? ¡Lo siento, la ducha está encendida! 

	—¡Leah!

	No voy a involucrarme con eso.
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	—Mis pies me están matando —gimo, apoyándome en la barra—. ¡Es por eso por lo que no uso tacones!

	—Nah, estás bien. Solo necesitas otra bebida. —Ryann golpea sus nudillos contra la parte superior de la barra y mueve su cabello. El camarero nos dispara como un bebé después de los dulces—. Tres tragos de tequila por favor.

	—Ay, mierda —murmura Macey—. No tequila. ¡Cualquier cosa menos la bebida del diablo! Eso solo debería beberse en la seguridad de mi apartamento.

	Sostengo el vaso pequeño frente a mi cara. 

	—Dejarán de dolerme los pies. Me importa una mierda.

	—Te recordaré que dijiste eso cuando me llames mañana con resaca.

	—Prometo que beberé un poco de agua antes de irme a la cama. Mi mamá me matará si tengo resaca mañana. —Llevé el vaso a mis labios y lo volví a colocar—. Mierda. —El tequila enciende un ardiente rastro desde mi garganta hasta mi estómago—. Otro.

	Ryann sonríe y me devuelve mis palabras. 

	—Tu madre te matará si tienes una resaca mañana. 

	—Vete a la mierda. —Hago clic en mi lengua—. Es mi cumpleaños, que, por cierto, me he pasado trabajando y viendo a mi equipo de fútbol a punto de lanzar un partido. Si digo otro tequila, quiero otro tequila.

	—Está bien. —Ryann se encoge de hombros, haciendo señas al cantinero otra vez—. Tres más y tres margaritas.

	Él asiente y arregla las bebidas. Unos minutos más tarde, aparecen frente a nosotras, y agarro mi bolso.

	—Esta es mi ronda.

	—¡Diablos, no! —grita Macey—. Es ilegal comprar tus propias bebidas en tu cumpleaños.

	—Pero…

	—Ella tiene razón —dice una voz suave con un toque de acento de Texas detrás de mí—. Al menos así es en Texas.

	Me giro en mi asiento y miro los devastadores ojos azul verdosos de Corey Jackson. El mismo hombre a quien mi tía abuela de setenta y cinco años estaba mirando en el televisor antes. Y, está bien. La entiendo. La entiendo totalmente. Su cabello oscuro se riza sobre sus orejas, y sus brillantes ojos chispean con la misma sonrisa que se contrae en sus labios. Y tiene esa mandíbula, ya sabes, el tipo de mandíbula que te hace querer frotar tus dedos sobre ella repetidamente. Sí, esa mandíbula.

	Él es caliente. El, eh, el tequila dijo eso.

	Inteligente, ese tequila

	—¿Es eso correcto? —respondí.

	—Claro que sí. —La contracción de sus labios se transforma en una sonrisa lenta y sexy.

	—Odio recordártelo, pero esto es California.

	—Oh, sé exactamente dónde estamos. ¿Dónde más voy a tener la suerte de comprar una bebida para una chica como tú?

	—¿Estás coqueteando conmigo?

	Apoya su codo en la barra frente a mí y le da al camarero cuarenta dólares entre sus dedos. 

	—¿Suena como yo?

	—¿Se supone que lo haga? Porque estoy segura de que Corey Jackson, el muchacho dorado de L.A. Vipers, puede encontrar a mil chicas como yo simplemente volteándose. —Asiento sobre su hombro—. Oh mira. Acabo de encontrarte un montón de ellas.

	En serio, la mitad de las chicas en este bar están en modo chica fan. O el modo caída-de-bragas. Creo que también están preocupadas.

	Toma su cambio del cantinero, su sonrisa se vuelve engreída. 

	—Finalmente, una chica que me reconoce por más de lo que está debajo de mi camisa. ¿Es esta mi noche de suerte?

	—Si esta es una noche de suerte, es evidente que California no está haciendo mucho por ti. —Bebo el chupito de tequila.

	—Siempre puedes decirme tu nombre. —Pone una mano en el respaldo de mi silla, inclinándose hacia mí.

	—Dios, simplemente me encanta cuando los chicos actúan como si no supieran quién soy. Es tan lindo.

	—Está bien. —Levanta las manos brevemente—. Me tienes, Leah Veronica. Te reconocería a un kilómetro y medio de distancia.

	—Me halaga.

	Sus ojos no se apartan de los míos. 

	—Es un hermoso nombre para una chica hermosa.

	—¿De verdad estás intentando eso? —Alzo las cejas—. No funcionó en mí desde que tenía quince años. Buen intento, vaquero.

	Él se ríe con un ruido sordo y profundo que hace que mi piel se estremezca. 

	—Eres un trabajo duro, ¿lo sabías, Leah?

	Cierro mis labios alrededor de mi pajita y tomo un sorbo. 

	—¿Alguna vez has conocido a mi madre? Me temo que esto sea algo de Veronica.

	Sus ojos recorren mi rostro, observando cada detalle desde mi rubio cabello hasta mis labios brillantes y rosados. 

	—Lo hice, sí, y te creo completamente. ¿Siempre haces que sea tan difícil para los hombres buscarte? 

	—No. —Me encuentro con sus ojos una vez más y tuerzo los labios en diversión—. Solo siento mucha tristeza cuando el hombre está demasiado seguro de poder.

	—Touché. —Se acerca un poco más—. ¿Qué tal si hacemos un trato?

	—¿Si me dejas en paz, prometo no gritarte la próxima vez que hagas una intercepción?

	—Definitivamente hay algo que decir acerca de que grites mi nombre —murmura con voz ronca—, pero no. No es eso.

	—Pégame. Espero que tengas un mejor objetivo temprano esta noche.

	Él sonríe. 

	—Si me das tu número, te dejaré en paz. Por ahora.

	—Aquí hay una mejor idea. —Enrollo mis dedos alrededor de su cuello y me paro, acercando mi cara a la de él—. Te das cuenta de que no estoy interesada y me dejas disfrutar el resto de mi cumpleaños en paz.

	—¿Me lo estás pidiendo o me lo estás ordenando?

	Ese acento hormiguea en mi piel, pero me mantengo firme. 

	—Te lo estoy ordenando.

	Él cubre mi mano con la suya y saca mis dedos de su camisa. 

	—Puedes disfrutar de tu cumpleaños todo lo que quieras, Leah, pero no te creo cuando dices que no estás interesada.

	Arranqué mi mano de su agarre. 

	—¿Qué ven las chicas en ti?

	—El dinero, el nombre, el cuerpo...

	—Cifras. Seguro que no es tu encantadora personalidad.

	Él guiña un ojo. Él malditamente guiña. 

	—Feliz cumpleaños, Leah —dice suavemente mientras camina hacia atrás.

	Niego y me alejo. ¿Cómo se acuesta ese tipo? Oh, sí, será la sonrisa sexy y las líneas suaves que funcionan solo en fanáticas desesperadas.

	—¿Ese fue... Corey Jackson? ¿El Corey Jackson? —Macey pone su mano sobre su pecho.

	—¿El Corey Jackson? —resoplo—. ¿Qué es él, una leyenda del fútbol?

	—¿Él juega fútbol? —Ella parpadea hacia mí.

	—¿Cómo demonios somos amigas?

	Ryann se ríe. 

	—Maldita sea. Él es caliente. —Ella se humedece los labios.

	—También es el ligón serial más grande de la liga. De hecho, estoy segura de que sus citas son más como folladas casuales. Así que sí, él es caliente…

	—Muy caliente.

	—Muy caliente —me corrijo, mis ojos se movieron hacia la parte posterior de su cabeza al otro lado de la barra—. Pero es un completo idiota.

	Aparentemente, mis ojos se quedan demasiado tiempo mirando a Corey, porque se gira con su brillante resplandor. Parpadeo lentamente. Nunca he sentido la mirada de alguien tan intensamente. Sus ojos están nublados por la determinación, un calor lujurioso que brilla en sus profundidades. Su mirada hormiguea a través de mi cuerpo como lo hacía su acento. Lo siento hasta las puntas de mis pies.

	¿Cómo demonios me está haciendo sentir como si estuviera medio desnuda en este bar lleno de gente?

	Macey continúa:

	—Deberías haberle dado tu número. Eso hubiera sido genial.

	—Esto es Los Ángeles —responde Ryann—. No es exactamente un gran problema si un tipo rico y caliente tiene tu número.

	—Precisamente —murmuro.

	—¡Pero no es solo un tipo rico! —argumenta Macey—. Él es Corey Jackson. El Corey Jackson.

	—¡Ni siquiera sabías que era jugador de fútbol hasta hace dos minutos! —grita Ryann incrédula.

	—Mace, ¿por qué no vas a buscar su número? —pregunto con voz ronca—. No estoy interesada en él. ¿Lo tienes? —Me dirijo a la barra y agito mi vaso—. Tendré otro.

	Saco un billete de diez dólares cuando el tipo de la barra lo trae de vuelta, pero él niega.

	—El señor Jackson dijo que todas tus bebidas están en su cuenta esta noche.

	Mis ojos se arrastran a lo largo de la barra hacia la mesa de la esquina donde está sentado con dos de sus compañeros de equipo. Corey levanta su vaso en mi dirección, y aprieto mis labios.

	—Bueno, le dices muchas gracias al Sr. Jackson —le digo. El tipo del bar hace que se va, pero me inclino sobre la barra, agarrando su brazo, mis ojos aún en Corey—, pero soy perfectamente capaz de comprar mis propias bebidas, que sus supuestas leyes de Texas sean condenadas.

	Le doy mi dinero en la mano, tomo mi bebida y me volteo sin decir una palabra más.
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	—No tengo resaca.

	La tía Ada se da vuelta justo cuando me deslizo sobre el taburete y entierro mi cara en mis brazos. 

	—¿No eres un corcho? —Ella frunce el ceño—. ¿Qué es un corcho?

	Abro los ojos el tiempo suficiente para darle mi mejor mirada imperturbable. 

	—No importa —murmuro en mi manga—. ¿Agua?

	—¿Baja? No estás teniendo sentido, cariño.

	—Ughhhh —gimo—. Agua. A-gua.

	—¿Te gustaría un poco de agua?

	—Sí. ¡Por favor!

	—¡Bien, deberías haber dicho eso!

	Abro los ojos una vez más y luego me rindo. Oh, tequila, perra. Tú, completa perra. ¿Por qué me permití tener más de cinco chupitos? ¿Por qué me permití tener alguno en absoluto?

	—Grace va a matarte —me informa la tía Ada colocando un vaso de agua y dos pastillas frente a mí.

	—Sshhh. No digas su nombre. Podrías invocarla.

	—¿Invocar a quién?

	Me siento derecha, haciendo una mueca por los golpes en mi cabeza. Ah, mierda.

	—Mary Poppins —le digo a mamá, deslizando discretamente las píldoras en mi boca y tragándolas con un trago.

	—Listilla —responde, volteándose y estudiándome—. ¿Pasaste un buen rato anoche?

	—Yo, sí.

	—¿Pasó algo... interesante?

	—Macey se fue sola a casa.

	La tía Ada se ríe y coloca una tostada francesa delante de mí.

	Los labios de mamá se tuercen en una sonrisa a pesar de su lucha por permanecer pétrea. 

	—Estoy segura de que es más sorprendente que interesante. No, Leah. Me refería a ti.

	Sacudo la cabeza lentamente, masticando. 

	—No. Soy aburrida.

	Su sonrisa crece un poco más y me da la revista enrollada debajo de su brazo. Frunzo el ceño y se la quito.

	—¿Ya la tienes?

	—Sasha la dejó antes. —Agita su mano con desdén.

	Correcto. Salí anoche. Por supuesto, su ayudante estaba levantada al amanecer para conseguir los tabloides.

	—¡Oh! ¿Ese es Corey Jackson?

	—¿Qué? —grito en respuesta a la pregunta de la tía Ada y volteo la revista.

	Claro como el infierno, allí estamos, en la primera página. La imagen lo muestra inclinándose mientras estoy mirando hacia arriba. Parece que estamos a punto de besarnos. Oh santa madre.

	—¿Algo que decirme, cariño? ¿Tienes una cita para esta noche?

	Miro a mamá, mi mandíbula cayendo. 

	—¡No, no lo hago! Oh Dios mío. ¿Esto es en serio?

	—¿Es más guapo en la vida real? —pregunta la tía Ada.

	La ignoro. 

	—No pasó nada. Lo juro. ¡Él es lo último que necesito cuando estoy por lanzar Lea V.!

	La sonrisa de mamá cae, la tristeza insinúa sus ojos. 

	—Lo sé cariño, pero puedes divertirte un poco.

	Parpadeo en ella rápidamente. 

	—Está bien, así que me estoy entreteniendo, como una diversión ja ja, me río y no la diversión oh-oh sexy, porque estoy bastante segura de que se supone que no debes decirme que haga eso.

	—Me divertiría con él si tuviera veinticuatro años menos. En realidad, veinte, también.

	—¡Tía Ada! ¡Dios! —Di un grito ahogado, mirándola—. No puedes decir cosas así a mi alrededor. Me vas a dejar con cicatrices de por vida.

	—¿Limpiar de por vida? No, Lele. No te estoy cocinando.

	—¿Puedes traerle ese maldito audífono? ¿Y tal vez una mordaza? —Arranco una tostada francesa con los dedos y me la meto en la boca. ¿Cómo se supone que una chica debe mantener la cordura por aquí?—. Oh, tengo un dolor de cabeza.

	—Hmmm. —Mamá pasa junto a mí, golpeándome con una mirada sospechosa, y se detiene frente a la tía Ada. Se inclina, se adapta a la oreja de Ada y luego se levanta—. ¿Eso está mejor?

	—Precioso. —La tía Ada se da vuelta y le da un plato de tostadas francesas, también. Pero ella recibe un beso.

	—Oye, ¿por qué no me dieron un beso en la mejilla?

	—Te niegas a decirme si el Sr. Jackson es más caliente en la vida real que en la televisión.

	Estoy un poco alarmada por el nivel de su obsesión con él. 

	—Sí, es más sexy en la vida real, tía Ada. Ahí. ¿Estás feliz?

	—¿Lo traerás a cenar? Haré lasaña.

	—No somos exactamente amigos para cenar.

	Ella mira la portada de la revista intencionadamente. La tomé de la mesa y la arrojé al piso.

	Mamá pone los ojos en blanco, agarra la revista del suelo y la deja caer frente a mí.

	—¿Leah? Tienes que ir y ducharte. Los estilistas estarán aquí en una hora. —Ella tira de un mechón de mi cabello antes de agarrarme por los hombros y girarme hacia la puerta—. ¿Y Ada? Me aseguraré de extenderle la invitación a cenar a Corey esta noche.

	Fantástico. Alentemos al loco viejo murciélago. Eso es exactamente lo que el mundo necesita.

	 


Capítulo 2

	Corey

	—Puedo arreglar mi propia corbata, mamá.

	—Lo sé. —Ella la endereza de todos modos—. Pero estaba torcida. No se puede ir al estreno de una película con una corbata torcida.

	Respiro profundamente. 

	—Por supuesto que no puedo.

	Mamá se inclina hacia atrás en el asiento y alisa su vestido sobre sus piernas. 

	—Sabes, fue encantador de Grace invitarte.

	—Claro que sí —repliqué, resistiendo el impulso de aflojar la corbata. Maldito infierno. Uso camisetas y pantalones de chándal, no camisas y corbatas.

	—¡Corey! Intenta animarte. Estás actuando horrible.

	—Laura, dale un descanso al chico. Los juegos de pretemporada son difíciles después del descanso —interrumpe papá, entregándole una copa de champaña para callarla—. Estoy seguro de que nadie se quejará si el chico estrella de los Vipers está un poco tranquilo. Mientras sonría para las cámaras, ¿a quién le importa una mierda?

	—Gracias —murmuro, ajustándome las mangas. Esta es la primera y la última vez que hago esta mierda. La próxima vez, tendré un dolor de cabeza o algo así.

	La única razón por la que no retrocedí en el último minuto es por la posibilidad de que la hija de Grace esté ahí. Esa rubia es una en un maldito millón. Cada palabra que dije la frustró por el camino equivocado y me encantó cada maldito segundo de eso. Ella es la primera chica en desafiarme, la primera chica con la que siento que no tuve oportunidad, aunque sea porque es tan terca como una mula.

	Era la chispa en sus ojos, la maldita contracción de sus labios cada vez que me hablaba.

	Estaba tan segura de sí misma con cada palabra que decía, y nada sobre mí la convenció. ¿Chico de oro de L.A. Vipers? Vete a la mierda. ¿Comprarle tragos? Vete a la mierda. ¿Apoyarte cerca? Vete a la mierda.

	En lugar de ser el mejor chico que persigue a la chica, me sentí como el maldito nerd persiguiendo a la animadora principal. Como si no tuviera alguna posibilidad con esta chica segura y hermosa, como si estuviera destinada a mirarla con nostalgia desde el fondo de la habitación.

	Estaré condenado si eso no hace que la quiera.

	Estaré condenado si no me hace más jodidamente decidido por tenerla.

	Leah Veronica, hija de la novia de Hollywood, que evita a los medios de comunicación, la escurridiza enemiga de los reflectores.

	Leah Veronica, una prueba para tomar, un desafío para ser ganado, una montaña para ser conquistada.

	Doblo el cuello a un lado mientras mi madre deja el vaso medio vacío y recoge su bolso. Papá asiente cuando la puerta del automóvil se abre y sale. Él extiende su mano para ayudar a mamá a bajar, y ella sale con la gracia de la mujer que lo ha hecho mil veces. Y la tiene.

	Los sigo desde el vehículo, contento de finalmente levantarme. Los malditos autos son estrechos cuando eres tan alto como yo. Apenas tuve oportunidad de parpadear cuando las cámaras me encandilan y mi nombre es gritado.

	Sí, definitivamente nunca jodidamente más hago esto otra vez.

	Sigo a mis padres por la alfombra como un buen cachorrito, deteniéndome para fotos, y maldita sea...

	—¡Corey! ¿Puedes decirnos el objetivo de los Vipers para la nueva temporada? —Un periodista me pone un micrófono en la cara.

	—Tenemos la intención de ganar el Súper Tazón, por supuesto —le respondo, sonriendo como se supone que debo hacerlo—. Me he recuperado completamente de mi leve lesión y estamos listos para comenzar la temporada regular.

	—¡Una gran noticia! ¿Estás seguro de tus posibilidades este año? ¿No perdiste casi ayer? —presiona el periodista.

	—Tuvimos el control del juego en todo momento. Después de todo, si ganamos con facilidad, nuestros fanáticos se aburrirían. Ahora, si no te importa, me gustaría entrar ya. —Doy un paso atrás y camino tan rápido como puedo hacia el Teatro Chino de Grauman. No estoy aquí para hablar de fútbol. Estoy aquí para hacer lo que se espera de mí.

	Y encontrar a Leah.

	—¿Corey? ¿Estás listo para entrar? —pregunta mamá.

	—Sip. —Me aflojo la corbata un poco cuando ella se da vuelta y luego la sigo hacia la puerta.

	Grace está de pie junto a la puerta, saludando a todos los que están aquí para ver la película. Se toma unos minutos para hablar y reír con cada persona antes de finalmente dejarlas ir con un beso en la mejilla. Vestida de negro, es el epítome de la clase y la elegancia.

	Y al lado de ella... Mis labios se crispan. Usando un vestido azul que abraza su figura, está Leah, sonriendo y riendo con cada persona, también. Su cabello claro está rizado y alisado hacia un lado, exponiendo su cuello, y el bajo escote de su vestido me da un vistazo de su escote.

	Espero que no esté sentada cerca de mí o que esta sea una película muy incómoda.

	—¡Laura, Justin! —exclama Grace, feliz abrazando a mis padres—. ¿Cómo están?

	—Estamos bien, gracias. —Mamá sonríe—. ¿Conoces a nuestro hijo, Corey?

	—Por supuesto que sí. Mi tía estaba disfrutando el juego ayer. —Grace me guiña un ojo y me envuelve brevemente—. Y creo que conoces a mi hija, Leah.

	—Sí, señora. —Lucho contra mi sonrisa, pero fallo. Leah se ve tan jodidamente enojada—. Leah. Es encantador verte de nuevo.

	—Es un placer —responde ella.

	Sus ojos están escupiendo fuego hacia mí, y joder, no puedo resistirme. Le tomo la mano, me inclino hacia adelante y le doy un beso en la mejilla. Ella clava sus uñas en mi palma.

	—Disfruta la película, ¿verdad, Corey?

	Me trago mi risa. 

	—Sin lugar a dudas, lo haré. —Doy un paso atrás, guiño, y sigo a mis padres al teatro, sintiendo sus ojos quemando un agujero en mi espalda todo el tiempo.
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	—Me estás tomando el pelo.

	Miro hacia un lado y veo a Leah de pie a mi lado. 

	—No puedes mantenerte alejada, ¿verdad?

	Ella hace clic en su lengua. 

	—Voy a matar a mi madre por esto. —Levanta ligeramente el vestido y se sienta en la silla junto a mí—. Nunca he visto un acto más deliberado en mi vida.

	—Grace Veronica, la casamentera. ¿Quién sabe?

	—Grace Veronica, la bromista —responde Leah, mirando hacia el frente y recatadamente apoyando sus manos en su regazo.

	—Oh, vamos. ¿Es tan malo sentarse a mi lado durante dos horas?

	—Por supuesto que no. No puedes hablar conmigo cuando la película está en marcha, es la recepción después la que no estoy esperando.

	—¿Puedo traerte un trago? —Me dirijo hacia la botella de champán frente a mí.

	—Mejor. Estoy segura de que no voy a pasar por esto sobria.

	Me río y le sirvo una copa. 

	—Aquí.

	—Gracias. —Ella toma la copa, sus dedos rozan los míos.

	Observo mientras sus ojos se giran, asegurándose de que nadie esté mirando. Luego vuelven a irse mientras se lleva la copa a la boca. Ella lo prepara y lo bebe todo de una vez.

	Champaña de trescientos dólares, y se ha ido en segundos.

	—Voy a necesitar otro. —Se relame los labios y me devuelve la copa.

	Medio sonrío. 

	—Sabes que el alcohol disminuye tus inhibiciones, ¿no?

	—Sí, pero gracias al tequila, ya sé que puedo resistir tus débiles intentos de llegar a mí, así que otro, por favor.

	Me río de nuevo. Ella es otra cosa. Le sirvo una segunda copa, y esta vez, me inclino hacia ella, manteniendo apretada la copa.

	—Sabes —murmuré, mi boca se cernía sobre su oreja—, la mayoría de las chicas ya estarían medio desnudas.

	—Sabes —responde igualmente en voz baja, cerrando los dedos encima de los míos sobre el cristal—, no soy la mayoría de las chicas.

	—Creo que estoy trabajando en eso.

	Ella clava sus ojos en los míos, la diversión baila en ellos. 

	—No lo suficientemente rápido, Corey. —Dice mi nombre lentamente, cada sílaba se desliza de su lengua de una manera inocente y seductora.

	Sostengo su mirada sin quitar la mano del cristal. La calidez de su mano se filtra en mi piel, y la firmeza de su mirada agrega otro nivel a mi deseo por ella.

	Sería tan jodidamente fácil ahora mismo inclinarme y cubrir esos labios rosados y brillantes con los míos. Sería tan jodidamente fácil cerrar la pequeña distancia y hacerla darse cuenta de que puedo hacer que sea como la mayoría de las chicas.

	Sería tan, tan jodidamente fácil hacerla derretirse debajo de mí, aquí mismo, en una habitación llena de gente.

	Leah me quita la copa de los dedos y se endereza en su silla, girando sus ojos al frente. Me recuesto, y mis ojos se detienen en ella por un momento más.

	Para el final de esta noche, la haré respirar mi nombre, de una forma u otra.
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	Los créditos ruedan y el teatro se llena de aplausos. Naturalmente, la película fue increíble, como todas las de Grace. Y por mucho que dije que nunca haría esto de nuevo, fue un honor estar entre los primeros en verlo.

	Las luces se encienden y Grace se para frente a todos, con un micrófono en la mano. Ella se inclina dramáticamente, riendo, y lleva el micrófono a sus labios.

	—Gracias a todos por venir aquí esta noche para el estreno de Come Back to Me. Fue una película muy divertida y conmovedora, y estoy encantada de que todos lo hayan disfrutado. —Hace una pausa para la segunda ronda de aplausos—. Gracias. Ahora, si quieren caminar hacia la habitación de la derecha, habrá una selección de comida y un bar abierto.

	Otra ronda de aplausos, esta vez llena de algunos gritos felices. Incluso la élite de Hollywood ama una barra libre, al parecer.

	Me muevo para ponerme de pie, pero Leah se queda sentada. 

	—¿No vienes?

	—Sí. —Ella deja su copa—. Pero estoy esperando hasta que el mundo y sus madres hayan pasado.

	Miro hacia las puertas grandes y abiertas y veo a la gente apiñándose a través de ella. Tiene sentido. Así que me siento de nuevo, y ella arquea una ceja hacia mí.

	—De todos modos, sigue adelante —dice ella.

	—¿Y dejarte caminar sola? Nunca.

	—He estado haciendo esto desde que tenía ocho años. Creo que puedo guiarme a través de una recepción.

	—Pero me criaron como un caballero, y sería una grosería de mi parte dejarte ir sola.

	Ella rueda los ojos. 

	—Sí, Corey Jackson, ligón serial y todo tipo de una noche es un caballero.

	—Parece que sabes mucho sobre mis actividades extracurriculares, Leah.

	Se levanta y se sacude con las manos algunos pliegues de su vestido. 

	—Juegas para mi equipo, y vivo en el corazón de L.A. Probablemente sepa más sobre tus actividades que tú. Incluyendo el hecho de que, cada vez que has sido fotografiado con una mujer, nunca has sido un caballero con ella.

	Le sonrío cuando se aleja de mí.

	O lo intento.

	En dos largas zancadas, la alcanzo y agarro su brazo. 

	—Tal vez eso es porque no son exactamente damas. —Engancho su mano en mi codo—. Actúas como una dama y te trataré como tal. —Suavemente acaricio sus dedos.

	Ella me mira, con los labios fruncidos. 

	—Bien. Te dejaré acompañarme a la recepción. Entonces me dejarás en paz. ¿De acuerdo?

	—Lo siento, cariño. No puedo aceptar algo que no pretendo hacer.

	Algo revolotea en su rostro. Entonces suspira. 

	—¿Siempre eres tan insistente?

	—¿Siempre eres tan quisquillosa?

	—No soy quisquillosa. Soy simplemente una persona privada.

	—¿Cómo funciona? ¿Con tu madre siendo quién es?

	—Sencillo. No busco las cámaras, y no les doy ninguna historia divertida sobre mí. —Se pone un poco de cabello detrás de la oreja—. Lo que significa que definitivamente no me verán cerca de ti en público.

	—Ay. Estoy herido.

	—Oh, no lo estés. No es nada contra ti. En realidad, pensándolo bien —agrega cuando le paso una copa de vino—, todo está en tu contra.

	—Joder, Leah. No seas tan brusca conmigo. —Me apoyo contra la barra a su lado—. No soy tan malo. La mitad de esas chicas nunca llegaron a casa.

	—Me imagino que un paseo es exactamente lo que obtuvieron —responde inteligentemente—. Y lo último que supe es que el sexo en un automóvil es posible.

	Me río en silencio. 

	—Veo la verdadera razón por la que evitas los medios. Los harías pedazos, y obviamente no querrás herir sus sentimientos.

	—Oh por favor. Ellos no tienen sentimientos. Y después de algunas de las tonterías que han dicho sobre mi madre, me encantaría romperlos. —Sorbe su bebida, y sus ojos encuentran los míos—. Simplemente no me importa vivir mi vida frente a los reflectores. Y si lo hago, no será porque mi madre es quien es. Los medios piensan que el nombre en mi certificado de nacimiento es simplemente ‘la hija de Grace Veronica’.

	Leah se acerca a una mesa libre, y mis ojos se posan en su trasero. Maldita sea. Ese vestido realmente lo abraza increíblemente. Ella tose, haciendo que mis ojos vayan a su rostro, y medio frunce el ceño, medio sonriendo hacia mí. Me acerco, pongo mi cerveza sobre la mesa y levanto mis manos.

	—Nena, te pones un vestido así y te van a mirar. No me culpes por eso.

	Su sonrisa se transforma rápidamente en una sonrisa completa. 

	—Eres el imbécil más honesto que he conocido en mi vida.

	—Es una de mis mejores cualidades.

	—De las cuales hay pocas.

	—No sabes nada sobre mí, Leah Veronica. Por lo que sé, tengo miles de cosas increíbles sobre mí.

	Se inclina hacia adelante y apoya la barbilla en su mano, su sonrisa aún en su lugar. 

	—Sin embargo, igualmente, podrías tener incluso más cosas malas. A juzgar por lo que sé de ti hasta ahora, dejar que lo descubra no es un riesgo que debas tomar.

	—Me encanta tomar riesgos —murmuro, trazando la forma de sus labios con mis ojos—. Especialmente cuando ese riesgo es decidido y fuerte.

	—¿Me estás llamando un riesgo, Corey Jackson?

	—¿Qué pasa si lo estoy?

	—Entonces deberías ser consciente de que nunca vas a poder tomarme, en ningún sentido de la palabra.

	—Ya veremos.

	Ella se sienta derecha y sus ojos se alejan de mí. Una sonrisa se extiende por su rostro. 

	—¡Cole! —Se levanta y abraza a un tipo con cabello rubio oscuro—. ¡Lo mataste! ¡Apuesto a que tu agente ya se está ahogando en llamadas! 

	Ah. Cole Dalton. Nuevo chico juguete de Hollywood.

	Él sonríe. 

	—Puede haber habido un par.

	Leah se ríe. 

	—Correcto. Dime eso en veinticuatro horas.

	—Prometo que lo haré, pero tendrás que darme tu número.

	¿Qué diablos? 

	—No creo que nos hayamos conocido. —Me levanto y le ofrezco mi mano—. Corey Jackson.

	Leah me lanza una mirada dura, pero la ignoro y Cole ni siquiera se da cuenta.

	—¡De ninguna manera! —Él pone su mano en la mía—. Cole Dalton. Mierda, soy un gran fan. Leah, ¿por qué no me dijiste que estaba aquí?

	—Lo hubiera hecho si no hubieras cambiado tu número diez veces al mes. —Ella sonríe dulcemente y se sienta—. ¿Quieres unirte a nosotros?

	Ahora, ella dirige su sonrisa hacia mí. Aprieto mi mandíbula.

	—Me encantaría, pero tengo miedo de sentarme. Tu madre hace alarde de que soy su nuevo juguete.

	—Eso es asqueroso.

	Cole se ríe. 

	—Te enviaré un correo electrónico, ¿de acuerdo? Conseguiremos café o algo así.

	—Todavía tienes mi correo electrónico, ¿verdad? ¿Tú tampoco perdiste eso?

	Él le da un dedo, para su diversión, y desaparece en la multitud.

	—¿Eres amiga de él? —le pregunté en cuanto estuvo fuera del alcance del oído.

	—¿Celoso? —Ella me lanza una sonrisa descarada y toma una nueva copa de vino de un mesero que pasa. Luego se da vuelta, dirigiéndose hacia la puerta de la terraza al aire libre.

	Dejo mi bebida donde está y voy tras ella, el azul de su vestido es como una bandera que hace señas. Dobla la esquina en la parte superior y la sigo afuera.

	Leah coloca su copa en una de las mesas y camina hacia la barandilla. Desde este punto se puede ver casi todo Los Ángeles y Hollywood Hills, pero todo lo que puedo ver es a la chica apoyada en la barandilla, con aspecto de un jodido ángel rodeado de luces brillantes.

	Me detengo detrás de ella y agarro las barandas a cada lado de su cuerpo. 

	—Ahora, ¿por qué estaría celoso? —Respiré, mi boca cerca de su cuello—, cuando yo soy el que está aquí contigo y él está allí abajo.

	—Me ha visto casi desnuda. —Ella vuelve su cara hacia la mía—. Esa parece una razón suficiente.

	—No exactamente… —Maldito bastardo afortunado—, porque pronto te veré completamente desnuda.

	—Estás tan seguro que es cómico.

	Ella deja de reír en cuanto mis labios tocan su cuello. Huele a algodón de azúcar y verano, y le paso los labios por la piel hasta la oreja.

	—No es tan gracioso ahora, ¿verdad? —susurro.

	—Si tienes algún sentido, me dejarás ir.

	—Oh, lo haré. Pero no antes de que haya hecho esto. —Saco sus manos de la barandilla y la rodeo en mis brazos. En el momento en que sus pechos rozan el mío, bajo mi boca sobre la de ella.

	Ella se tensa contra mí. Deslizo mi mano por su espalda y ahueco la parte posterior de la cabeza, con la otra mano sosteniéndola firmemente en la base de la espalda. No tiene más remedio que ceder y dejarme continuar.

	Y lo hace.

	Agarrando las solapas de mi saco, ella inclina su cara hacia mí. Muevo mi lengua contra su labio inferior, saboreando la dulzura del vino que ha estado bebiendo. Se inclina hacia mí, y la beso con más fuerza, la suavidad de sus labios me consume por completo.

	—¿Que estás…?

	La hago callar besándola de nuevo, esta vez más desesperadamente, y gime, abriendo la boca. Deslizo mi lengua contra la de ella, tentándola, burlándome de ella, hasta que fue una batalla total entre nosotros. Sus manos se enredan en mi cabello y la beso hasta que ya no puedo respirar.

	—Leah… yo. Oh. Um.

	Ella me empuja lejos al sonido de la voz de Cole. 

	—Hola. —Se vuelve hacia mí—. Me voy. Y tú. —Ella respira profundamente—, nunca volverás a hacer eso.

	Levanta la parte inferior de su vestido y corre por la terraza dejando su vino intacto sobre la mesa. Los ojos de Cole se clavan en mí, un brillo protector que me dice que me vaya a la mierda.

	Luego, él también se da vuelta y la sigue escaleras abajo.

	Miro la puerta vacía, la adrenalina bombea a través de mi cuerpo, mi polla dura como una maldita roca. Sus últimas palabras resuenan en mis oídos.

	Sí claro.

	No hay una maldita posibilidad de que deje a Leah Veronica tranquila.

	La quiero.

	La quiero mucho.

	Y obtengo lo que quiero.

	Siempre.

	 


Capítulo 3

	Leah

	Uno debería tomar nota para recordar que el vino y/o champán bajaría tus inhibiciones mucho más rápido y más drásticamente que el tequila. Sorpresivamente. 

	Mierda. Mierda. Mierda. Mierda, ¡mierda! ¿Por qué demonios lo dejé besarme anoche? ¿Por qué en el jodido infierno no exigí sentarnos en algún otro lugar y evitarlo a toda costa?

	Debería haberlo sabido. Lo sabía bien.

	He pasado seis años perfeccionando evitar cualquier cosa que pudiera destruir mi carrera. Me aparté de los medios, excepto por mi madre, e ignorado los reflectores. He rechazado cientos de papeles actorales y oportunidades así podía trabajar en mi sueño, mi propia marca de moda. 

	He renunciado al camino fácil al éxito manteniéndome en privado y manteniendo Lea V como el secreto mundial más obvio.

	Abandoné todo cuando tenía dieciséis, arrojé todo en este sueño. Observé cada Semana de la Moda, nunca perdiéndome un espectáculo, estudiando cada tendencia, prediciendo lo siguiente. Acertando cada vez.

	Después de cuatro años de diseñar bajo el nombre Lea V., finalmente tuve mi descanso. Mis diseños fueron finalmente notados, y me fue ofrecido el contrato de mis sueños. Mi marca. Mi línea. Para debutar en la Semana de la Moda de Nueva York. Todo lo que siempre había querido.

	Ahora, la única persona que sabía quién era Lea V. realmente, son mi jefe Quinn, mi madre, mi tía, y yo.

	Arrojarme al centro de atención añadiría millones de personas a esa lista y dar un consentimiento que no merezco. Y Corey Jackson es en definitiva la manera de destruir cada momento de duro trabajo que he puesto en Lea V.

	—Nunca me he sentido más incómoda en toda mi vida. 

	Gruño y entierro mi cabeza en mis manos. 

	»Ni siquiera sé lo que estaba haciendo, Cole, ¿qué estaba haciendo? 

	—Creo que estabas jugando una ronda muy jodidamente entusiasta de tenis de amígdalas. 

	Gruño de nuevo. 

	—Gracias por detenerme. Quiero decir… ¿qué demonios está mal conmigo? ¿Corey Jackson? 

	Cole sonríe burlón. 

	—Podría ser peor. Estoy seguro de que cientos de chicas amarían besar al mariscal de campo.

	—¡Ugh! Esto no es la preparatoria. Esto está… mal. 

	—¿Se sintió mal en ese momento? 

	Abro mi boca, luego la cierro de nuevo. No. No lo hizo. ¿Cómo demonios podría haberse sentido mal cuando podía sentir cada centímetro de músculo debajo de su traje? ¿Cómo demonios podría haberse sentido mal cuando el roce de sus labios sobre los míos, el movimiento de su lengua, y las chispas de sus dedos contra mi piel tarareaban a través de mis venas?

	¿Cómo podría haberse sentido mal cuando, por esos pocos minutos en que sus labios estaban tocando los míos, me sentí tan viva?

	—No tengo respuesta a eso. 

	Cole ríe. 

	—Aquí está mi respuesta. ¿Es esa la primera vez que se encontraron?

	—¡No! ¿Por quién me tomas? —Frunzo mi ceño, pausando—. Fue la segunda. 

	Él entierra su rostro en sus manos, todavía riendo, y cuando me da una mirada, río también. 

	»Oh, Dios —gimo, cubriendo mi boca con mi mano—. Él no va a dejarme tranquila, ¿no? 

	—Eh. —Se encoge de hombros—. Definitivamente no le gustó cuando fui a verte. 

	—¡Y tú no ayudas! Señor “soy un gran fanático, Leah, ¿por qué no me dijiste?” —imito, pateándolo al otro lado del sofá.

	—¡Oye! —Agarra mi pie y lo aparta de un golpe—. Lo soy, ¿está bien? 

	Ruedo mis ojos. 

	—Él está viniendo a cenar mañana.  ¿Sabías eso? Ada tiene el más grande, grosero, enamoramiento asaltacunas con él, y mamá prometió que lo invitaría a cenar. 

	Cole me mira fijo. 

	—No jodas. ¿Enamoramiento asaltacunas? 

	—¿Eso es lo que sacaste de todo eso? ¿Qué tal él viniendo a cenar? ¿A mi casa? ¿Conmigo? 

	—¿Tienes dieciséis? ¡Saca la mierda de ello! —Él golpea mi pierna—. Eres Leah Jodida Veronica, no me importa nada, totalmente increíble. Si vas a revolcarte encima de un tipo, voy a ser yo, la estrella de cine Cole Jodido Dalton, no algún idiota jugador de fútbol. ¿Lo entiendes, cariño? 

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás y río. Fuerte. Cuando todo lo demás falla, le envío un correo a Cole Jodido Dalton por café y buena risa. 

	—Eres el mejor. —Me las arreglo a través de mis risitas—. Leah Jodida Veronica, no me digas. 

	—¡Mejor que jodidamente lo recuerdes! —Golpea mi pierna de nuevo.

	Entierro mis dedos en sus muslos. 

	—Pondré eso en una nota y lo pegaré a mi espejo así lo veré cada mañana. 

	—Hazlo. 

	—Lo haré. —Sostengo su mirada marrón clara por un momento antes de reírme de nuevo—. En serio, Cole. No necesito el drama o el foco que él traerá a mi vida. 

	—Siempre me confunde como puedes ser tan… tranquila… cuando tu madre es una megaestrella y dos de tus mejores amigos son los nuevos bebés de Hollywood—. Él masticó la uña de su pulgar—. ¿Cómo no eres una estrella de cine? 

	—Yo tampoco lo sé —miento, odiando cada segundo. Veinte años de sólida amistad y él ni siquiera sabe lo que hago—. Estoy orgullosa de todos ustedes, y los amo a todos, pero solo no es para mí. Creo que estoy tan inmersa en este mundo que veo la parte menos glamorosa, también. 

	—Tiene sentido. Es bastante mierda a veces —concuerda él—. Estás mejor fuera horneando galletas o vendiendo ropas o alguna mierda. 

	—No se me permite hornear galletas. Ada roba todas y eso dispara su presión arterial. —Suspiro.

	—Ven a mi casa y hornea galletitas para mí y mi padre. —Él ríe y se levanta—. Debo irme. Charlie pateará mi trasero si llego tarde a otra reunión. Aparentemente, están llamando continuamente a su teléfono. —Él guiña y da marcha atrás fuera de la habitación.

	—¡Charlatán! —grito detrás de él.

	Él ríe. Luego la puerta del frente se cierra. Su auto retumba fuera mientras conduce para encontrarse con su agente. 

	Balanceo mis piernas hacia arriba sobre el sofá y suspiro pesadamente. Sería más fácil si solo le digo a Cole acerca de Lea V., porque entonces mi razonamiento para permanecer apartada de Corey tendría más sentido. Ahora mismo, me veo justo como una caprichosa niñita indecisa.

	Y seamos honestos, no voy a hablar con mi madre o mi genial tía acerca de esto.

	Con un suspiro profundo, tomo mi libreta de dibujo desde su lugar escondido en el cajón de la mesa de café, abro en mi último diseño, y me pongo a trabajar en la próxima colección de otoño.
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	—Sabes Leah, siempre he pensado acerca de ir a correr. 

	Mi mano se cierne sobre la olla de café y volteo hacia tía Ada, su pequeña forma hundida en una bata rosa, esponjosa. 

	—¿Por qué diablos irías a correr? 

	—Por la misma razón por la que tú lo haces. 

	—Corro para mantenerme en forma, tía Ada. No porque sea divertido. 

	—¿Un arma? ¿Quién habló de un arma? 

	Miro al techo y sacudo mi cabeza, pero mi sonrisa trepa sobre mi rostro. 

	—No te preocupes. ¿Café? 

	—¿Caramelo masticable? No, querida. Se pegará a mi dentadura1.

	—Caaaafééé —repito.

	—¡Oh! Café. Seis terrones de azúcar, por favor. 

	Me ahogo con la risa. Uno es más que suficiente para ella. Ni siquiera quiero pensar acerca de lo que sucedería si toma más que eso. Vierto dos tazas y luego me uno a ella en la isla de la cocina.

	—Te están faltando cinco. —Ella tiende la taza hacia mí.

	—Ada, no estás teniendo seis terrones de azúcar. —La voz de mamá se filtra a través de la casa—. ¿Recuerdas lo que sucedió la última vez? Acabaste en el hospital porque tu diabetes pensó que era navidad para tu páncreas. 

	Miro hacia abajo para esconder mi risa.

	—Soy más vieja que tú, Gracie. 

	—Y estuviste de acuerdo con mis reglas cuando te mudaste aquí. —Mamá pasa por delante y abre la puerta. Nueve treinta. Hora de correo.

	—¿Qué fue eso? No puedo oírte. —Ada me guiña.

	Sonrío y sacudo mi cabeza. Vieja loca. 

	—Voy por una carrera tardía. Te veré más tarde.

	—¿Puedo tomar tu café? —grita mamá detrás de mí.

	—¡Seguro! —Ato mi cabello atrás mientras entro al sol de Los Ángeles temprano por la mañana.

	Desde la entrada de la inmensa casa de mamá, puedo ver justo al otro lado L.A., la silueta de los edificios alcanzando el cielo y abarcando el horizonte. Está tranquilo y aislado aquí arriba, a salvo de los medios, un paraíso total para aquellos lo suficientemente ricos para tener una casa lejos de la locura de la ciudad.

	Aprieto reproducir en mi teléfono, lo meto en mi sostén, y engancho mis auriculares sobre mis oídos. Luego volteo a la derecha y troto hacia arriba por la calle, acomodando un rizo suelto de cabello detrás de mi oreja. Correr es libertad, el continuo golpe de mis pies contra el asfalto un constante ritmo que adoro.

	Es por eso, incluso con una carpeta llena de diseños por ajustar y acabar y la aprobación definitiva llegando el próximo mes, que estoy aquí afuera. Sería demasiado fácil refugiarme en mi habitación y terminar mi trabajo, por supuesto. Pero me convertiría en una reclusa, solo emergiendo por un paquete variado de chispas de chocolate y galletitas como una especie de monstruo rabioso.

	Algo conecta con mi trasero, y grito, girándome y balanceando mi puño hacia el cuerpo detrás de mí. Hago conexión con algo sólido, y arranco mis auriculares a tiempo para oír el resonante gruñido.  

	—¡Corey! ¿Qué demonios? 

	—¡Mierda! —Él frota su brazo—. ¿Está tu puño hecho de acero? 

	—¿De verdad corriste detrás de mí y me diste una nalgada? —grito, mis ojos ampliándose—. ¡Cerdo! 

	Él sostiene sus brazos arriba. 

	—¡Pensé que me oirías llegar! 

	Sostengo mis auriculares arriba. 

	—No. Oh mi Dios. —Froto mi nalga izquierda. Eso duele.

	—Lo siento. —Él ríe.

	—No, no lo haces. —Meto los auriculares entre mis senos y me alejo de él corriendo—. Solo querías una excusa para tocar mi trasero. 

	—Es un maldito buen culo. 

	—Genial. Siempre quise tu aprobación sobre eso. —Ruedo mis ojos.

	—No serías la primera, nena. 

	—Increíble. Realmente tienes buena opinión de ti mismo, ¿no? —Lo miro y a la manera en que su cabello oscuro se riza sobre su frente.

	Los músculos en sus brazos se flexionan mientras corre junto a mí y apenas está empezando a sudar. Y se ve bien. Mejor que bien.

	Jodidamente caliente es con lo que mis ojos se están agasajando ahora mismo.

	—Solo creo lo que los demás dicen. —Él guiña.

	—Bueno, obviamente. —Apuro el paso.

	—¿Tratando de perderme, Leah? 

	—Ahora, ¿qué te da esa idea? 

	—Tu no tan sutil aceleración. 

	—Hay cerebro así como fuerza muscular. Estoy impresionada.

	Él ríe, las profundas vibraciones de eso arrastrándose sobre mí. 

	—Me encanta tu actitud. 

	Elevo mis cejas y me inclino contra un árbol para recuperar el aliento. Limpiando mi frente con la base de mi mano, respondo:

	—No tengo ninguna actitud. 

	—Oh lo haces. —Sus ojos toman los míos, una sonrisa divertida haciendo a los rabillos arrugarse, y él corre sus dedos a través de su cabello—. Y eso es lo que te hace tan atractiva para mí.

	—¿Mi actitud? 

	—Sip.

	—Mierda. Si lo hubiera sabido, no habría sido ni la mitad de fanfarrona de lo que fui cuando nos conocimos. —Suspiro y me estiro hacia arriba—. O la noche del sábado. 

	Él sonríe, y sus ojos azul verdosos se mueven a la franja de piel revelada por mi camiseta deslizándose hacia arriba de mi estómago. Se mueve hacia delante, cerrando el espacio entre nosotros. Su cuerpo está tan cerca del mío que puedo sentir el calor de este irradiando de él, molestando a mi piel expuesta. 

	Dejo caer mis brazos, levantando la mirada hacia él. Demonios. Si doy un pequeño paso hacia adelante, mi frente estaría nivelada contra la suya y seguro como el demonio podría sentir el baile de hop, skip and jump2 que mi corazón está comenzando.

	Corey coloca su mano sobre el árbol, apenas a un respiro de distancia de la cima de mi cabeza, y me obligo a tragar las mariposas arremolinándose y subiendo en mi pecho.

	—No, no lo habrías sido —dice él en voz baja, ronca—. Precisamente no me apartaste el domingo, ¿no? 

	—Debería haberlo hecho. 

	—Pero no lo hiciste. 

	Mi lengua sale expulsada y humedece mi labio inferior. Sus ojos se mueven veloces abajo, hacia el movimiento, y luego retroceden. Aplano mis manos contra el árbol, curvando mis dedos en la áspera corteza. 

	—Me atrapaste. No podía moverme. 

	Sus labios se crispan, apenas, y da un paso adelante. ¿Ese espacio en el que estaba pensando más temprano? Sip. Ido.

	Sus piernas se deslizan entre las mías, su mano libre descansando sobre mi cadera. Su boca, oh Dios, está apenas a milímetros de mí.

	Mi cabeza grita, ¡lárgate!

	Mi cuerpo grita, ¡sigue!

	Pequeño perro traidor.

	—¿Qué hay de ahora? —susurra él, su aliento avanzando sigiloso sobre mis labios—. ¿Puedes moverte ahora? 

	Inhalo una larga, lenta, inspiración y lentamente llevo arriba mi pierna derecha. Mi muslo duerme entre el suyo, y lo sostengo justo debajo de su pene. 

	—Puedo y lo haré. 

	—No, no lo harás. —Desliza su mano arriba por mi costado y ahueca el costado de mi rostro con una sonrisa. Su pulgar traza líneas en mi mandíbula, e inclina mi rostro hacia arriba—. Porque estarás necesitando eso muy pronto. 

	—Tan seguro, vaquero —susurro—. Me atrapaste fuera de guardia una vez…

	—Dos veces. 

	—Dos veces —corrijo, sujetando su muñeca y tirando hacia abajo su mano—. Ahora, estoy diciéndote… mueve tu trasero, o mi muslo y tu pene van a conocerse bastante bruscamente. 

	Corey tira lejos de su mano y empuja mi muslo abajo. Al mismo tiempo, se inclina hacia delante y presiona sus labios en los míos. Entonces me besa duro, y cuando se aparta, sus dientes raspan mi labio inferior.

	—Tú… —Comienzo mientras él corre hacia atrás, guiñando.

	—Te veo en la cena, querida.

	 


Capítulo 4

	Corey

	Esa ducha logró joder todo excepto para aliviar un poquito la tensión sexual enrollada dentro de mi cuerpo...

	Desde que ella se alejó de mí en el teatro, está consumiendo mi mente como una jodida adicción. Una probada fue todo lo que tomó, una probada de esos suaves, dulces labios y necesito más.

	Y ansío más de ella.

	Debería haber corrido en la dirección opuesta cuando la vi más temprano. Estaba finalizando, listo para dirigirme a casa, pero entonces ella estaba allí. Su cabello balanceándose en su cola de caballo, pantalón de correr rodeando sus caderas y piernas, su trasero apretado y redondo…

	Y mierda. Tenía que tocarlo. Tenía que saber si se sentía tan bien como se veía. Y demonios, el golpe en el brazo valió la pena.

	Me tiro encima unos pantalones y froto la toalla a través de mi cabello. Deseo como el demonio que ella solo ceda y me deje follarla. Una noche. Eso es todo lo que quiero, una noche para explorar ese apretado cuerpecito, para explorar sus curvas y contornos, para hacerlo temblar debajo de mi toque.

	Para hacerla gritar mi nombre.

	Para sacarla inmediatamente de mi sistema.

	Tiro una camisa encima de mi cabeza, froto algo de cera en mi cabello, y luego agarro mi teléfono y llaves del auto. Cena en su casa. Debería haber dicho que no, pero nadie en su sano juicio rechaza a Grace Veronica cuando te pide algo.

	Ella pide, tú lo haces. Simple como la mierda.

	Además, la oportunidad de enfadar a Leah… Es como un juego. ¿Quién puede comerse al otro? ¿Quién ganará la batalla de mierda? Y me encanta cada segundo por el fuego que ella tiene en sus ojos es sexy como el infierno.

	Conduzco por Hills hasta que llego a su casa. Entonces introduzco el código que la asistente de Grace me envió por correo electrónico más temprano y espero a que los portones se abran. Cuando lo hacen, conduzco subiendo a través de la serpenteante entrada que conduce a la casa de Veronica.

	Clásica y moderna con un toque del viejo Hollywood en la decoración, Grace Veronica lo hace una vez más.

	Aparco mi Range Rover frente a un gran garaje y pongo mis llaves en el bolsillo. La casa es enorme, y mientras camino a la puerta de entrada, me doy cuenta de que la puerta también lo es. Con paneles de vidrio, del tipo enorme con dos puertas. Estoy estirando el brazo para tocar el timbre cuando una de las puertas se abre.

	Leah está parada frente a mí con sus labios fruncidos. Sus ojos están escupiendo fuego y furia hacia mí, y sé instantáneamente que todavía está enfadada conmigo por lo de antes. Bien.

	—Corey —dice agradablemente—. Supongo que debería dejarte entrar. 

	—¡Leah!  —grita Grace desde algún lugar en la casa.

	Leah toma un profundo suspiro y sus ojos se enfocan en el techo por un segundo.

	—Corey. Pasa. —Pega una sonrisa en su rostro.

	Me detengo en el umbral y hago una pausa frente a ella. 

	—Podrías simular que estás feliz de verme, sabes. 

	—Estoy simulando —sisea.

	—¿Lo estás? —Elevo mis cejas—. Ahora veo por qué no actúas. Eres una mierda en eso. 

	—No tengo miedo de herirte, juro por Dios, así que mejor comienzas a caminar, vaquero. 

	Río y paso delante de ella. Cierra la puerta y me mira.

	—Quítate los zapatos. Las alfombras son de color crema. 

	Me inclino sin hablar y me saco de un tirón mis zapatos. Leah me los quita y los pone en un gran guardarropa detrás de mí, luego me hace señas sobre su hombro para que la siga. Me conduce a través de una gran zona de la sala de estar, sin hablar una palabra, y justo cuando está por guiarme a otra habitación, agarro su mano.

	Ella se congela y levanta la vista hacia mí. 

	—¿Qué estás haciendo? 

	No lo sé. 

	—Lo… siento —digo dubitativamente—. Sé que te he enfadado. 

	—Caray, dilo como si fuera en serio, ¿por qué no lo haces? —Quita su mano.

	—¿Quieres que me vaya? 

	Ella se detiene y deja caer su cabeza hacia atrás. 

	—No —responde suavemente—. No quiero. Solo… corta la mierda, ¿de acuerdo?

	—¿Cortar la mierda? 

	—Guau. Eres denso. —Ella sacude su cabeza—. Todo el… bueno, todo el besuqueo me pone… incómoda. —Traga.

	—Parecías lo suficientemente cómoda para mí. 

	—¡Corey! 

	—Mierda. Lo siento. —Elevo mis manos—. Déjame compensarte. 

	—Puedo comprar mi propio boleto para el juego. —Ella sonríe.

	Oh, ella es graciosa.

	Doy un paso adelante y meto algo de cabello detrás de su oreja. 

	—No, no iba a sugerir eso. —Igualo su sonrisa—. Iba a sugerir hacer algo. Juntos. 

	—¿Cómo una cita? 

	—Em… 

	Sus ojos se amplían ante mi duda.

	»Creo. 

	—No. —Ella gira y camina fuera de la sala, dejando su filosa palabra haciendo eco a través de la habitación y a mí preguntándome si ella real jodidamente me odia tanto.
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	 La tía abuela de Leah, Ada ha estado mirándome fijo toda la noche. Ella oscila entre adorable y espeluznante porque tiene la más adorable sonrisita que me lanza cuando sea que la atrapo mirando. Patas de gallo asoman en las esquinas de sus ojos, y sus mejillas se sonrojan solo un poquito.

	Creo que podría tener un enamoramiento conmigo.

	De nuevo, oscilando entre adorable y espeluznante.

	—Tía Ada, ¿podrías por favor dejar de mirarlo como si fuera el postre? —Leah suspira, tomando el plato de Ada frente a ella.

	—¿Dejar de ligar con Bert? ¿Quién es Bert? —responde Ada, mirando genuinamente confundida.

	Curvo mi ceja, y Grace se inclina al otro lado de la mesa. 

	—Audífono, Ada. 

	La anciana parpadea, luego desliza su mano en su bolsillo. Saca un pequeño dispositivo color piel y lo ajusta en su oído. 

	—Ahora, Lele, ¿qué era eso que estabas diciendo acerca de ligar con Bert? 

	¿Lele?

	Leah atrapa a mi mirada y me da una mirada mortal. 

	—No dije nada acerca de Bert. Te pedí que dejaras de mirar hacia Corey como si fuera el postre. 

	—¿No lo es? 

	Toso en mi mano.

	—Ada, es tarde. Creo que deberías, quizás, ir a la cama ahora. —Grace me guiña y se pone de pie.

	—Pero no hemos bailado. 

	—La gente ya no baila con la cena, tía Ada —dice Leah—. Ellos comen, beben, van a casa. 

	—Bueno, que aburrido. Ustedes jovencitos no saben cómo pasar un buen rato. 

	Grace se lleva a Ada fuera de la cocina con esta todavía murmurando acerca de “los chicos de hoy”.

	—Oh, lo hacen —murmura Leah, cargando el lavavajillas—. Ellos solo no invitan gente mayor. 

	Sonrío. 

	—¿Necesitas ayuda? 

	Ella sacude su cabeza en lugar de responderme verbalmente. No me ha dicho una jodida palabra desde que rechazó mi oferta por una cita. Incluso durante la cena, se las arregló para contribuir a la conversación sin dirigirme una sola oración.

	Y esto es un comienzo lento para realmente, realmente enfadarme.

	Observo mientras desecha las sobras en la basura, luego se inclina y pone los platos en el lavavajillas. Su vestido se sube por sus piernas, el dobladillo desplazándose hasta la cima misma de sus muslos. Si se inclina otro centímetro, su ropa interior se verá totalmente expuesta hacia mí. Y también su trasero, y si ella fuera esa clase de chica, tal vez su coño, también.

	Mi polla se retuerce ante el pensamiento. Mierda, quiero acercarme y ver. Quiero mover hacia arriba ese estúpido vestido y ver qué clase de ropa interior usa, y si no me pone duro imaginármelo…

	—¿Estás mirando fijo mi trasero? —pregunta, sus palabras relajadas pero agudas cortando a través del silencio.

	—En una escala del uno al diez, ¿cuán honestamente quieres que responda a eso? 

	—Muy honestamente. 

	Mis ojos vagan sobre su suave piel. 

	—Cerca de la mitad. 

	Ella azota el lavavajillas y voltea. 

	—¿En verdad? ¿Estoy diciéndote que hagas una invitación abierta para comerme? 

	—No, pero estás usando un vestido que es corto y te inclinas. 

	Sus labios se afinan. 

	—Y te preguntas por qué no saldré contigo. 

	—Tal vez no esté preocupado. 

	—¿Sí? —Ella descansa sus manos planas sobre la mesa frente a mí y se inclina—. ¿Entonces por qué has estado mirándome toda la noche como si fuera un rompecabezas de matemáticas que no puedes dilucidar? 

	—Porque me confundes como la mierda. —Sostengo su mirada—. Una noche, no me quieres. La siguiente, estás en mis brazos, jodidamente gimoteando en mi boca. Entonces, ni siquiera veinticuatro horas después, estás diciéndome a donde ir. Es por eso que sigo mirándote. —Mis ojos caen a sus senos—. Eso y eres caliente como el infierno. 

	Ella me mira fijo hasta que devuelvo mis ojos a los suyos. 

	—Guau. Y es justo por eso que acabo de decirte que no cuando me pediste salir. —Ella se aparta de un empujón de la mesa y se aleja de mí.

	—¿Por qué demonios estás tan enfadada? —Me levanto y la sigo fuera, al patio—. ¡Eres la que está enviándome más mensajes contradictorios de los que puedo seguir el ritmo! 

	—¡Entonces este es el último! —grita, volteándose para enfrentarme—. No. Ese es el mensaje, Corey, ¿está bien? No puedo salir contigo. No puedo ser vista en público contigo. No necesito la locura de los medios que vendrá al estar asociada contigo. 

	—Eres la hija de Grace Veronica. ¡Ellos te fotografían tomando café por el amor de Dios! 

	—¡Y es por eso que no necesito más atención! —Pasa sus dedos a través de su cabello rubio—. Yo solo no quiero, ¿de acuerdo? 

	—¿Por qué? No tiene sentido. 

	—Lo tiene para mí. —Sus ojos se suavizan y envuelve sus brazos alrededor de su cintura—. Es peligroso para mí, ¿está bien? No puedo explicar por qué, así que debes aceptarlo como es. Debes tomar mi no por un no y solo dejarlo ir. 

	—Ves, ahí es donde está el problema. No puedo —digo, moviéndome más cerca de ella. No se mueve—. Te quise desde el momento que te vi en el bar. Quise follarte, Leah. Todavía lo hago. Nada me encantaría más que tener tu cuerpo debajo del mío justo jodidamente ahora. Pero me rechazaste con tu boca insolente, y ahora, me tienes intrigado. 

	—¿Intrigado? No hay nada por lo que estar intrigado. Soy bastante aburrida. 

	—Estás equivocada —murmuro, agachando mi rostro cerca del suyo sin tocarla—. Quiero meterme bajo tu piel, cariño. Quiero consumirte. Incluso si es solo por una noche. Quiero terminar lo que me propuse comenzar cuando me acerqué a ti en aquel bar. 

	—No puedes. —Ella traga.

	—Puedo y lo haré —indico, haciendo eco de sus palabras de antes—. No te dejaré en paz, Leah. Te perseguiré hasta que consiga lo que quiero. Hasta que te tenga. 

	—No lo harás. Tenerme. 

	Ahueco su mandíbula y rozo mi nariz a lo largo de esta. 

	—Te quiero, Leah. Y siempre consigo lo que quiero.

	 


Capítulo 5

	Leah

	—Te ves como si hubieses sido atacada por una marisma de ratas. 

	Levanto la vista hacia mi madre, mi boca llena de Cheetos. Mastico y trago y me encojo de hombros. 

	—Estoy trabajando. Todo el día. Lo cual significa que estoy quedándome en mis pijamas y comiendo un montón de comida chatarra. 

	—Así lo veo. —Ella lanza sus ojos sobre mi cama, la cual resulta estar plagada con varias latas de soda llenas, bolsas de papitas, y dulce.

	—Oye, me duché. 

	—Afortunadamente. Quinn dijo que enviará por correo electrónico las fotos a las cuatro esta tarde. 

	—Estupendo. —Sumo una manga cubierta al vestido que estoy diseñando. Luego la borro.

	—Macey dejó un mensaje en el teléfono. Ella podría pasar después del trabajo. 

	—Genial. —Arrojo un Cheeto a mi boca.

	—Ada está en el centro comunitario todo el día. 

	—Mmhmm. —Estrello mi diseño en una bola y lo arrojo en la dirección usual de mi bote de basura. Erro.

	Mamá lo levanta y lo arroja dentro. 

	—¡Leah! 

	—¿Qué? —Me quejo, girando—. ¡Estoy tratando de trabajar! 

	—Lo sé, pero solo quiero hablar por dos segundos. 

	—Bueno. —Bajo el lápiz—. ¿Qué pasa? 

	—Corey está en el teléfono. 

	La miro. 

	—Será mejor que esté en espera. 

	Ella asiente.

	—Bien. No estoy aquí, ¿de acuerdo? 

	—Leah…

	—Dije que no estoy aquí. ¿Está bien? 

	Ella suspira, pero asiente. Luego lleva el teléfono a su oreja. 

	—Lo siento, Corey. Ella no está aquí. La debo haber perdido… Muy bien. Le diré… Adiós, cariño. —Ella arroja el teléfono sobre mi cama y me mira intencionadamente—. Dice que llamará de nuevo más tarde. 

	Volteo hacia mi bloc, agarro otro Cheeto, y pongo mi lápiz hacia la página. 

	—Y aún no estaré aquí. —Tiro l esponjosa botana naranja en mi boca.

	—Increíble —murmura mamá antes de cerrar la puerta.

	Ni siquiera doy una mirada sobre mi hombro. Me enfoco en el roce de mi lápiz contra la página, de la formación del vestido mientras se filtra fuera de mi mente y hacia la realidad. La forma de la falda, el ensanche del dobladillo, el pliegue del talle, la caída del escote. Lo observo tomar forma, volverse un diseño real, algo que puedo cambiar y manipular hasta que se asemeje a perfección en blanco y negro.

	Pero no está bien.

	Arranco la página, la hago una bola, y la disparo hacia mi cesto de basura. Esta vez, bosquejo un enterizo. Ensanchando las piernas, rayo hacia arriba la página hasta alcanzar el cuello. Bajo, bajo, más bajo… Lo subo de nuevo, agregando algo de forma al cuello.

	No está bien.

	Otro, esta vez, una chaqueta.

	No está bien.

	Esta vez, un traje sastre.

	No está bien.

	No está bien, no está bien, ¡no está jodidamente bien!

	Tiro mi lápiz al otro lado de la habitación y agarro mi celular. Luego marco el número de Cole y me tiro sobre mi cama, abriendo un paquete de Sour Patch Kids3. 

	—¿Qué pasa, buttercup4? 

	—Odio a Corey Jackson. 

	—Intenso —responde Cole—. ¿Qué hizo? 

	—Me besó de nuevo. Justo después de que me dijo que siempre consigue lo que quiere. 

	—Esa no es la respuesta que alguien usualmente espera de una chica que él ha besado. 

	—Bueno, una no es una chica que él besa. Hasta que lo sea. Excepto que lo soy. ¡Excepto que no lo sé! 

	Cole ríe. 

	—Él está obviamente deteniéndote de hacer algo. Solo te pones toda perra cuando eres interrumpida. 

	Mierda. 

	—Estoy tratando de encontrar un trabajo —miento—, y no puedo concentrarme en escribir mi currículo. 

	—¿De verdad? ¿No puedes solo escribir: “Hija de Grace Veronica”? 

	Y es justo por eso que trabajo en secreto. 

	—Sí, porque ese es mi boleto a una vida fácil. Explotando el nombre de mi madre. 

	—Guau. ¿Tienes tu período o algo? 

	—Eres un idiota, Cole. —Resoplo—. No, no estoy con mi período. Corey solo está confundiéndome, ¿de acuerdo? 

	—Él debe haber hecho algo grande si estás así de hecha polvo. 

	—Bueno, oye, no sabía que estaba hablando con el Capitán Obvio. —Ruedo mis ojos—. Él dijo que no va a darse por vencido hasta que me folle. 

	Cole ríe alto.

	—¡Esto no es gracioso! 

	—Lo siento, Leah, pero en cierta manera lo es. Tienes veintidós y toda nerviosa sobre él diciendo eso. ¡Solo fóllalo! Porque, chica, él lo dice en serio. No estás librándote de esto hasta que le permitas metértela. 

	—Eres asqueroso. 

	—Dile eso a mi cita.

	—¿Estás en una cita? ¿Una cita para almorzar? 

	—Consigo citas, sabes. 

	—Uh, ¿estás hablando conmigo con ella allí? 

	—No. Ella piensa que estoy hablado con mi agente, entonces voy a tener que irme o vas a ganarte el título de “Bloquea pollas”.

	—Vete a la mierda, Cole. —Cuelgo y dejo caer mi teléfono sobe el suelo.

	Mucho bien hizo esa conversación. Él es un amigo tan fantástico confirmando lo que ya sabía.

	Me deslizo al suelo y agarro el teléfono. Esta vez, sin embargo, marco el número de Macey.

	—¿Qué? 

	—¿Estás viniendo? 

	—Por hacerlo. ¿Por qué? 

	—Trae alcohol contigo. 
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	—¿Quién es ese? 

	—¿Quién es quién? —Ruedo mis ojos a un lado y miro a Macey.

	—Ese. —Ella pincha a la pantalla sobre su tablet.

	—¿No quieres decir él? —pregunto, entornando los ojos—. Jack Carr. Él juega para los Vipers, también. 

	—Mmmm. ¿Piensas que tu nuevo juguete podría hacerme gancho5?

	—Corey no es mi juguete —protesto con un suspiro—. Él es un grandote, muy caliente, y un dolor en mi trasero. 

	—Sí. Sí, lo es. —Ryann se recuesta sobre mi cama junto a mí y pone sus pies sobre la pared—. Caliente, eso es. Y probablemente grande. No quiero saber acerca de la cosa de dolor en el trasero. 

	Abofeteo su cadera con el reverso de mis dedos. 

	—Asco. 

	—Correcto. Ahora de regreso a Jack… —Macey arroja el iPad en mi rostro—. ¿Sabemos dónde vive este tipo? 

	Ryann chilla una risa. 

	—¿Qué, vas a ir ahí, golpear en su puerta, y declararte disponible para una buena follada? 

	Macey parpadea. 

	—Lo estaba considerando. 

	Brevemente cierro mis ojos y agarro el vaso entrenador6 de vino desde mi mesa de noche. Luego me recuesto de nuevo, bebiendo desde la boquilla rosa brillante.

	—Deberías —digo, descansando el vaso sobre mi estómago—. Dios sabe que una de nosotras necesita conseguir algo. 

	—Tienes “algo” ofrecido en bandeja, culito lindo —ofrece Ryann amablemente.

	—¿Algo? No, Ry. Ella tiene jodidamente “todo” acostado sobre una tumbona pidiendo ser dibujado como una chica francesa. —Macey resopla, agarrando su propio vaso.

	Río en mi mano.

	—¿Qué? Oh mi Dios. Ahora tengo esta terrorífica imagen de él acostado sobre su lado con sus piernas abiertas y su cabeza tirada para atrás. 

	Ninguna de nosotras habla por unos segundos. Luego reímos ruidosamente. De verdad. 

	—No puedo. Solo… Oh mi Dios.

	El teléfono suena sobre la mesa de noche, y Macey rueda sobre su lado. 

	—Probablemente deberíamos dejar el vino ahora. 

	Agarro el teléfono y doy vuelta a mi vaso para mostrarle lo que pienso de esa idea.

	—Concuerdo. —Ryann da vuelta su vaso, también, riendo tontamente, luego se atraganta.

	Resoplo mientras respondo. 

	—¿Hooola? 

	—¿Leah, eres tú? 

	Azoto el teléfono sobre la cama, mis ojos agrandándose. 

	—¡Oh, mierda! —susurro duramente. 

	—¿Qué? —sisea Ryann.

	—Corey. Teléfono. Ahora. 

	—¡Quiero el número de Jack! —chilla Macey, sumergiéndose hacia mí para agarrarlo.

	—¿Qué? ¡No, tú perra loca! —Sostengo el teléfono sobre mi cabeza y gateo fuera de la cama.

	Ella agarra mi pierna. Respondo tirando de mí misma fuerte, y ella me libera… dejándome caer sobre mi trasero en el suelo.

	—Uh, ¿hola? 

	—Hola. —Río tontamente en el teléfono—. Lo siento. Mis amigas son idiotas. 

	—¡No hice nada! —grita Ryann.

	—¡Cállate! —siseo al otro lado de la habitación—. Aguarda —digo a Corey.

	—¿Pensé que no querías hablar con él? —cuestiona Macey. Súper ruidosa.

	Le disparo una mirada de advertencia. Jesús, cuántos años tenemos, ¿dieciséis? ¿No puedo siquiera salirme con la mía pretendiendo que estoy en mis veinte? 

	Cierro la puerta de mi habitación detrás de mí y corro a la habitación de mamá. 

	—Hola. Lo siento. Ellas están locas. 

	—Oye —responde él, y puedo casi escuchar la sonrisa en su voz—. ¿Puedes hacerme un favor? 

	—Um, eso depende. 

	—¿Puedes dejarme entrar? 

	Ojos. Agrandándose. 

	—No estoy en casa. 

	—Mentirosa. Tu auto está afuera. 

	—Macey me llevó a su casa. 

	—¿Sí? 

	—Sí. —Asiento. Porque si asiento, me auto convenceré.

	—Sabes que no estamos hablando en tu celular, ¿no? 

	Giro mi cabeza para mirar al teléfono. Segura como la mierda, miro fijo al teléfono plata de la casa. 

	—Oh. Um. Bueno, esto es levemente incómodo. 

	Bajo lentamente las escaleras y atravieso la casa hacia la puerta frontal. Su reflejo está borroso por el vidrio de las puertas, pero él está definitivamente ahí. Trago fuerte. Guau. Él realmente dijo en serio lo de no darse por vencido.

	Abro la puerta de un tirón y miro directo a sus ojos azul verdosos. 

	—Hola.

	—Hola. —Sus labios tiran hacia arriba, a un lado—. Puedes bajar el teléfono ahora. 

	—Correcto. —Doy un paso atrás y coloco el teléfono en su soporte—. ¿Qué estás, um, haciendo aquí? 

	Corey cierra la puerta del frente detrás de él y pasa su mano a través de su desordenado, cabello húmedo. 

	—¿Estás borracha? 

	—¡No! —Frunzo mis labios cuando él eleva una ceja hacia mí—. Tal vez un poquito. Apenas. 

	Él sonríe.

	—Vasos entrenadores de vino —explico innecesariamente. Vamos, Leah. ¿Le importa cómo bebes tu vino?

	—Correcto. —Su sonrisa no flaquea—. Vine para preguntarte algo. 

	—¿Puedo decirte a estas alturas que preferiría que no lo hagas? Tus preguntas generalmente no conducen a nada bueno. 

	—Bueno. —Se inclina contra la pared y dobla sus brazos sobre su pecho. Mmm, bíceps. 

	Ojos arriba, chica. Mierda.

	—¿Entonces te irás? Fabuloso. —Agarro el pomo de la puerta, pero él es más rápido, sus dedos cerrándose alrededor de mi brazo.

	—No —dice en voz más baja—. Si no me permitirás preguntarte, te lo diré. 

	—¿De verdad? —Me paro derecha, chasqueando mis ojos hacia él—. Vas a decirme, ¿huh? ¿Y cuan bien crees que eso va a funcionar para ti, vaquero?

	—Probablemente tan bien como mis intentos de mandarte a la mierda. —Deja caer su voz y se inclina hacia delante—. Pero le voy a dar a esto una jodida oportunidad. 

	Lo miro fijo fríamente. Mierda. Cinco minutos en su presencia y ya quiero hacer un rito satánico en sus bolas o algo. 

	—Te reto. 

	—Es el cumpleaños de Reid mañana. Su madre está montando esta cena elegante en el hotel Beverly Hills por la noche. —Él se detiene.

	—Bueno, feliz cumpleaños a Reid. 

	—Chica graciosa —murmura Corey, tirándome más cerca de él—. Quiero que vengas. 

	—Traducción: necesitas una cita y quieres que yo lo sea. 

	—Nada se te pasa por alto, ¿no, nena? 

	—Ni una maldita cosa. —Sonrío dulcemente—. Y lo siento, pero estoy ocupada mañana por la noche. 

	—¡¿Haciendo qué?! —chilla Macey desde la habitación de enfrente.

	—¡Macey! ¡Carajo! —Ryann da un alarido—. ¿Para qué harías eso? 

	—¡Uh, me pregunto por qué! 

	Cierro mis ojos y tomo un profundo suspiro. 

	—Por supuesto —digo por lo bajo—. ¿Por qué no estarían ellas allí? —Arranco mi brazo del agarre de Corey y me aparto de él—. También podrían salir, perras escuchando a escondidas. 

	Ellas se pelean por bajar a la entrada luego se desenredan a sí mismas. Un momento tan de horribles hermanastras de Cenicienta. Cielos.

	—Hola. —Macey sonríe. Ampliamente.

	—Hola —repite Ryann, también sonriendo.

	—Hola. —Corey sonríe en una mueca.

	—De todas maneras —me interpongo, alargando la palabra—. Lo siento, vaquero, pero estoy ocupada. Tal vez nunca, ¿de acuerdo?

	—¿Tal vez nunca? Auch. Me hieres, Leah. 

	—Estoy segura que hay algunas aspirantes a actrices en el centro que pueden reconfortarte. 

	—Espera. —Macey camina al frente—. Esta cena. ¿Está Jack yendo ahí? 

	—Despertamos a la bestia —murmura Ryann.

	—Sí —responde Corey—. ¿Por qué? 

	Macey sonríe ampliamente. 

	—Discúlpanos. —Ella arranca mi brazo y tira de mí detrás de ella. Luego me arrastra a la habitación del frente, y Ryann cierra la puerta detrás de nosotras.

	—¿Qué demonios? —Miro hacia Macey.

	—¡Leah! ¡Jack estará ahí! 

	—No voy a ir a cenar con Corey solo para que tú puedas conseguir mojar tus bragas. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho.

	—Tal vez tú conseguirás mojar las tuyas. —Las cejas de Ryann se disparan arriba sugestivamente y ella bebe a tragos de su vaso de vino.

	Arrebato el vaso entrenador de su mano y lo termino. 

	—Nop. Aún no estoy sintiendo el impulso. 

	—Por favor, Leah. Iremos contigo y te mantendremos alejada de él —ruega Macey—. Lo digo en serio, Ryann te mantendrá alejada de él, ¿está bien? Es casi la misma cosa. 

	—Ustedes no estaban siquiera invitadas. Yo lo estaba. Y no tengo deseos de hacer eso. —Me siento como una niña de dieciséis años como la que pensé antes. Dios. Hablar en privado acerca de chicos calientes como si todavía fuéramos vírgenes y preguntándonos quién conseguirá ser besada primero en su baile de graduación.

	Excepto que esta vez, soy yo quien conseguirá ser jodida primero.

	Y no lo digo en sentido sexual.

	Citas con Corey Jackson, diablos, una cita con Corey Jackson, son una jodida en sentido literal. ¿Qué si salíamos en una cita, luego resultaba que me gusta su trasero arrogante, y un día, él descubre quién soy? ¿Lo que hago?

	¿Que soy la nueva chica en el mundo de la moda con la nueva línea más esperada en la Semana de la Moda de Nueva York?

	¿Que soy la que todos los diseñadores quieren? ¿Qué soy quien es el futuro del mundo de la moda?

	¿Qué tal si él descubre que vivo cada día en completa reserva, determinada a innecesariamente tomar el camino difícil?

	Una palabra. Una palabra es todo lo que tomaría para destrozar seis años de trabajo.

	—No —digo forzadamente—. Pueden ir, pero yo no iré. 

	Mis mejores amigas me miran como si me hubiera vuelto loca, y tal vez lo he hecho, pero estoy ateniéndome a ello. Debo atenerme a ello por mi propia salud mental y seguridad.

	Abro la puerta, ignorando el “Uf” de Macey y enfrento a Corey. 

	—Tengo cosas que hacer. Las chicas irán, pero yo no. Lo siento. 

	Luego volteo y me dirijo hacia las escaleras. Corey no dice otra palabra. Él solo me sigue con la mirada, y me deja ir.

	Y a pesar del hecho que esto es exactamente lo que quiero que él haga, no me gusta que lo haga.

	 


Capítulo 6

	Corey

	—¡Te lanzaste sin pensar!

	—¡Al diablo, hombre! —Señalo la pantalla—. ¿Ves esa brecha allí? ¿Dónde no hay Texanos? ¡Ahí es donde tú necesitabas estar! ¿Cómo esperas que te lleve el balón cuando hay tres de su defensa justo allí? 

	—¡Esperando dos segundos!

	—¿Y cómo va a hacer eso? —Reid levanta sus cejas—. Él es el mariscal de campo. Todos se mueven por él en el momento en que recibe el balón. Corey tiene un tiro con el objetivo de un francotirador.

	Mis labios se contraen con aire de suficiencia. Es uno que no había escuchado antes, pero me gusta. Revisar las cintas de la temporada pasada es siempre una pesadilla, pero estamos jodidos si no lo hacemos. No hay otra manera de hacer un impacto en la pretemporada. Y eso es lo que es la pretemporada: una oportunidad de tener un impacto, de inyectar miedo en los otros equipos.

	En nuestro caso, es para decirles que los Vipers están listos para interceptar cada lanzamiento, correr cada yarda y anotar cada balón.

	Es para decirles que estamos listos para llevarnos a la maldita casa de Vince Lombardi el próximo febrero.

	Wes pone sus manos en el aire. 

	—Mediante la ejecución. Él tiene pies, ¿no?

	—¿Ejecutar a dónde mierda? —Toco la pantalla de nuevo. ¿Este tipo es tonto o qué?—. Me tenían cubierto. Me hubieran saltado si hubiese estornudado en la dirección equivocada.

	Wes suspira. 

	—Bien. Recordaré mover mis pequeñas piernas campesinas la próxima vez, Su Alteza.

	—Está bien, Wes, Corey. Eso es suficiente de su queja. —Lincoln Sparks, nuestro entrenador, cierra la puerta detrás de él—. Reunión táctica o no, lloriquearse unos a otros como un par de chicas no lo está resolviendo. Wes, deberías haber corrido a través del espacio. Corey, deberías haber tratado de sacudirte de su defensa. Estamos tratando de conseguir yardas, no quedar bien y liarse después del juego.

	Me resisto a la necesidad de poner los ojos en blanco; este es mi entrenador después de todo, porque puedo liarme de cualquier manera. Todos lo sabemos, así que lo único que cuentan las yardas es ganar el juego.

	—Casi lo matamos el fin de semana pasado, pero la pretemporada aún no ha terminado, y la temporada regular ni siquiera ha comenzado. ¡Quiero que salgas y cumplas con tu maldito nombre de equipo! Quiero que patees culos y les muestres quiénes son los verdaderos campeones de la Liga Nacional de Fútbol.

	—Estamos en ello, entrenador —dice Jack—. ¿Qué fue lo que dijiste, Reid? ¿Corey tiene el objetivo de un francotirador o algo así?

	El entrenador se ríe. 

	—Nunca dijo una palabra más verdadera. Mientras busque el equivalente de fútbol de un tiro en la cabeza, estaremos bien el próximo juego. —Me da una palmada en el hombro.

	—Estamos en ello, entrenador. No se preocupe por eso. —Le guiño un ojo.

	—Hombre, me duele la cabeza —gime Jet, frotándose las sienes.

	—Te pusiste en el camino de Corey en la práctica, ¿verdad? —Reid se ríe.

	Sonrío. 

	—Estaría fuera de combate si lo hiciera.

	—No lo dudes —concuerda el entrenador—. Recuerdo cuando le arrojaste el balón a Russell y omitió el golpe con el estómago y lo dejó sin aliento.

	Enlazo mis dedos y los estiro frente a mí, mis nudillos crujiendo. 

	—Todo en la práctica de un día, muchachos.

	La risa retumba en la habitación, porque mis palabras son ciertas. Ellos lo saben. Aprendí el juego del mejor mariscal de campo que jamás haya jugado en la NFL. Mi padre.

	Aprendí el objetivo y el lanzamiento. Aprendí la carrera, cómo burlar a la defensa, cómo gritar mierdas desde su línea de veinte yardas hasta nuestra zona de touchdown. Aprendí a ejecutar cada puto juego con un puño de hierro y aplastar a todos los oponentes.

	Implacable. Intenso. Destructivo.

	Son las primeras palabras que se me ocurren cuando alguien menciona el juego. Las tres palabras que significan el maldito mundo y más para mí.

	Excepto que ahora hay otro rastreo en esa colección de palabras. Y es más que una palabra. Es un nombre, una descripción, una encarnación verbal de una persona.

	Leah.

	Mi sueño y mi maldita pesadilla.

	No hay otra manera de describirla. Ella es lo que deseo por encima de todo lo demás, tal vez, en este momento, incluso por encima del Súper Tazón, pero también es lo que más temo. Y no tengo ni idea de por qué. Ella no da miedo, no con esos ojos azules, labios rosados, y suave cabello rubio. Ella es la cosa más dulce que he conocido, pero estoy aterrorizado por ella.

	Aterrorizado de que tal vez realmente se quede con su ‘no’ y nunca me dé la pequeña porción de cielo que encarna.

	Agarro mi bolso del vestuario y lo cuelgo sobre mi hombro. El estadio es sofocante. Necesito irme. Necesito encontrar un maldito saco de boxeo y trabajar toda esta mierda.

	Leah Veronica me está jodiendo de la peor manera.

	Estoy seguro de que lo sabe. Ella tiene que saberlo. No hay forma de que pueda pararse frente a mí y no ver lo que me está haciendo con su mierda de ida y vuelta. No hay forma de que se pueda enroscar en mis brazos, besar mis labios, gimotear en mi boca, y no ver o sentir cuánto la deseo.

	Una follada. Una jodida follada. Eso es todo lo que quiero. Todo lo que necesito. Solo necesito sacar a esta chica de mi sistema y seguir.

	Ella es la follada más difícil por la que he tenido que trabajar, así que será mejor que sea la mejor.
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	—No estoy usando una corbata —digo con mi teléfono en el altavoz.

	—No tienes que hacerlo, hombre —dice Reid—. Solo una camisa estupenda o alguna mierda. No lo sé. Mi mamá lo organizó. Ella piensa que tengo veintiuno, no jodidos veintiséis. Prefiero ver Avengers con Leo.

	—¿Ver Avengers con Leo es una opción? —Me encanta el hijo de Reid. El niño es increíble con una mayúscula I.

	—Hombre, si lo fuera, ¿no crees que lo estaría haciendo? —se queja—. Mamá contrató a una niñera, así que tengo que ir.

	—Maldita sea. Bueno, tengo una camisa blanca. ¿Eso está bien? —Tomo la camisa de mi cama—. La última vez que fui a este lugar, mi madre me hizo usar un maldito esmoquin.

	Reid se ríe. 

	—¡Trae tu corbata para tirarte a las chicas!

	—Vete a la mierda. Es camisa y jeans. Nos vemos. —Cuelgo y tiro mi teléfono en la cama. Eso pone fin a la conversación más malditamente adolescente que he tenido.

	Me visto rápido y tomo mi teléfono de la cama. Luego marco el número de la casa de Leah, pero va al servicio de mensajes. Mierda.

	Voy a buscar a esta chica, aunque me mate.

	Después de saltar a mi Range Rover, conduzco a través de Hills hasta su casa. Las puertas están cerradas y bloqueadas, pero me asomo por la ventana y presiono el timbre de todos modos. No hay respuesta, como esperaba, así que me recliné en mi asiento y doy la vuelta al centro.

	¿Y si su ‘ocupada’ era ver a otro chico? Mierda. De ninguna maldita manera.

	Su cuerpo me pertenece hasta que decida lo contrario. Cada jodida parte de ella, desde la cabeza hasta los pies, es mía. Y solo mía.

	Ningún otro tipo, ningún hombre, consigue verlo. No llegan a tocarlo ni a besarlo, ni siquiera a pensarlo.

	Ella no lo sabe, pero yo sí. Sé cómo me responde, cómo se acelera su corazón bajo mi toque, cómo se dilatan sus pupilas cuando me acerco. Veo la forma en que inhala cada vez que sus ojos se encuentran con los míos. ¿Pero ella? No.

	Leah Veronica no tiene idea de lo que siente por mí.

	Es ajena a lo obvio.

	Afortunadamente para ella, estoy más que claro sobre la situación.

	Leah Veronica me pertenece.

	Y lo hará hasta que le diga que no.

	Estaciono frente al hotel Beverly Hills y entrego mis llaves al ayudante sin decir una palabra. Luego jugueteo con mi manga y entro al hotel. El conserje me guía hacia el ascensor y luego me lleva dos pisos más arriba. Después de salir, me hace seguirlo por el pasillo hacia un gran comedor.

	La sala está llena del equipo y sus novias. Y la madre de Reid, al ser la jefa de una agencia de modelos, se ha asegurado de que haya suficientes modelos y aspirantes a actrices aquí para mantener feliz a cualquier playboy. Varias pasan frente a mí cuando camino hacia la barra, y les dedico una mirada superficial.

	Mierda, son sexys, sí. Pero eso es todo lo que son.

	—¡Finalmente decidiste qué ponerte! —Jack se ríe y me da una palmada en el hombro—. Aquí. Toma una cerveza. Hay algunos pendejos caminando con champaña o alguna mierda. Tuve que decirles que se jodan cuatro veces antes de que finalmente se dieran cuenta de que no me estoy bebiendo esa mierda burbujeante.

	Mis labios tiran hacia un lado, y agarro la cerveza. 

	—Me conoces bien, hombre. ¿Cuándo es la cena?

	—En media hora —dice Reid mientras se acerca a mi lado—. Y será mejor que  tu culo esté en ese maldito asiento o mi mamá lo pateará a Canadá.

	Me río. 

	—Auch. ¿Ella está emocionada?

	—Veintiséis, hombre. ¿Qué diablos es esto?

	—Solo quiere mostrar a su pequeño bebé —dice Jack, haciendo pucheros y estirando la mano hacia la mejilla de Reid.

	—Su pequeño bebé dejó de ser un bebé cuando tuvo uno propio hace seis años. —Reid le quita la mano—. Así que vete a la mierda, imbécil. —Se vuelve hacia mí—. Oye, ¿recuerdas a esa chica rubia a la que alcanzaste en el bar?

	—¿Leah? —Frunzo el ceño.

	—Sí. Ella está aquí con dos de sus amigas.

	—Y esa morena está jodidamente caliente —agrega Jack—. Definitivamente abandonaría el celibato por ella.

	—¿Sí? ¿Y cómo está funcionando el celibato para ti, hermano? ¿Ya pasaste de las cinco noches? —pregunto.

	—No. Pero estoy llegando. Una vez que la haya follado, eso está. —Él asiente en la dirección de ella.

	Primero noté a Macey. Su vestido de color rosa brillante se pega a su cuerpo, y si yo prefiriera las morenas, ella estaría en la parte superior de mi lista. De pie junto a ella está Ryann, con un vestido azul igualmente ajustado, más largo.

	Pero es Leah quien me detiene. Ella está aquí a pesar de sus protestas, y maldita sea, está aquí. Su vestido rojo oscuro le abraza las tetas, la cintura y las caderas y luego le estallan las piernas. Y mierda. Mierda. Ella se ve jodidamente hermosa, sus labios rojos para que coincidan con el vestido, su cabello suelto sobre sus hombros.

	Solo... mierda.

	Ella levanta su mirada y sus ojos encuentran los míos. Hay una chispa desafiante en ellos que puedo ver desde aquí, una que me dice que me vaya a la mierda, que no quiere estar cerca de mí.

	Sonrío. Como si fuera a pasar. No puedo permanecer lejos de ese cuerpo. No podría mantenerme alejado de su sabor si lo intentara.

	—Ella está sentada a nuestro lado, ¿verdad? —le pregunto a Reid sin quitar mis ojos de mi belleza de ojos azules.

	—Por supuesto que sí —responde—. Y si no nos sentamos en este momento, mi madre va a sacar su cualidad de perra.

	Se acerca a la mesa más cercana a nosotros y, casualmente, al bar. Sonrío mientras tomo mi asiento porque Macey está revisando la tabla de asientos en este momento.

	—Esto es como una maldita boda —dice Jack, mirándola—. ¿No puedo simplemente moverlos?

	—No jodas con la tabla de asientos —responde Reid—. Ahí. Ellas vienen hacia aquí.

	De hecho, ellas lo están haciendo. Leah se acerca con los ojos fijos en los míos, y yo la sigo mientras rodea la mesa y toma el asiento libre junto al mío.

	—¿Debería sorprenderme, Corey? —susurra, arrastrando su asiento.

	—No realmente, nena. —Sonrío—. ¿Vino?

	—Prefiero el tequila, pero seguro.

	Vierto una copa y vuelvo a poner la botella en el cubo de hielo. Leah toma la copa de mi mano y toma un largo sorbo. Ella se estremece cuando el frío la invade, y deslizo mi mano debajo de la mesa para descansarla sobre su muslo.

	Me mira. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Ajustando mis bolas —respondo, haciendo cosquillas justo detrás de su rodilla.

	Su pierna se mueve bruscamente, y cuando recupera el control, me pincha el tobillo con el tacón. Mierda.

	—Te lo dije —susurra, inclinándose—. Corta la mierda.

	—Yo planeé hacerlo. Luego apareciste con ese vestido y mi polla tuvo otras ideas.

	Ella se gira hacia mí, su expresión completamente inmóvil... a excepción de la contracción de sus labios. 

	—Compórtate, vaquero.

	—No sé cómo rodearte —murmuré sinceramente, pasando los dedos debajo de su vestido.

	Ella golpea mi mano debajo de la mesa, y yo sonrío, tomando sus dedos. Tira su mano de la mía y agarra su copa de vino con ella. Dejé que mi mano se asentara en su muslo, mis dedos se sumergieron bajo el borde apretado de su vestido una vez más jugueteando con su piel.

	No reacciona, excepto que cada vez que paso los dedos por su piel, toma un sorbo. Me inclino hacia ella, oliendo ese dulce olor que es muy Leah.

	—Mira. Ya sabes lo que sucedió la última vez que bebiste vino a mi alrededor.

	Sus fosas nasales flamean mientras toma una respiración profunda. Nuestra comida está frente a nosotros, y cuando el camarero pone la suya sobre la mesa, lo agarra y le pide un vodka y limonada.

	No puedo evitar la sonrisa. Es como un maldito reflejo a su alrededor.

	—Vodka, ¿eh?

	—Me hace una perra —responde Leah sin pestañear. De hecho, está cortando su patata con demasiada calma.

	—¿Tu lado de perra es tan caliente como lo eres tú normalmente?

	—Ella seguro que no tiene miedo gritarte —responde, examinando la patata—. Así que cuidaría de eso si fuera tú.

	—No respondiste mi pregunta. —Sorbo mi bebida—. Pero estoy seguro de que ella es una perra.

	—Sorpresa, imbécil —dice, terminando su bebida mientras su vodka se pone delante de ella.

	Mis labios se curvan, porque mierda. Es una criptonita, molestarla. Como mi propio objetivo personal cada vez que la miro me imagino que eventualmente estará tan enojada que no recordará por qué lo está y cederá. Un día.

	Un maldito día.

	 


Capítulo 7

	Leah

	Sus ojos se arrastran sobre mí como si nunca hubiera visto a una mujer. Lo sentí en el momento en que me vio. El calor de su mirada era, y es, incomparable a todos los demás.

	Corey Jackson no es el único hombre aquí esta noche que me está mirando. Pero está seguro como el único hombre que significa cada centímetro de su mirada. Ninguna otra mirada se desliza sobre mi cuerpo tan a fondo. Ninguna otra mirada atrapa cada centímetro de mi cuerpo y lo hace reaccionar a la atracción intensa.

	No, es solo él. Quizás lo deseo a él.

	Tal vez, después de todo este tiempo, quiero recordar lo que se siente tener la punta de los dedos de un hombre sobre mi piel. Y lo hago. No voy a mentir. Lo hago, pero no los suyos. El sexo es... algo para mí. No es algo que das libremente. Es algo que posees y controlas hasta el momento en que estés listo para entregarlo todo.

	No estoy lista para eso.

	No estoy lista para dejar todas mis inhibiciones y entregarme libremente al único hombre que seguramente lo tomará y correrá con él.

	Mis ojos se dirigen a Macey, que está coqueteando desvergonzadamente con Jack Carr. Él responde amablemente, y sé que ninguno de ellos se irá solo esta noche. Una vez que Macey tiene los ojos puestos en alguien, eso es todo. Todos los sistemas van.

	A veces, envidio su libertad.

	La mano de Corey finalmente deja mi muslo y me relajo un poco. Incluso si hay un escalofrío en mi piel donde solo estaban sus dedos. Jesús, esto sería mucho más fácil si no me atrajera. Si él solo... no estuviera allí.

	Sí, eso sería mejor. Si él desapareciera, sería fabuloso. ¿No hay un juego de pretemporada pronto? Un fin de semana entero sin él aquí, en mi cara, haciéndome sentir cosas innecesarias.

	Porque él me distrae. La pelea es agotadora y significa que no puedo concentrarme en el trabajo. Tengo un archivo lleno de fotografías de modelos en mis diseños de Quinn para aprobar el desfile y no puedo. Estoy aquí en cambio, luchando contra el bastardo más arrogante que he conocido en mi vida.

	Su certeza ni siquiera es entrañable. Es molesta. Principalmente porque, cada vez que dice algo, realmente lo cree, y por un segundo, mis creencias vacilan.

	Eventualmente, él podría cansarme y cederé a todo lo que no quiero por un poco de paz en mi vida.

	Puse mi cuchillo y tenedor en el plato y tomé un sorbo de mi bebida. Luego, evito cuidadosamente la mirada de Corey. Estoy decidida a no involucrarme en su juego esta noche. Eso es lo que es esto. Para él, es un juego gigante. Bueno, no soy un peón, y no quiero jugar.

	Siempre odié los juegos.

	Mi teléfono zumba en mi bolso y lo saco. El correo electrónico es de Quinn, y lo abro debajo de la mesa.

	Leah, necesito tus aprobaciones sobre los diseños en veinticuatro horas. Necesitamos poner los modelos en accesorios de la noche a la mañana de nuestra manera habitual.

	Me trago mi suspiro. Es por eso por lo que debería estar en casa. Trabajando. Ahora mismo.

	Lo tengo. Mamá llamará al servicio de mensajería.

	Pulso enviar y luego levanto mis mensajes y le pido a mamá que haga exactamente eso. Ella responde con un ‘Está bien’ y vuelvo a dejar caer el teléfono en mi bolso.

	—¿No sabes que es de mala educación usar tu teléfono en la cena?

	Miro a Corey. 

	—¿No sabes que es de mala educación repetidamente no prestar atención a alguien?

	—Touché. —Él sonríe—. ¿Importante?

	—Privado. —Bebo.

	Él se inclina. 

	—¿Novio?

	—Sí. Tengo la costumbre de besar a otros chicos cuando tengo novio. —Pongo los ojos en blanco—. Por favor. Si estuviera viendo a alguien, los medios se asegurarían de que el mundo y tu culo lo supieran.

	—Solo estoy revisando.

	—¿Por qué? ¿Quieres llenar la ranura vacía? —Alzo las cejas con incredulidad.

	Él se ríe y pone mi mano sobre la mesa. Él agarra mi brazo, y su pulgar traza pequeños círculos en el interior de mi muñeca. Los escalofríos me recorren la espalda con un toque suave pero erótico.

	—Posiblemente —murmura—. ¿Estás tomando aplicaciones?

	—Absolutamente, pero hay una condición. Los pendejos no necesitan aplicarse, por lo que parece que estás fuera de la carrera. —Le quité la muñeca—. Discúlpame.

	Me levanto, tomo mi bolso y camino por la habitación. Digo algunos saludos a las personas que conozco, pero no me detengo a hablar. Diablos no.

	Empujo la puerta del baño y me encierro en una cabina. Que se joda, me voy. Cada vez que me habla, me atrae hacia su juego, jugándome hasta que caiga en su montaje y gane la ronda.

	Alguien que toque una campana para advertirme sobre esta mierda.

	Los talones de mis manos cavan en mis ojos, y abro la puerta de la cabina. Luego me dirijo directamente a las puertas y entrego mi boleto al valet. Él asiente y va a recoger mi auto.

	—¿Qué estás haciendo?

	Miro a Ryann. 

	—Me voy a casa antes de terminar en un mono naranja por el resto de mi vida. Gracias —agrego al valet, tomando mis llaves.

	—¿Y cuando él me pregunte dónde estás?

	—Dile que estoy enferma. Añade ‘de él’ si lo deseas. —Me encojo de hombros y me subo al auto—. Te llamaré mañana.

	—Está bien. Oye... estás bien, ¿verdad?

	—Lo estaré cuando llegue a casa. —Sonrío y pongo mi pie abajo.

	Dejo salir una larga exhalación mientras me alejaba del hotel. Jesús, no soy esta chica. No soy la chica que huye porque solo es demasiado. Soy la chica que se queda y lucha hasta el final porque humillarme no es algo para lo que me criaron.

	El problema es que no le molesta a Corey. Puedo verlo en sus ojos. Él prospera en hacerme enojar. Es gracioso para él, y está encontrando cada uno de mis botones lentamente.

	Él sabe que no soy su tipo. Sabe que no soy la chica que se volcará sobre su espalda y suplicará por él. Sabe cien por ciento, que no me sentaré y le dejaré hacer lo que quiera sin ninguna consecuencia.

	Es por eso por lo que me quiere. Él mismo lo dijo. Quiere el desafío. Quiere empujarme a mi punto de quiebre. Luego quiere enterrarse dentro de mí y lanzarme al límite.

	Una parte de mí desea que yo fuera su tipo, que yo fuera el tipo de chica que podría soportar las liadas de una noche. No estoy en contra de ellas, pero no es quien soy.

	Disfruto el sexo tanto como la otra persona. Disfruto haciendo el amor lenta y profundamente, y disfruto follar duro y rápido. Pero también lo respeto. Respeto la conexión que proviene de ser tan íntimo con alguien, y nunca lo perderé. No lo dejaré ir. El sexo es para las relaciones, para la confianza y los sentimientos fuertes, no las miradas apresuradas y los enganches de borrachos.

	Por eso no obtendrá lo que quiere.

	Me asomo del auto y empujo el código hacia las puertas. Se abren, y yo avanzo, deseando desesperadamente que mi mente pueda alejarse de él y centrarme en los cincuenta atuendos posibles que me esperan en mi escritorio.

	Ojalá pudiera centrarme en bufandas y corbatas, en calcetines y guantes.

	Estaciono el auto frente al garaje y meto mis llaves dentro de mi bolso.

	—Leah.

	Me vuelvo hacia el sonido de su voz. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿Qué estás haciendo tú aquí? —responde Corey, dando un portazo a la puerta de su auto.

	—Vivo aquí. —Mi mandíbula se aprieta.

	Él camina hacia mí, sus pasos fuertes, su mirada inquebrantable. Trago saliva mientras se acerca porque, aunque está oscuro, puedo ver su expresión. La luz de la casa me da una vista completa de su apretada mandíbula, sus labios fruncidos, sus fuertes pómulos. La molestia en su mirada destella de un verde brillante, y me pregunto cómo es que él está molesto cuando yo soy la única molesta.

	Me mantengo firme, pero no se detiene cuando me alcanza. En cambio, me agarra y me empuja contra la pared, sus dedos se deslizan en mi cabello y su boca cae sobre la mía.

	Murmuro una protesta, pero es inútil. Él es más fuerte que yo, y me mantiene en su lugar mientras sus labios me atacan. Agarro su camisa por su cintura, doblando mis dedos en el material suave, y sucumbo a la sensación de su duro beso.

	Él tira de mi cabello e inclina mi cabeza hacia atrás. Su lengua se desliza en mi boca cuando mis labios se separan, y su barrido contra el mío aviva un fuego bajo en la boca de mi vientre.

	Mi coño se aprieta en la profundidad del beso, en la forma en que lo controla con tanta destreza, con tanta fuerza. Mi corazón tiembla por la forma en que tararea profundamente en mi boca, las vibraciones parecen fluir por mis venas.

	Me duele todo, en todas partes. No puedo distinguir los latidos de mi respiración. No puedo distinguir la adrenalina de la lujuria. Todo se mezcla hasta que siento una bola de sensaciones y mi clítoris palpita dolorosamente.

	Corey se aleja y me mira a los ojos, respirando pesadamente. 

	—Nunca más te vuelvas a alejar de mí así, Leah.

	—¿O qué? —respondo, poniendo tanta fuerza en mi voz como puedo reunir.

	Toca la punta de su nariz con la mía. 

	—O me veré obligado a follarte en el acto.

	Cierra su boca sobre la mía una vez más, luego desenredó los dedos de mi cabello y se dirigió hacia su auto. Observo cómo su poderosa zancada se traga el camino de entrada. Él abre la puerta de su coche y me mira directamente.

	—Te recogeré mañana a las cuatro en punto. Estate lista. Odio estar esperando.

	—¿Para qué? —grito mientras se sienta en el coche.

	Él no responde. Simplemente acelera el motor, gira el automóvil y sale.

	Observo cómo el Evoque blanco desaparece por las puertas y entra en la oscuridad, mi corazón todavía lucha por liberarse de mis costillas, y dejo escapar un suspiro largo y tembloroso.

	Nunca me han besado de esa manera. Nunca alguien se dirigió hacia mí con tanta determinación y me besó hasta que no pude respirar.

	Nunca he sido arrojada por una sola persona en toda mi vida.

	Abro la puerta con una mano temblorosa y la cierro. Mamá está en la cocina, y ella me mira mientras me quito los zapatos, dejándolos esparcidos en el pasillo.

	—Leah, ¿estás bien, cariño? Regresaste temprano.

	—Sí. —Camino por la habitación sin parar—. Solo tengo mucho que hacer por Quinn.

	—Muy bien. Buenas noches.

	—Buenas noches, mamá. —Corrí escaleras arriba y cerré mi puerta detrás de mí.

	Me apoyo contra ella y cierro los ojos. Una vez más, él me hizo jugar su juego, y ganó. Me dejó en el polvo con una demanda simple y bragas mojadas.

	Respiro hondo y tiro mi bolso en mi cama. Me quito el vestido por encima de la cabeza y me tiro una camiseta de los Vipers de gran tamaño antes de dirigirme a mi escritorio. Luego abro el archivo de Quinn con una sonrisa en mi rostro. No quiero jugar, pero no tengo otra opción. Ya no.

	Corey Jackson juega un buen juego. Él conoce todas las reglas, y no tiene miedo de someterlas a su voluntad.

	Estoy a punto de romper cada regla que haya escrito.

	Estoy lista para jugarlo en su propio juego.

	 


Capítulo 8

	Corey

	Ella sabe a azúcar y dulce. Sabe a todo lo que es bueno pero prohibido, como a cielo y perfección. Ella sabe a jodida adicción.

	Sabe como algo que no debería tener sabor, pero lo hace. Es una adicción. Aun cuando no está tratando de serlo, lo es.

	Tuve que salir rápidamente la otra noche a causa de la caliente mirada en sus ojos y la brusca inspiración que ella había succionado, casi me había deshecho. La peor cosa es que ella no tiene idea de cuan sexy es.  Es ajena a cuan tentadora es con sus ojos grandes y sus labios hinchados por mis besos.

	Mi pene estaba palpitando por ella. Estaba tan duro que era una jodida tortura, pero no podía parar de besarla. Tenía que bebérmela, tocar cada centímetro de su boca con mis labios y lengua, sentir cada jodida sensación que estaba entregándome. 

	Si tuviese alguna idea de cuan mal yo quería arrojarla en mi asiento trasero y llevarla a mi casa, habría salido huyendo de mí.

	Pero mierda. Quiero saber lo que la hace vibrar. Lo que la hace reír y de dónde demonios consigue sus comentarios audaces. Quiero saber qué la enciende, si es un beso en su cuello o un roce de mi pulgar en el interior de su muslo, y quiero intentar cada jodido truco de libro hasta que se deshaga en mis brazos.

	Necesito saberlo.

	Necesito saber cómo le gusta ser besada y cómo le gusta ser tentada. Necesito saber cada maldita cosa acerca de esta chica hasta que esté completamente desnuda frente a mí. Por todas las veces que ella ha intentado apartarme, es todo lo que ha hecho para acercarme. Ella ha ido de la atracción, de un amorío de una noche, a la obsesiva adicción a qué sabe.

	Y el problema con ella siendo una adicción es que está en mi mente como una. No puedo arrojar una bola siquiera. No puedo atraparla, no puedo pasarla, no puedo jodidamente correrla, nada.

	—¡Tienes que jodidamente esforzarte, Jackson! ¡La pretemporada no es momento para volverte un jugador de grado intermedio! —chilla Dante al otro lado del campo.

	—Sí, hombre. ¿Qué demonios está mal contigo?  —Jack mira hacia mí.

	—No preguntes. —Froto mi mano hacia abajo por mi rostro y agarro la bola—. ¿No podemos acabar con esto? 

	—Último ensayo —dice el entrenador en mi oído—, trata de no joder esta también, Corey. 

	—Lo tengo —respondo.

	Paso la bola y zigzagueo a través de nuestra propia defensa para atraparla de regreso. Un lanzamiento hacia Jack y él vuela dentro de la zona de anotación.

	—Si solo esto fuera así de fácil en un juego. —Suspira Jack.

	—Será imposible ganar a menos que resuelva mi mierda —le murmuro, dirigiéndome hacia la ducha. Tengo un día y medio para sacar a Leah Veronica de mi sistema antes de convertir a los Vipers en el hazmerreír de la liga.

	Después de ducharme y cambiarme, dejo caer mi bolso en el asiento trasero y arranco del estacionamiento. Necesito de una jodida corrida para quitar esta frustración fuera de mí. Doblo hacia Hills, rompiendo el límite de velocidad en mi prisa.

	Estacionando, descanso mi frente contra el volante y tomo unas pocas inspiraciones. Ninguna chica me ha afectado de esta manera por tanto tiempo que yo pueda recordar. Tal vez nunca lo han hecho. Tal vez es solo ella.

	Cuando levanto la vista, ella está sentada en mi puerta, sus ojos fijos en mi auto. Puedo ver la tensión en su mandíbula desde donde estoy sentado, y sé que la mierda está por golpear el ventilador. Aquí está mi trasero siendo golpeado por la noche anterior.

	Un trasero golpeado ahora mismo es peligroso. Real jodidamente peligroso.

	—¿Cómo sabes dónde vivo? —pregunto mientras salgo del auto.

	—Esto es Hollywood. —Leah se pone de pie, sus manos sobre sus caderas—. Me dijiste que estuviera lista a las cuatro en punto. Son casi las cuatro en punto. 

	—Touché. 

	Ella está usando pantalones cortos de correr y zapatillas, lo cual me dice que está aquí para probar algún estúpido punto. Bien podríamos tener esta conversación en el camino.

	—Voy a correr. ¿Vienes? —Asiento en dirección a la calle y parto.

	—Estoy harta, pero evidentemente, no tengo opción. —Sus pasos golpean el asfalto duro mientras viene detrás de mí—. ¿Qué fue eso de ayer? 

	—No sé lo que quieres decir. 

	—No jodas, Corey. Sabes exactamente lo que quiero decir. 

	—No, no lo sé. 

	—¿Vas a hacerme deletrearlo? ¿En serio? 

	—Sip. 

	—Eres jodidamente increíble, ¿lo sabes? 

	—He sido llamado así. 

	Ella murmura algo por lo bajo y yo le doy una mirada. Su cabello rubio está tirado por detrás, bien arriba, fuera de su rostro, exponiendo su cuello. Mis ojos lo rozan y bajan por su cuerpo hacia su esbelta figura y la curva de su trasero. Y sus muslos. Esos fabulosos, tonificados, muslos sobre los que tuve mi mano anoche.

	—Cuando me seguiste a casa y me sacaste la mierda a besos. ¿Qué ocurrió? 

	—Te saqué la mierda a besos, ¿eh? —Mis labios se curvan sobre un lado.

	—Por supuesto. Por supuesto que esa fue la parte que tú oirías. ¿Por qué no lo sería? 

	—Quería besarte. ¿Es eso un crimen?  

	—No.

	—Mierda. Probablemente debería serlo. ¿Sabes que no podía lanzar una bola en la práctica de hoy? 

	—Demasiado para tus épicas habilidades. 

	—Tengo épicas habilidades cuando no estoy pensando en sacarle la mierda a besos a cierta rubia. 

	—Tal vez deberías parar de pensar, entonces. 

	—¿Cuándo todavía puedo sentir tus labios en los míos? ¿Cómo esperas que haga eso, nena? 

	Ella muerde el interior de su mejilla, y sé que la he atrapado fuera de guardia. Diablos, me atrapé a mí mismo fuera de guardia. No quise decir eso en voz alta. 

	—¿Cómo se supone que responda a eso? —Ella me mira de reojo.

	—Como sea que quieras. 

	Alcanzamos la cima de la colina, y Leah se inclina contra un árbol de la manera que lo hizo la primera vez que corrimos juntos. Deja caer su cabello hacia abajo, y la miro apropiadamente. No está usando maquillaje, y ella es probablemente la única chica que conozco que puede quitárselo y verse lista para la alfombra roja. Sus largas pestañas, más oscuras que su cabello rubio, se curvan sobre sus párpados, y sus labios rosa son naturalmente regordetes. Lo rosa en sus mejillas instantáneamente me envía de regreso a la última noche cuando la causa del rubor en ellas era yo.

	—Estás exasperándome, ¿sabes eso? —Leah cierra de golpe su banda de cabello alrededor de su muñeca.

	—Has dicho algo así antes. 

	—¿Lo he hecho? Lo digo más en serio ahora. Todavía estoy furiosa de que me siguieras a casa. ¿Cómo jodidamente te atreves a hacer semejante movimiento? —chilla.

	—Te alejas de mí, cariño, y voy a jodidamente a seguirte. ¿Lo tienes? 

	Ella se para erguida y me apunta. 

	—Yo solo… ¡Argh! —Totalmente me calienta ahora, sus ojos en llamas con furia y calor que me incineran por dentro. Están brillando, en oposición a sus ruborizadas mejillas, y sus labios fruncidos están justo rogando ser cubiertos por los míos—. No puedo siquiera ponerlo en palabras. ¡Así de enojada estoy contigo! ¿Y sabes lo peor? ¿La absoluta peor cosa? —Hace una pausa—. Ni siquiera estoy furiosa porque me besaste. Estoy furiosa de que me siguieras a casa. De acuerdo, estoy un poquito furiosa por lo que hiciste. No lo sé. ¡Mierda! Ni siquiera tengo sentido. Me voy a casa antes que me arroje en esta roca, porque sucede que no tengo idea de por qué estoy aquí. 

	Se mueve y agarro su brazo, girándola hacia mí. Curvo mi mano alrededor de su espalda y sostengo su cuerpo contra el mío, atrapándola en el lugar. Sus manos están planas sobre mi pecho, sus dedos retorciéndose mientras respira pesadamente. Sus ojos azules están muy abiertos y furiosos y serios mientras miran en los míos.

	Corro mis dedos a través de su cabello para apartarlo de su rostro y ahueco la parte trasera de su cuello, llevando mi rostro cerca del suyo.

	—¿Qué quieres que diga, Leah? ¿Que lo siento? Porque no lo hago. Ni por un jodido segundo. 

	—No quiero que tú lo…

	—¿Quieres que te diga cómo jodí todo en la práctica hoy porque en todo lo que podía pensar era en la manera que tu cuerpo se siente contra el mío? ¿Cómo todo lo que podía saborear era el dulce sabor de tu boca? ¿Cómo he tocado tu piel sedosa y he deseado que no hubiera nada entre nosotros? ¿Cómo, ahora que he tenido más de una probada, no sé si puedo darme por vencido? —Muevo mi rostro aún más cerca del suyo—. ¿Quieres que te diga cuánto quiero arrancar tus ropas y saborear cada centímetro de tu cuerpo? ¿Cómo quiero llevarte al límite y empujarte sobre este hasta que no puedas respirar? ¿Eh? ¿Es eso lo que quieres, Leah? 

	Su respiración está volviéndose pesada y rápida a través de sus labios entreabiertos, cada respiración calentando la mía, haciéndome doler por besarla de nuevo.

	»Porque si es eso lo que quieres, te lo diré. Te diré cómo me has vuelto loco los últimos días. Me has vuelto jodidamente loco desde el día que te conocí. Primero porque dijiste no y ahora porque quiero follarte tanto, tanto. 

	—No —susurra—. No quiero saber eso. No quiero saberlo porque saberlo conduce a creer, y si hay una cosa que una chica nunca debería hacer, es creerte. —Golpea mi mano fuera de su cabeza y da un paso atrás. Mi mano cae de su cintura—. Has tenido tu diversión conmigo, Corey. Eso es todo lo que será. ¿Lo entiendes? Voy a enloquecer porque nunca sé si lo que dices es verdad. ¿Cómo sé si todo lo que acabas de decir es la verdad? Según lo que sé, le dices eso a cada chica. 

	—Jesucristo. —Corro mis dedos a través de mi cabello y sacudo mi cabeza.

	—¿Qué? Es la verdad, ¿no? ¿Cuántas veces has dicho una variación de ese relato a una chica? ¿Cuántas veces lo has dicho en serio? 

	—¡Cientos! —grito—. Lo he dicho cientos de jodidas veces, pero nunca lo dije en serio ni la mitad de lo que ahora lo hago. —Mis ojos se estrellan en los suyos—. Y ahora necesitas hacerme un favor y jodidamente callarte así puedo besarte. 

	—¿Crees que voy a permitirte besarme? 

	—¿Quién dijo que tienes que permitírmelo? Voy a hacerlo de todas maneras. 

	Agarro su espalda hacia mí y estrello mis labios en los suyos. Ella sabe igual que ayer, más dulce incluso, pero esta vez, está caliente. Más caliente que antes porque puedo sentir su furia irradiando de ella, todavía no está apartándome. Ella está agarrando apretadamente mi camiseta y hundiendo su cuerpo en el mío.

	Mi mano serpentea en su cabello, sosteniendo su rostro en el mío, y paso mi lengua por sus labios. Ella responde mordisqueando mi labio inferior. Mi polla se endurece dentro de mis shorts y presiona en su estómago, y nada es más tentador ahora mismo que tirar abajo sus shorts y hundirme dentro de ella. 

	—Todavía te odio —murmura, hundiendo su rostro lejos de mí.

	Sonrío. 

	—Sí, tu disgusto es obvio. 

	—No tengo miedo de patear tu trasero. 

	—No lo haría. Probablemente me guste. 

	Ella falla al esconder su risa y se empuja lejos de mí. Su cabello está desordenado donde mi mano ha estado, y sus ojos están pesados en la manera que estaban anoche. Suspira y quita su cabello de su rostro.

	—No fue así exactamente como imaginé que esta conversación estaba sucediendo. 

	La sigo cuando ella comienza a correr. 

	—Nena, no hemos tenido una sola conversación que haya ido en la manera que he imaginado. 

	—Eso es porque tus conversaciones no incluyen hablar. —Ella mira sobre su hombro hacia mí.

	—Incluyen un tipo de conversación —eludo la respuesta.

	—¡Oh, Corey! ¡Oh, sí! Y ¡Aquí mismo! Eso no lo hacen una conversación. 

	—Hay muchas otras cosas dichas. 

	—No tengo deseos de aprender lo que les dices a las putas que recoges. 

	—No he recogido ninguna “puta” desde que te conocí. 

	—¿Sí? ¿Entonces fuiste a casa solo la noche de mi cumpleaños? 

	No digo una palabra.

	—Sí. Eso fue lo que pensé. Entonces toma la última oración y métela en tu trasero, Corey Jackson. Y… —Se detiene y voltea hacia mí fuera de mi casa—, … cuando me respetes lo suficiente para no mentirme dos minutos después de besarme, puedes venir y encontrarme. Hasta entonces, vete a la mierda. 

	[image: Image]

	Golpeo con los nudillos su puerta y espero. No hay respuesta, así que toco el timbre. Mierda. Dos días de no hablar con ella y estoy acabado. Odio que esté tan furiosa conmigo.

	—¡Leah! —gruño, azotando la puerta de nuevo—. ¡Sé que estás en casa! 

	La puerta se abre lentamente y ella asoma su rostro. 

	—¿Qué quieres? 

	—Hablar contigo. No, lo digo en serio. De verdad hablar. —Pongo mi pie en la puerta así ella no puede cerrarla. 

	—No confío en ti. 

	—Por favor. Cinco minutos. Eso es todo. —Agarro la puerta—. Ni siquiera te tocaré. 

	Sus ojos azules perforan los míos por unos pocos latidos. 

	—Bien. —Abre la puerta de un tirón y me permite entrar.

	La sigo hasta la cocina. Ella vierte un vaso de jugo de naranja y se inclina a un lado.

	—Cinco minutos. Habla —demanda.

	—Quiero disculparme —digo en voz baja.

	—Lo siento. ¿Acabas de decir disculparte? 

	—Sí. Fui un idiota, y no lo mereces. Así que… lo siento. —Nunca me he disculpado con una chica en mi vida, sin embargo ella ha tenido dos. Está jodidamente arruinándome.

	—Bueno, disculpa aceptada, creo. Ahora puedes irte. 

	El timbre suena y ella agarra el paquete sobe la mesa. Me paro en la entrada mientras señala algo y lo alcanza al mensajero. Luego voltea sin cerrar la puerta y me mira.

	—¿Bueno? 

	Meto mis manos en mis bolsillos.  

	—Ya terminé de hablar. 

	—Lo sé —responde ella desafiantemente—. No estoy interesada en alguien que repetidamente saca lo peor de mí. 

	—Tú sacas lo mejor de mí, cariño, y no voy a ningún lado sin embargo. 

	Ella azota la puerta al cerrarla y me pasa pitando de regreso a la cocina. 

	—Eso, vaquero, es probablemente porque soy la única chica que se rehúsa a aceptar tu mierda. 

	—Y porque eres la única chica que me da una razón para ser algo más de lo que he sido. 

	—Eso es lindo si piensas que estoy tragándome el cuento. Las palabras no significan nada, Corey. Las acciones hablan un millón de veces más alto de lo que las palabras alguna vez pueden. —Se inclina contra la encimera de la cocina de nuevo—. Me dices demasiadas cosas, pero tus acciones no las respaldan. 

	—Tienes razón —concedo—. ¿Qué estás haciendo ahora? 

	—Estoy por comer todos los Cheetos de la casa y darme un atracón de Crepúsculo. 

	Elevo una ceja, pero está mortalmente seria. 

	—Tengo una mejor idea. 

	—No voy a ningún lado contigo. No vas a endulzar con romance tu camino hacia mis pantalones, Corey. Desearía que entendieras eso. No vas a follarme y luego alejarte de mí. Ese es el fin de la historia. —Me mira fijo, la verdad de sus palabras evidencian la dureza de su mirada—. O somos amigos o nada de nada, porque no confío en ti tanto que podría arrojarte. 

	Rodeo la isla de la cocina y me detengo frente a ella. No la toco, justo como prometí, pero me aferro a la encimera a cada lado de su cuerpo. 

	—Una oportunidad —susurro—.  Dame una oportunidad de probarte que no eres como ninguna de las otras chicas. 

	—Por supuesto que no soy como las otras chicas. Soy única en un jodido millón. 

	Mis labios tiran arriba hacia un lado. 

	—Correcto. Entonces dame una oportunidad de probar que eres única en un jodido millón para mí. 

	—¿Y por cuánto tiempo dura tu única oportunidad, hmmm? ¿Una noche? ¿Un día? 

	—Una semana. Una semana. Si en siete días no estás convencida, te dejaré alejarte de mí. 

	—¿De verdad? —Ella me mira—. ¿Me dejarás ir? 

	Asiento lentamente, aun cuando estoy dudando de la veracidad de mis palabras. No estoy seguro si puedo dejarla ir hasta que haya sentido su coño apretando mi polla, pero si eso es lo que ella quiere oír, entonces seguro. La dejaré ir en una semana si aún está odiándome. 

	Leah no dice nada por un largo momento, uno que persiste pesadamente entre nosotros. Estoy pidiendo demasiado, especialmente cuando no puedo garantizar nada de lo que ella quiere, pero estoy harto del tira y afloja.

	—De acuerdo, bien. —Traga y me mira directamente—. Una semana, pero debes permitir que me vaya de todas maneras. Aun cuando me convenzas que no soy cualquier chica, me dejas ir. 

	Cierro la boca. 

	—Eso no es lo que dije. 

	—Eso es lo que estoy ofreciendo. Tómalo o déjalo.

	 


Capítulo 9

	Leah

	Regla uno: romper.

	Nunca esperé que él aceptara lo que dije. Nunca esperé que él aceptara dejarme ir. Pensé que pelearía conmigo, discutiría hasta que cediera, pero lo único que hizo fue mirarme durante un momento agónicamente largo antes de aceptar.

	No estoy segura de lo que eso quiere decir. ¿Quiere decir que a él realmente no le importa si está dispuesto a dejarme ir tan fácilmente? ¿O quiere decir que me respeta lo suficiente como para dejarme tenerlo como yo quiero?

	Jugarlo en su propio juego sería mucho más fácil si yo conociera las reglas.

	Lanzo mi bolso al piso de su Evoque y me subo al asiento del pasajero. Él me sonríe al otro lado del automóvil. Solo una sonrisa. Sin palabras. Tal vez tenga miedo de que, si habla, me cabreará.

	Es una buena decisión, para ser honesta.

	Su cabello está mojado, y la gran bolsa en el asiento trasero me dice que ha venido directamente de la práctica.

	—Hola.

	—Hola —respondo—. ¿Buen día?

	—Sí. ¿Y tú?

	—Estuvo bien. —Abracé mis rodillas.

	—Bonito jersey.

	—Está bien, supongo. —Me encojo de hombros—. Tengo hambre.

	Él me mira, sus labios se crispan. 

	—¿Quieres comer?

	—No. Regularmente tengo hambre y no como. —Como si eso no fuera cierto. Me salteo la cena demasiado cuando trabajo.

	—¿Comida para llevar?

	—Solo si adivinas cuál es mi favorita.

	Corey se ríe. 

	—China.

	—Mierda. —Golpeo el asiento—. Eso fue muy fácil.

	Él se ríe de nuevo. 

	—Suerte, supongo —dice, girando en su camino de entrada—. No me hagas ordenar por ti, ¿de acuerdo? Voy a joder eso.

	—No soy tan mala —resoplo, agarrando mi bolso—, aunque sería divertido de ver.

	Los labios de Corey se hacen más delgados mientras agarra su bolsa. 

	—No me hagas golpear tu trasero, chica.

	Sonrío. 

	—No lo harías —le dije, girándome y caminando hacia la puerta de su casa—, porque eso sería contraproducente. 

	—No exactamente. No soy realmente un golpeador de traseros. A menos que sea tu culo.

	—Gracias. Creo. —Frunzo el ceño y lo sigo adentro.

	—De nada. —Golpea ligeramente mi trasero con una sonrisa engreída.

	Lo miro y me empuja ligeramente hacia atrás.

	—Ven. Vamos a pedir comida. ¿Quieres un trago? —pregunta.

	—Por favor.

	—Tengo vino.

	—Yo más vino más tú nunca equivale a una buena combinación.

	—Me gustan las malas combinaciones. —Él me sonríe y vierte un vaso de todos modos—. Aquí. —Pone el vaso frente a mí—. Lo siento. No tengo vasos entrenadores.

	—Vete a la mierda. —Estrecho mis ojos, luchando contra mi sonrisa. Estúpido—. ¿Estás ordenando mi comida o no?

	—Maldito infierno. —Se ríe—. Dame un minuto, ¿está bien? Simplemente entramos.

	—Pero tengo hambre.

	—Déjame encontrar mi teléfono al menos.

	—Tomaré tallarines chinos con pollo, arroz frito con huevo y tiras crujientes de carne de res. Gracias.

	—Cállate antes de que te bese.

	—Inténtalo.

	Él se para junto a mí y baja la cabeza. Puse mi teléfono en mi boca y él hace una pausa, sus labios se ciernen sobre él.

	—Encontré mi teléfono. —Sonrío.

	Suspira, cierra los ojos y luego me lo quita.

	—Hay comida para llevar en la marcación rápida cinco.

	Él para. 

	—¿En serio?

	—¿Acerca de la comida? Siempre. —Mientras no esté trabajando, eso es.

	Sus ojos no me dejan mientras marca y dice nuestra orden. Me devuelve el teléfono cuando colgó, asegurándose de que sus dedos rocen los míos. 

	—Hecho.

	—Gracias. —Sonrío dulcemente—. ¿Te dije que estoy pagando por lo mío?

	—No, y no.

	—Lo estoy.

	—Tú no lo estás haciendo. Deja de ser jodidamente difícil.

	—No lo soy. Pero si pagas, eso hace que esta sea una cita. —Agarro mi vaso y lo sigo hasta su habitación del frente. Un televisor de sesenta pulgadas se encuentra en la esquina, y un PS4 y una Xbox se sientan en un estante en el centro de medios—. ¿De verdad? ¿Necesitas ambos?

	—Sí. Y a mí me importa una mierda si pagar la cena hace de esto una cita. Estoy pagando por eso y ese es el maldito final.

	—¿Entonces tu idea de una primera cita es comida china frente a la TV?

	Él vuelve la cabeza y me mira. 

	—Tú eres la que no se verá en público conmigo por la razón que sea. Tómalo o déjalo.

	—Por lo general, lo dejo, pero estoy tan hambrienta que no es una opción. —Suspiro y me siento en el sofá junto a él.

	Corey se levanta y agarra dos controladores de Playstation. Luego deja caer una en mi regazo. 

	—Aquí.

	—¿Qué es esto?

	—Es un control —responde con una sonrisa—. Si ganas, puedes comprar tu propia cena. Si gano, pago.

	Parpadeo y coloco mi vaso de vino sobre la mesa de café. 

	—Estoy en una seria desventaja aquí, ¿entiendes? No tengo una PS4.

	Él no dice nada. Solo deja que sus labios se alcen y comience el juego.
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	—Mira, no estaba mintiendo. Dije que no tengo una PS4. Es de mi madre.

	Corey me mira con incredulidad sobre la mesa. 

	—¿Tu madre es dueña de una PS4?

	Yo sostengo mis manos arriba. 

	—Oye, le pregunté, y ella dijo que la necesitaba para dispararle a la gente porque la molestaban, y si ella les disparaba en la vida real, estaría en la cárcel. Es difícil discutir con ese tipo de lógica, ¿sabes?

	—Mierda, hombre. No puedo creer que una chica me haya pateado el trasero en Call of Duty.

	—Una chica de un millón —lo corrijo, empujando fideos en mi boca.

	—Sí, creo que acabas de llegar a uno en diez millones. Mierda.

	Sonrío y mastico. La expresión de su rostro no tenía precio. Ojalá hubiera tenido una cámara porque estoy bastante segura de que nunca le han pateado su culo de esa manera antes.

	—Mira, no es difícil jugar. Solo apuntas y disparas.

	Él me mira sin comprender. 

	—¿Qué hay de los chicos que te apuntan y te disparan?

	—Bueno, eso es simple. —Bajé mi tenedor—. Dispárales antes de que te atrapen.

	—¿Y si no sabes que vienen?

	—Entonces te mueres.

	—Oh, simple. —Niega ligeramente—. Justo cuando creo que empiezo a comprenderte un poco.

	Sonrío y me levanto. 

	—No te engañes, vaquero. —Me tiro en el sofá—. Nunca me entenderás. Soy mucho más compleja que las chicas a las que estás acostumbrado a follar.

	—Ahora sé eso. Lo supe la noche en que te conocí. —Se sienta a mi lado.

	—Realmente no puedo creer que aún no te hayas dado por vencido.

	—Te dije que no me doy por vencido. Además, tengo toda una semana, ¿recuerdas? —Sus ojos recorrieron mi rostro—. No hay ninguna posibilidad de que me dé por vencido cuando puedes disparar mejor que yo y hacer un pasatiempo de gritar mi nombre cada día de juego.

	Levanto las cejas. 

	—¿Es eso opuesto a escuchar a otra persona gritarlo todas las noches de la semana?

	—Créeme, Leah. Nadie dice mi nombre de la manera en que tú lo haces. —Él se recuesta contra el sofá y apoya un brazo a lo largo de la parte trasera. Sus dedos hacen cosquillas en mi hombro desnudo, solo un ligero roce en mi piel—. No me gustaría que nadie lo diga de la manera en que lo haces.

	—Espero que no.

	—Además, nadie más podría salirse con la suya llamándome vaquero.

	Mis labios se contraen y agarro mi vaso de la mesa de café. Termino el vino, vuelvo a bajar el vaso y luego me estiro hacia arriba. Mi camiseta se mueve con el movimiento, y los ojos de Corey caen sobre mi estómago expuesto, deteniéndose allí antes de subir por mi cuerpo.

	—¿Qué?

	—Nada —responde, encontrándome con mis ojos, un fuego ardiendo en los suyos.

	Le golpeo el muslo. 

	—No me mires como si fuera una galleta con chispas de chocolate y dices: ‘Nada’.

	—Si solo te miro así, entonces estoy preocupado, porque en mi cabeza, eres mucho más sexy que una maldita galleta.

	—Dios, dices todas las cosas correctas, ¿verdad? —Negué.

	—Tú te comparaste con una galleta.

	—Sí, y ahí es donde se suponía que dijeras: ‘No eres una galleta’. Eres más como un helado de chocolate, chispas y todo.

	—¿Y eso es contrario a decir que eres sexy?

	—Hay otras formas de felicitar a una chica por su aspecto, ya sabes.

	—Lo sé. —Se inclina sobre mí, sus ojos fijos en los míos—. Pero cuando llevas la camiseta de mi equipo con mi nombre en la espalda, apuesto a que eres jodidamente sexy.

	—¿Cómo sabes que tiene tu nombre? —murmuro.

	Él baja su rostro al mío. 

	—Noto todo sobre ti, Leah. Como cuando tus mejillas se sonrojan cuando te llamo sexy y cómo tus labios se separan cuando los míos están cerca. También me doy cuenta de que estoy muy cerca de empezar a gustarte.

	—¿Y cómo lo has resuelto?

	—Estás aquí.

	Sabelotodo.

	Sus labios rozan mi mejilla hasta mi mandíbula. 

	—Puedo verlo en tus ojos, nena. —Él presiona sus labios contra mi cuello.

	Respiro profundamente. Mierda.

	—Puedo escucharlo cuando tu aliento se engancha así. —Sus dedos se arrastran por mi brazo, dibujando un camino fácil en la parte inferior, hasta que finalmente se encuentran con los míos. Luego une nuestros dedos y susurra—: Y puedo sentirte apretando el puño.

	—Eso es para poder golpearte más tarde.

	—Mmm... —Él empolva besos en mi cuello, haciéndome tragar porque tiene razón. Él me afecta locamente—. Pero hasta que eso suceda, definitivamente te estoy agotando.

	—Eres un idiota, Corey.

	Él sonríe contra mi piel. 

	—Lo sé, pero eso no cambia el hecho de que te voy a follar para el final de la semana.

	—Todavía estás tan seguro, ¿verdad?

	—Si no tengo mi certeza, no tengo mucho de nada, cariño. No rompas mis sueños. —Él coloca sus labios frente a los míos.

	—Bien, te quedas en tu pequeña burbuja delirante, y yo me quedaré en el mundo real.

	Sus labios se curvan. 

	—¿Qué pasa cuando choquen?

	Descanso mi mano en su mejilla. 

	—Entonces vas a estar muy, muy decepcionado.

	Él se ríe y vuelve a sentarse, pero no suelta mi mano. 

	—¿Qué vas a hacer mañana?

	—Nada.
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	¿Qué demonios estaba pensando? ¿Estás de acuerdo en ir en público con él? Claro, mantengamos un perfil bajo, Leah. Hagamos eso yendo a una cita con el chico más jodidamente caliente de la ciudad. ¡Vamos a hacer eso!

	Ugh. Es un maestro manipulador, besa mi cuello y hace que mi corazón palpite y luego toca mi boca tan suavemente. Él me hizo empalagosa. Jodidamente empalagosa.

	Mi pierna temblorosa, mi corazón tartamudeando, con el estómago revuelto y empalagoso.

	¿Para qué diablos hice eso?

	Es peligroso, lo sé, pero necesito una señal o un tatuaje o algo para recordarme. Desafortunadamente, mi mente no estaba en control ayer. Mis hormonas lo estaban. Y las hormonas controlan mi cuerpo, y son unas pequeñas bastardas impulsivas.

	Pequeñas bastardas impulsivas que necesitan mantenerse bajo control hoy. La única razón por la que acepté esta semana es porque accedió a dejarme en paz. Jesús. ¿Qué tan tonto fue eso? Él no me dejará sola.

	La peluca marrón en mi cabeza es evidencia de esto.

	—Esto es tonto.

	Corey sonríe. 

	—Pero no te pareces a ti, así que está bien.

	—Estupendo. Me veré en los periódicos mañana como una mujer misteriosa. Me encanta eso.

	—Mejor que tu nombre asociado con el mío, ¿eh?

	Hay un poco de amargura en su tono, y me estremezco un poco. 

	—No es así, y lo sabes.

	—No, no lo sé.

	Agarro su mano y lo detengo antes de recibir los boletos. 

	—Bueno, no lo es. Yo solo... No puedo decírtelo, ¿está bien? Es complicado.

	Complicado porque soy la única persona en esta ciudad que no tomará el camino fácil hacia una de las industrias más duras del mundo.

	Corey asiente. 

	—Todo bien. Vamos. —Consigue nuestros boletos y pasamos—. Disneyland. No puedo creer que te lleve a Disneyland.

	—¡Es mi favorito! —Le doy un codazo—. ¡No puedo creer que le hayas preguntado a mi mamá a dónde llevarme!

	Su boca se extiende en una radiante sonrisa. 

	—Fácil, ¿eh?

	—Sí, si te gusta fácil y crujiente.

	—Disculpe, ¿es usted Corey Jackson? —Un niño pequeño lo mira.

	—Claro que sí —responde Corey.

	—¿Me puede dar un autógrafo? —El niño empuja una libreta hacia Corey.

	—Claro, amigo. —Se inclina y garabatea en el libro de autógrafos. La mamá del niño pide una foto, y Corey acepta, colocando su brazo alrededor de los hombros del niño.

	Sonrío, poniendo mis manos en los bolsillos de mis pantalones cortos. Es un idiota casi todo el tiempo, pero tiene otro lado. Eso está claro de ver, porque ahora tiene una pequeña multitud de niños a su alrededor clamando por un autógrafo y una foto.

	Pero él no se queja. Él no pide paz o que lo dejen solo. Él firma todos los libros, sonríe para cada imagen y abraza a todos los niños.

	Y es lo mejor que he visto en mi vida.

	Cuando los niños se dispersan, él me agarra de la mano y me arrastra hacia el parque. Me río cuando me golpea: está tratando de escapar de la locura.

	Disney: el lugar más feliz de la tierra. A menos que seas Corey Jackson. Entonces, aparentemente es tu parte personal del infierno.

	—Sonrío. Estás asustando a todos los niños. —Golpeo nuestras manos en su cadera—. ¡Es el lugar más feliz de la Tierra!

	Él me mira rotundamente. 

	—He firmado diez autógrafos y ni siquiera hemos estado aquí durante quince minutos. No soy un personaje de Disney.

	—¿Pero no es eso lo que te hace tan atractivo? ¿Tu fama? —Lanzo una mirada descarada sobre mi hombro mientras salgo hacia una tienda de dulces.

	—Bien, bien. Tú ganas.

	—Hombre inteligente. —Le guiño un ojo—. ¿Es realmente tan malo aquí?

	—Sí. No. No lo sé. Siento que no pertenezco aquí.

	La tentación de agarrar un par de orejas de Mickey Mouse y ponerlas en su cabeza es casi demasiado. Maldita sea a ese casi. Me río para mí. Se ve un poco fuera de lugar, el famoso mariscal de campo en un complejo para niños. Me siento un poco mal. Es decir, claramente odia estar aquí, pero este es mi lugar favorito, así que tendrá que lidiar con eso.

	Además, él fue quien le preguntó a mi mamá a dónde llevarme.

	—Mira, estamos en Frontierland. Vamos a hacer el tiroteo. —Pauso, mirándolo—. Puedes disparar, ¿verdad?

	—Leah, crecí en Texas. Mi abuelo era dueño de un rancho. Por supuesto que puedo disparar. La pregunta es si tú puedes.

	—Solo en Call of Duty. —Sonrío, fingiendo mirar el rifle con un poco de confusión.

	Entrega dos boletos para veinticinco disparos cada uno. Luego pone los ojos en blanco.

	Él rueda los ojos. 

	—Mírame.

	—De acuerrrrrdoooo.

	Se inclina hacia delante, con la concentración grabada en la cara, dispara una bala, golpea algunos objetivos y se pierde alguno. Me quedo mirándolo distraídamente, con las manos juntas. Después de otros pocos disparos, se vuelve hacia mí.

	—Te ayudaré.

	—Está bien. —Me encojo de hombros y me pongo detrás del arma.

	Él se para junto a mí y me pasa un brazo por los hombros. Sus manos cubren las mías y sus dedos relajan los míos mientras respira cerca de mi oreja.

	Siempre ha sido obvio que está en forma, la cantidad de músculo que se acumula en su cuerpo, pero no es hasta ahora, con ese músculo en mi contra, que puedo sentir lo sólido que es. Cuán tonificado es cada parte de él. Incluso con su estómago presionado contra mi costado puedo sentir todas las abolladuras y caídas del paquete de seis que claramente está allí, y me obligo a soltar el agudo aliento que acabo de tomar.

	Esas hormonas molestas.

	—Así, apunta y aprieta el gatillo. ¿Lo tienes?

	—Lo tengo.

	Pongo en línea el cañón de la pistola con el primer objetivo y chasqueo los ojos a los demás. Apreté el gatillo y pulsé el primero, y el segundo, y el tercero, y todos hasta que los primeros diez estén caídos.

	—¿Te gusta? —Dirijo mi cara hacia la de Corey. Su boca está abierta y me está mirando con incredulidad.

	—¿Qué mierda acabo de ver? —murmura.

	—¡Sorpresa! —Me río—. Lugar favorito en la Tierra. Mi abuelo me enseñó cómo hacer este juego cuando tenía seis años.

	Se pone de pie, soltándome, y se frota una mano en la cara mientras vuelve a su rifle. 

	—No estoy seguro de si esa fue la cosa más aterradora que he visto o la más sexy.

	—Probablemente las dos.

	—¿Ahora quién tiene un gran ego?

	—El tuyo me está contagiando7, claramente. —Miro hacia los brillantes ojos azul verdosos.

	—Tantas cosas que podría decir a eso. Tantas. —Él niega lentamente.

	—Ninguna de las cuales son aptas para Disney. —Disparo las últimas balas, alcanzo más objetivos que él y sonrío.

	—Pensé que se suponía que eso me haría sentir mejor —refunfuña mientras nos alejamos.

	—Lo era. No me di cuenta de que eras tan horrible.

	—No estoy mal. Eres aterradora y sexualmente buena en eso. —Él niega—. Estoy escogiendo el próximo.

	—Siempre que elijas comida.

	—Bueno. ¿Pizza?

	—¿Qué tipo?

	—Pepperoni, por supuesto.

	 


Capítulo 10

	Corey

	Leah se pasa la lengua por la boca y se lame la salsa en la esquina de la boca.

	Estoy hipnotizado por el movimiento. Lentamente, ella traza su labio inferior y menea la punta de la lengua para atrapar la salsa. Erra, y me estiro sobre la mesa hacia ella. Deslizo la salsa con mi pulgar, sonriendo y encuentro sus ojos.

	—Mueve tu pulgar antes de que lo muerda —murmura, mirando mi mano.

	—¿Eres mordedora? —Las palabras escapan antes de que pueda detenerlas, y sé que ella me va a mirar como si estuviera completamente desesperado antes de que la expresión se pasee por su rostro.

	—¿Hay una oración que no se vuelva sexual?

	—‘Estoy embarazada’. —Mastico un poco de pizza—. Correría un jodido kilómetro. Y algo más.

	—¿Te imaginas los titulares? ¡Corey Jackson, futuro padre, finalmente corre más de cinco yardas!

	La miro a través de la mesa. 

	—Eres muy arrogante. ¿Lo sabes, cariño?

	Ella sonríe y pasa el dedo por el pedazo de pizza que ha estado buscando. Su dedo está cubierto de salsa mientras lo levanta hacia su boca, y mis ojos gravitan allí. Ella cierra sus labios alrededor de las yemas de sus dedos y chupa. Duro. Sus mejillas se ahuecan un poco... y joder.

	Me muevo en mi asiento. Realmente nunca he querido algo que no pueda tener. Cuando era niño, tenía todo lo que podía soñar gracias al éxito de mi padre, desde consolas de juegos hasta bicicletas y los más recientes tenis. Cuando era adolescente, yo era el mariscal de campo de mi equipo de la preparatoria. Luego, de nuevo en la universidad, lo que me convirtió en el tipo con el cual querían relacionarse. Si quería a la animadora capitana, ella era mía, y su hermana también lo era una vez.

	Cuando llegué a L.A. hace cuatro años y estallé como el novato para ver, me convertí en el hombre a quien llevar. Yo estaba en la parte superior de la lista de follar de todas las chicas, porque aquí, a veces, la única forma de llegar a la cima es follando. Ninguno de ellos consideró que, si lo dejaban así de fácil para mí, también lo dejarían así de fácil por otro chico, así que lo único que iban a hacer era levantarme la polla.

	Sin duda, las disfruté intentando. Las miradas seductoras y el sexo donde sea han sido bueno. Es una vida fácil fuera del fútbol, pero nadie está cerca de conseguirme más que una follada rápida.

	Excepto la chica frente a mí. Porque ella realmente es una en un puto millón.

	—¿Corey? ¿Hola? —Leah me arroja un trozo de pepperoni.

	—¿Qué? —Me encuentro con los ojos azules y suaves mirándome con curiosidad.

	—Parecías como si quisieras comerme, así que pensé que sería educado recordarte que acabas de almorzar.

	—Siempre estoy hambriento.

	—Mi sabor no sería muy bueno, me lo imagino. —Se levanta y salimos del restaurante.

	—Tu sabor es increíble, cariño. No lo dudes.

	Ella se sonroja.

	Ella en verdad se sonroja.

	—¿Te estás sonrojando?

	—¡No! —insiste, golpeando mi brazo sin convicción—. Me tomaste con la guardia baja, Corey.

	Me encanta la forma en que dice mi nombre. Se sale de su lengua en una loca mezcla de exasperación y seducción que me atraviesa. Cada vez que lo dice, quiero agarrarla y besarla hasta que lo único que pueda pensar es en sentir mi boca sobre ella. Quiero llevarla a casa y mantenerla debajo de mí hasta que lo único que pueda decir sea mi nombre.

	Quiero hacerle tantas cosas a esta chica, y jodidamente si no me está matando no hacerlo.

	—¿No es mi turno de elegir lo que hacemos ahora?

	—No. —Ella mueve su falso cabello castaño sobre su hombro—. Escogiste el almuerzo.

	—En realidad, escogiste tú el almuerzo, y decidimos qué comer juntos, así que es mi turno.

	—Maldición, tienes razón. —Suspira—. ¿Que estamos haciendo?

	Nada adecuado para este parque.

	—¿Qué tal la Mansión Embrujada?

	—Eh...

	Camino hacia atrás frente a ella, mis ojos se centraron en los de ella. 

	—Vamos, nena. No me digas que tienes miedo de una casa embrujada diseñada para niños que solo pueden escribir sus propios nombres.

	—Obviamente no. —Ella cruza los brazos sobre su pecho, presionando sus tetas—. Vamos a la casa embrujada, entonces.

	Nos subimos al monorriel hasta la sección New Orleans Square del parque. Ella me ignora todo el tiempo, y puedo decir que no es una especie de chica de casa embrujada. Ella está muy reunida, demasiado femenina, también... No es una chica de tiro tampoco, pero realmente me pateó el culo con eso.

	Debo dejar de hacer suposiciones sobre ella y solo tomarla como viene, incluso si eso me enloquece. Está marchando al ritmo de su propio tambor, y me encanta y lo odio.

	—No puedo creer que estoy haciendo esto —murmura, mirando hacia el edificio harapiento frente a nosotros.

	—Nunca has estado aquí, ¿verdad? —Sonrío.

	—No, y nunca tuve la intención de estarlo.

	Empujo la puerta para abrirla, y ella se acerca detrás de mí, lo más cerca que puede estar sin tocarme, mientras entramos al vestíbulo. El Anfitrión Fantasma comienza a burlarse de nosotros, y la sala de retratos frente a nosotros comienza a estirarse mientras caminamos lentamente. Los retratos revelan el destino de los “invitados” previos, de una dama sobre mandíbulas de cocodrilo a una viuda sobre una lápida.

	Y luego las luces se apagan con un trueno retumbante.

	Leah grita y agarra mi brazo. Aparece una aparición fantasma arriba de nosotros, iluminada por relámpagos, antes de que se vuelva a oscurecer. Un grito espeluznante suena, haciendo que Leah grite de nuevo y se deslice a mi lado. Envuelvo mi brazo alrededor de sus hombros, y ella mete su cara en mi cuello.

	Subimos a un carrito, Leah nunca me deja ir, y empiezo a moverme. Golpes y chillidos vienen de las puertas a cada lado de nosotros mientras nos dirigimos hacia la sala de sesiones espiritistas. El ‘fantasma’ recita la sesión, y pasamos al salón de baile, donde parece haber una fiesta o algo así. No lo sé, pero sé que, si Leah agarra mi camisa con más fuerza, me la arrancará.

	No es un pensamiento del todo malo, pero este no es el lugar donde imaginé que ella hiciera eso.

	En el ático, hay imágenes interminables de una novia con diferentes novios. Sus cabezas desaparecen una por una con el sonido de un hacha cayendo, y cada vez que lo hace, la chica metida en mi costado se estremece.

	Me siento como un idiota por haberla arrastrado a través de esto.

	—Creo que eso es lo peor de este momento —le susurro al oído.

	—¿Lo crees? —susurra, girando su rostro hacia adelante.

	Pero estoy equivocado. Por lo tanto, tan mal. Justo antes de irnos, la novia flota frente a nosotros, gimiendo votos matrimoniales mientras sostiene un hacha. Ella aparece más rápido de lo que puedo parpadear, y Leah grita y se acerca a mí.

	Inclino mi cuerpo dentro de ella y puse mi otro brazo a su alrededor. Está realmente temblando, y este es un lado totalmente diferente de la chica que estoy conociendo. La dura y astuta Leah tiene un lado más suave.

	Y mientras ese lado suave esté cerca de mí, creo que me gusta.

	Apoyo mi cabeza sobre la de ella mientras recorremos el resto de la mansión, cerrando los ojos para no cometer el error que cometí hace un minuto. Ella no necesita otra razón para patearme el culo cuando bajemos aquí. Demonios, ya tiene muchas cosas, y no tengo dudas de que va a aprovechar todas las ventajas de ellas.

	Gritos resuenan de las otras personas en los carritos. Ella se mueve aún más cerca de mí, agarrándome más duramente. Aprieto mis brazos alrededor de ella durante los últimos segundos antes de salir de los carros, y cuando salimos, sale corriendo de la mansión.

	Ella. Corre.

	—¡Eres un imbécil! —grita con las manos juntas en el pecho—. No puedo creer que me hayas hecho hacer eso.

	Sus ojos están muy abiertos y sorprendidos, y quiero reírme de la forma en que está negando. Pero yo no. En cambio, me disculpo. De nuevo.

	—Lo siento. —Extiendo los brazos—. No pensé que sería tan malo.

	Ella toma una respiración profunda. 

	—¿Malo? ¿Malo? ¡Casi me orino allí! 

	Mis labios se contraen.

	—¡No te atrevas a sonreírme, Corey Jackson! ¡Justo cuando estaba pensando que no eras el mayor imbécil del mundo, me pusiste allí! —Señala con enojo a la casa.

	—Lo siento. ¡Realmente!

	—No, tú no lo sientes. Estás amando esto.

	—¿Está mal si digo que un poco?

	—¡Dios! ¿Tienes veinticuatro o catorce años?

	—Veinticuatro con una edad mental de catorce. —Le guiñó un ojo y ella chasquea la lengua.

	—Solo hay una cosa que podría incluso resolver esto.

	La miro mientras se dirige hacia el monorriel y se sube. 

	—¡Leah! —Salto detrás de ella.

	Me siento un poco ansioso por la determinación que brilla en sus ojos. Definitivamente me parece el tipo de chica que se venga de la manera más malvada posible.

	—Leah. ¡Leah! —Trepé detrás de ella en el centro de Disney—. ¿Qué estás haciendo?

	—Ya verás.

	Tengo la horrible sensación de que no quiero ver.

	Espero afuera mientras se dirige a una tienda. No sé si quiero saber qué está comprando allí. Probablemente la cosa más embarazosa...

	Ay, joder.

	—Estás usando estos.

	—¡Diablos, no! —Retrocedo un par de pasos.

	—Diablos sí. —Ella camina hacia mí.

	—No llevaré puestas orejas de Mickey Mouse.

	—¿Por qué no? —Ella hace una mueca. Y mierda. Se ve tan adorable haciendo eso que casi quiero ceder.

	—Porque no quiero.

	—No quería entrar en esa estúpida mansión, pero tú me hiciste hacerlo.

	—Bueno. Eso es justo. ¡Pero no las estoy usando! 

	—Lo estás.

	Leah corre hacia mí, y extiendo la mano y agarro su cintura. Ella se pone de puntillas y me pone la diadema en la cabeza. Entonces su rostro se transforma en una enorme sonrisa, y cuando sus ojos van pasando de las orejas sobre mi cabeza a la mía, lentamente baja a sus talones y me mira por un largo momento.

	Me mira como si fuera algo más que el idiota que la molesta cada vez que abre la boca. Como si fuera más que el playboy diabólico que los medios de comunicación dicen que soy, y cómo el que actúo. Me mira como si fuera un verdadero ser humano, y cuando arrastra los dientes sobre su labio inferior mientras aún me mira, mi corazón late ruidosamente.

	Mis dedos se flexionan contra su delgada cintura. Cada parte de mí está gritando para que avance y cubra su boca dulce con la mía. Quiero aprovechar este momento para no odiarme y convertirlo en algo más.

	Ella retrocede de mi agarre y saca su teléfono celular. Antes de que pueda decir algo, me saca una foto con las orejas puestas y se ríe. La expresión de su rostro es pura delicia, y eso combinado con su risa musical significa que tengo que sonreírle. Me acerco a ella y saco mi propio teléfono.

	—¿Qué estás haciendo? —Levanta sus cejas.

	Puse mi brazo a su alrededor y la tiré hacia mí. 

	—Sonríe —le susurré al oído antes de tomar mi propia foto.

	Miro la pantalla. Los dos estamos sonriendo y parece totalmente natural. Sin dolor, ni sonrisas falsas.

	—¿Para qué hiciste eso? —Los ojos azules me miran.

	Empujo algo del horrible y oscuro cabello de sus ojos, dejando que mis dedos permanezcan en su suave mejilla. 

	—Así puedo recordar los treinta segundos en los que no estabas realmente enojada conmigo por algo.
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	Me detengo en la entrada de su casa y apago el motor. Salimos en silencio, y la sigo hasta la puerta. La noche está empezando a caer, y sé que, si miro hacia la ciudad de abajo, vería miles y miles de luces brillantes dejar su huella en la oscuridad.

	Pero mirar a otro lado que no sea a Leah no parece plausible en este momento.

	Ella pone una mano en la manija de la puerta y la deja caer otra vez. 

	—Gracias —dice en voz baja, volviéndose hacia mí—. Por hoy. De hecho, la pasé muy bien.

	—¿Bien? Auch. Es un insulto que pretende ser un cumplido.

	Sus labios rosados se tuercen hacia un lado y esos hermosos ojos encuentran mi mirada. 

	—Bien. Además de arrastrarme a través de uno de los nueve círculos del Infierno, pasé un tiempo increíble.

	—Ahora lo estás intentando demasiado —suspiro.

	Ella se ríe y me da una palmada en el brazo. 

	—Cállate. Lo digo en serio. No esperaba hacerlo, pero me lo pasé muy bien.

	—Yo también. Incluso si fue en Disneyland.

	Sus ojos brillan, y ella se estira y tira de la peluca de su cabeza. 

	—Sí. —Luego me la arroja—. Bien pensado lo de la peluca, vaquero.

	—¿Crees que funcionó? —Me apoyo contra la pared.

	—Lo sabrás mañana por la mañana. Estaré encantada de hablar contigo o inclinarme sobre tu cama con un objeto pesado.

	—Ella es también una comediante. —Inclino mi cabeza—. Ahora, ¿vas a dejar que termine esta cita con un beso o tengo que robar uno otra vez?

	Sus cejas se disparan. 

	—¿Por qué, me estás preguntando si puedes besarme?

	—¿Ahora mismo? Sí. En cinco segundos, podría ser una historia completamente diferente.

	Leah se ríe, y estoy empezando a pensar que realmente me gusta ese sonido. Apoya su mano en mi cintura y se pone de puntillas, inclinando su rostro hacia arriba. Sus labios se presionan contra los míos, suaves y dulces, el sabor azucarado del algodón de azúcar que estaba comiendo hace una hora todavía permanecía en su boca.

	—Buenas noches, vaquero —susurra, alejándose y abriendo la puerta de entrada.

	—Buenas noches, nena. —Caminé hacia atrás, hacia mi auto, sin apartar los ojos de ella, porque ¿cómo diablos se supone que debo hacerlo? ¿Cómo se supone que debo mirar a otra parte que no sea a la chica que se abre camino bajo mi piel?

	—¿Oye, Corey? —llama desde la puerta.

	—¿Qué? —Giro, mi mano en la puerta de mi auto.

	Una pequeña sonrisa aparece en su rostro, una que ilumina sus ojos. 

	—Verifica tu registro de llamadas.

	Miro hacia abajo y me desplazo hacia el registro, y efectivamente, la última llamada es de Leah. Mis ojos van a la puerta, pero está cerrada y ella está adentro. Abro el área de mensajes y le envío un mensaje de texto.

	Parece que finalmente obtuve tu número de celular.

	Incorrecto. Yo tengo tu número. LENGUA.

	Una risa estalló cuando entré en mi auto. ¿Cuándo hiciste eso? Respondo antes de conducir. Me lleva dos minutos llegar a mi casa, y cuando lo hago, ella ya respondió.

	Cuando fuiste al baño en el almuerzo. ¿Te puedo dar un consejo?

	Puedes.

	No dejes tu teléfono cerca de una chica a la que intentas tirarte, especialmente si dispara mejor que tú. Si ella puede hacer eso, probablemente también pueda tirar mejor.

	No me estás dejando vivir con eso, ¿o sí?

	Nunca. De hecho, probablemente soy mejor que tú en la mayoría de las cosas. Todo lo que tienes mejor que yo es tirar un balón de fútbol, y probablemente también estoy muy cerca de allí.

	Sonrío y cierro mi puerta detrás de mí. Ya veremos, Leah. Ya veremos.

	 


Capítulo 11

	Leah

	Fui a una cita en público. Con un tipo muy público, muy caliente. Y no está en todos los periódicos.

	Bueno, lo está. La portada de L.A. Reporter es una gran imagen de nosotros en el almuerzo. La foto fue tomada detrás de mí, pero se puede ver la cara de Corey lo suficientemente bien. ¿Y el titular que lo acompaña?

	¡CITA EN DISNEY PARA EL REY VIPER! ¿SU PICADURA ESTÁ PERDIENDO EL AGUIJÓN?

	Me río de eso. Tengo que hacerlo. Él tiene un lado suave. Yo lo vi. La forma en que me mantuvo cerca de él en esa maldita casa embrujada cuando estaba aterrorizada por mi vida, literalmente, debo agregar, fundió mi corazón un poco. Calentó una parte de mí hacia él porque demostró que no es todo idiota y tonto. Aunque esa parte me calienta, sigo siendo cautelosa.

	Porque no tengo idea de cuál es su juego y cual no.

	Y esa pequeña parte de mí, a la parte que le gusta, es vulnerable. Soy consciente de eso, ese desliz de un ‘tal vez no está jugando’ se rompe en el resto de mi cuerpo, y es una lucha dentro para mantenerlo tal vez lejos de la casi certeza de que él está jugando.

	No quiero enamorarme de él. Ni siquiera quiero tropezar. Diablos, no quiero tambalearme.

	Es muy arriesgado. Y ni siquiera para mi trabajo. Eso no importa, no cuando mi corazón está involucrado. Mi trabajo es mi mundo, la única cosa por la que vivo, y el secreto que lo envuelve controla cada parte de mi vida. Aunque no es mi corazón. Ni siquiera está cerca. Mi corazón es el ritmo suave y regular de todos los días, esperando, anhelando, a la persona por la que vale la pena latir. Está esperando que la persona por la que valga la pena latir contra mis costillas.

	Él podría ser, pero lo dudo. Para ser un golpe de corazón, tienes que ser digno de confianza, y no estaba bromeando cuando le dije que no confiaría en él hasta donde yo pudiera arrojarlo.

	Saco el alfiler de entre mis dientes y aseguro la cintura del vestido en el maniquí frente a mí. 

	—Sí. Eso es correcto —le digo a Quinn—. Siempre lo vi con la bufanda moca, no con la caoba.

	—Bien —responde por teléfono—. ¿Y el vestido con estampado de hojas? ¿Qué piensas con eso, cariño?

	—No mucho. ¿Tienes el cárdigan de punto grueso color canela? Y las botas gruesas con las tapas volteables.

	—¿Solo eso? ¿Sin joyas?

	—No. Solo eso. —Fijo el otro lado del vestido y luego tomo mis tijeras—. Y los pantalones marrones emparejarlos con una blusa de color crema, la que tiene el cuello marrón.

	—¿Por qué no pones esto en tus notas?

	Corto el cuello. 

	—No me preguntaste. Estoy trabajando en la colección del próximo otoño. Es difícil concentrarse en la colección de esta temporada cuando me consume esto.

	—Quieres decir que es difícil cuando no estás aquí.

	—Sí. —Suspiro, dejando caer las tijeras y apoyándome contra la pared—. Maldición, Q. Ojalá estuviera allí. Daría cualquier cosa por ver mis diseños caminar por la pasarela y toda la loca diversión entre bastidores. Me voy a perder todo. Y eso apesta a lo grande.

	—Lo sé, querida Leah, lo sé —dice en voz baja—. Pero elegiste este camino, y te felicito. Podrías hacerlo fácilmente, dejar tu marca en este mundo por ser quién eres, pero no lo harás. Eso es honorable.

	—¿De verdad? ¿Lo es? ¿Cuándo voy a perderme todo lo que siempre he querido? ¿Cuándo va a pasar mi sueño sin mí allí? —Aprieto los ojos—. Sé que tengo que hacer esto. Quiero que me acepten, maldición. No por mamá. Solo duele un poco. Eso es todo.

	—Solo recuerda quién rechazó tus diseños. Recuerda a todos esos diseñadores que rompieron tu corazón de dieciséis años porque pensaban que no podías lidiar con las presiones.

	—Pero tú estabas allí —dije en voz baja—. Creías en mí antes de saber que era Veronica.

	—Precisamente —responde triunfante—. Porque tienes talento, Leah. Tienes verdadero talento, chica. Entonces, en dos semanas, voy a pararme al final de la pista viendo cómo tus diseños matan y estoy orgulloso de ti. Yo ya lo estoy. ¿Lo tienes?

	—Lo tengo. —Me levanto—. Mis diseños van a crear olas, voy a patear culos, y vas a hacer un video cada segundo y enviármelo después, ¿verdad?

	Él ríe. 

	—¡Exactamente eso!

	—Increíble. Ahora tengo que ir a trabajar antes de que mi jefe me patee el trasero.

	—Estoy de acuerdo. Es un tipo duro.

	Me río mientras cuelgo. Quinn no haría daño a una mosca, mucho menos patearía mi trasero. Bofetearlo, pellizcarlo, sí. ¿Patearlo? De ninguna manera. Él aprecia mucho un buen trasero.

	Agarro algunos alfileres de mi caja y los sostengo entre mis dientes. No tengo idea de lo que estoy creando. Todo lo que sé es que el escote se hunde severamente, la falda se aferra y las mangas... Bueno, ahora son pedazos de material clavado.

	A veces, cuando los diseños no aparecen en la página, aparecen en el maniquí. La sala de diseño secreto al final de la sala es mi lugar favorito en la casa. Las paredes están cubiertas de diseños que he esbozado desde que tenía seis años, porque este era mi regalo de cumpleaños número dieciocho de parte de mi madre. Un lugar que era completamente mío, donde podría ir y dejar que todo vaya. Incluso hay un escritorio gigante en la esquina donde se supone que debo sentarme y diseñar, pero prefiero mi habitación para eso.

	Aquí es donde puedo crear un desastre gigante.

	Es apropiado, realmente, dado mi estado emocional. Lucho. Me trago y pretendo que estoy bien, pero solo porque tengo que hacerlo. Si pudiera dejar que todo fluyera y tener a la madre de todos los llantos, estaría realmente bien.

	La idea de que mi sueño está a una distancia considerable, pero mis dedos nunca lo van a rozar, es desgarrador.

	Pero, como dijo Quinn, tengo que recordar quién creyó en mí. ¿Quién imaginó que podría ser alguien cuando pensaban que no era nadie? Él es la persona. Se arriesgó con la pequeña de dieciséis años, y cuando, año tras año, mis diseños se hicieron notar, él fue el que se arriesgó con la niña con un sueño.

	Él es quien me consiguió una línea, un desfile, un lugar en el centro de atención. Él fue quien me animó a dibujar hasta que mis dedos sangraron y pensar hasta que me dolió el cerebro. Él es quien me enseñó a agregar detalles hasta que mis ojos aguijonean la concentración y mi cuerpo se apagara con la presión.

	Él es quien me enseñó a creer.

	Él me enseñó a creer en las pequeñas cosas. Y tal vez en mi vida, estoy tan ocupada mirando la imagen más grande que he pasado por alto los pequeños detalles.

	Pero los pequeños detalles, todos son Corey. Y, para ser sincera, no quiero pensar en todas las pequeñas cosas. No quiero centrarme en la forma en que sus ojos brillan cada vez que se encuentran con los míos. No quiero pensar en la curvatura de sus labios cuando sonríe o la suavidad de las yemas de sus dedos sobre mi piel. No quiero pensar en la inclinación de su mejilla, la que no puedo decidir si es un hoyuelo real o simplemente una insinuación. No quiero pensar en nada más que jugarlo en su propio juego porque es muy fácil perderse en un juego.

	Es muy fácil olvidar las reglas. Es muy fácil que las reglas del juego se doblen, se distorsionen y se conviertan en otra realidad. Es tan fácil torcer y contorsionar tus expectativas con esas reglas.

	Es tan, tan fácil de perder, incluso cuando crees que estás ganando.

	Podría darle mi cuerpo. Podría dejarlo quitarme la ropa de mi cuerpo y llevarme a un nivel loco de esta Tierra que podría no haber experimentado todavía. Quiero. Lo admitiré libremente. Quiero follar a Corey. Lo hago.

	Pero, como lo demuestra mi sueño, puedes querer algo y no obtenerlo. Y eso está bien. Debido a que, si le niegas algo que desea, solo lo hará trabajar más, lo hará más decidido.

	Dejo caer los alfileres en el piso. Mierda. Mierda, mierda, mierda, por supuesto.

	La negativa es por qué está tan obsesionado con meterme en su cama. Es por eso que está tan decidido a deslizarse dentro de mí y mantenerse al día con todo lo que me ha prometido.

	Porque digo que no.

	Él me quiere, y yo lo rechazo.

	Pensé, ingenuamente, que la forma de lograr que me dejara en paz era negándolo. Eso, eventualmente, escucharía mis protestas y se daría por vencido.

	Estaba equivocada. Joder, estaba equivocada.

	La forma de hacer que me deje en paz es darle lo que él quiere, incluso si desafía mis creencias.

	Voy a tener que dormir con Corey Jackson.

	Y pronto.
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	La tía abuela Ada entra a la habitación con un sombrero de fruta gigante.

	No, esa no es la línea de apertura para una broma. Es la verdad absoluta.

	Parpadeo hacia ella. 

	—¿Qué demonios es eso en tu cabeza?

	—¿En mi cama? No hay nada en mi cama, querida. —Se detiene frente al espejo en la pared y ajusta la monstruosidad.

	—¡Cabeza! —grito—. ¿Qué es eso en tu cabeza?

	—No hay necesidad de gritar. —Ella encuentra mis ojos a través del espejo—. Es mi nuevo sombrero de cumpleaños. ¿Qué piensas?

	Creo que su edad la ha alcanzado y se ha vuelto loca. 

	—Yo, eh... No es tu cumpleaños por otro mes.

	—Tenía que probarlo.

	—Naturalmente. —Ignoré los golpes en la puerta principal—. ¿Tienes que quedártelo?

	Ada se vuelve hacia mí. 

	—¿Qué pasa con eso?

	Parpadeo hacia ella otra vez. Jesús. ¿Ella realmente no ve el problema con el uso de un jodido sombrero gigante de fruta? 

	—¿Puedes, eh, preguntarme qué es lo correcto con eso?

	—¿Me estás hablando con descaro, Lele?

	—No. Solo preguntaba.

	Ella entorna los ojos cuando hay otro golpe.

	—Lo recibiré, ¿verdad? —grita mamá.

	—Sí. Gracias, mamá —le devuelvo la llamada, sin dejar de mirar a la anciana que tengo delante—. Simplemente no veo cómo irá con tu guardarropa.

	—Oh, Grace me llevó de compras hoy. Tengo el vestido amarillo más fabuloso para llevar.

	—Estoy segura de eso... ¡Dios mío, mis ojos! —Cierro los ojos y los cubro con mis manos. Mierda. No. Ese vestido no debería existir. Los adornos, el dobladillo... Dios mío—. Por favor guárdalo y nunca más me lo muestres.

	—No tienes gusto —se burla—. ¡Corey! ¿Te gusta mi nuevo vestido?

	Pausa. 

	—Es maravilloso, Ada. El sombrero, también.

	Dejo caer mis manos y lo miro fijamente. 

	—¿En serio? ¿Estás alentando esto?

	Ada se enfrenta a mí, todavía agarrando el vestido.

	Cubro mis ojos otra vez. 

	—Por favor. Guárdalo.

	—Grace sabe mejor que tú.

	—¡La he vestido durante los últimos tres años! —Miro a mamá con incredulidad—. ¿Cómo puedes dejar que ella compre eso?

	—¿Desde cuándo le negaste algo a tu tía y has tenido éxito? —responde mamá, alzando las cejas—. Precisamente.

	—¡Tía Ada, por favor! —le imploro, agitando mis manos hacia ella. Honestamente, nunca he visto un objeto tan horrible en mi vida. Espero que no esperen que salga en público usándolo. El amarillo mostaza y los volantes no son una combinación deslumbrante.

	Ella resopla y dobla el vestido, poniéndolo de nuevo en la bolsa. 

	—Un comandante de la moda sin gusto. Con claridad, nunca.

	—¿Eres una comandante de la moda? —pregunta Corey, mirándome.

	Gracias, Ada. La anciana me mira con los ojos muy abiertos. Algo que, afortunadamente, se perdió Corey.

	—Sí. —Me levanto y evito la mirada de mi tía, no sea que la envíe abajo a un metro ochenta—. ¿Por qué suenas tan sorprendido?

	—Simplemente nunca te imaginé dibujando vestidos y mierdas.

	Dibujando vestidos y mierdas. Oh. Mi corazón duele.

	—Lo bueno es que no lo hago, entonces, ¿eh? —Alzo las cejas—. ¿Por qué estás aquí?

	—Uh... —Mira a mi alrededor a mi mamá y a mi tía.

	Mamá sonríe. Amplio. Luego vierte una copa de vino y se instala en la isla de la cocina.

	Los ojos de Corey se mueven entre ella y la tía Ada, que nos mira como si nunca hubiera visto un par de veintitantos hablando antes. Puedo sentir la intensidad de la mirada de mi familia, y Corey no se ve nada cómodo.

	—¡Oh, por el amor de Dios, ustedes dos! —Agarro el brazo de Corey y lo tiro detrás de mí. Luego lo guío a través de la cocina y al patio trasero, y no, no me estoy centrando totalmente en la firmeza de su bíceps contra mis dedos.

	No. En. Absoluto.

	De acuerdo, tal vez un poco...

	—¿Qué estás haciendo aquí? Espera. —Pongo mi mano sobre mi boca—. Eso fue rudo. Lo siento. Intentémoslo de nuevo. Hola. ¿Qué pasa?

	Los labios de Corey se contraen hacia un lado, y la sonrisa agrega un poco de brillo a sus ojos. 

	—Hola. —Me quita un poco de cabello de la cara y me lo coloca detrás de la oreja.

	Dando un paso adelante, se inclina, sus labios un aliento lejos del mío. Mis ojos se cierran, y luego...

	—¿Por qué tu tía está presionada contra la ventana de la cocina?

	Empujo su mano lejos de mi cara y giro las puntas de mis pies. Ada se aparta del camino de la ventana, pero no lo suficientemente rápido.

	—¡A la mierda mi vida! —Una vez más, tomo a Corey, esta vez por la parte delantera de su camisa, y lo arrastro por el costado de la casa donde no hay ventanas.

	Él ríe. 

	—La razón número uno por la que vivo solo.

	—No, vives solo para que tu madre no cuestione el flujo interminable de chicas que entran y salen de tu habitación.

	—O sea que no cuestiona la cantidad de tiempo que paso allí.

	—Oh, qué romántico de ti.

	—Lo intento. Ahora, la tercera vez es un encanto. —Las palabras son un murmullo que cae de sus labios, y él da un paso adelante, ahuecando mi barbilla. Su pulgar es áspero mientras lo traza a lo largo de mi mandíbula. Bajando su cabeza, él toca suavemente sus labios con los míos, solo el roce más corto—. Hola.

	Yo sonrío. 

	—Hola.

	—¿Buen día?

	—Mhmm. ¿El tuyo?

	—Difícil. Es mejor ahora que te he visto.

	—Por supuesto que lo es. Soy maravillosa.

	Sonrío, y él se ríe y apoya su frente contra la mía. 

	—No hay escasez de confianza en ti misma aquí, ¿verdad?

	—Lo dice el Sr. Seguro.

	—Cariño, cuando te ves como yo lo hago, no hay necesidad de tener dudas sobre nada.

	—Me gusta cuando me llamas cariño. Es muy vaquero de tu parte.

	—Cuidado. Algún día podría aparecerme con un sombrero de vaquero y botas y encantarte entrar en tus pantalones.

	—Sería un noventa por ciento más exitoso que tu arrogancia actual —admito—. Me encanta una buena novela de vaqueros.

	—¿Qué tienen que ver los libros conmigo con botas de vaquero?

	—Nada. Solo digo, me gustan los vaqueros, ¿de acuerdo? —Puse mis manos en mis caderas.

	—Entonces te gusto.

	—Yo nunca dije eso.

	—Me llamas vaquero.

	—Originalmente se suponía que era despectivo.

	—¿Y luego qué pasó?

	—Es como que... está atorado. —Me encojo de hombros—. Así que ahora eres un vaquero para mí. ¿Está bien?

	Él saca mis manos de mis caderas y tira de mi cuerpo contra el suyo. 

	—Todo bien por mí.

	—Estupendo. Ahora, recuérdame qué estás haciendo aquí.

	—Nunca te lo dije. —Sus labios rozaron mi mandíbula.

	—Ahora sería un buen momento. ¡Corey! —Me retuerzo cuando me besa el cuello. Odio cuando hace eso, porque la última vez realmente me gustó—. ¿Qué deseas?

	—Tú. En mi cama. Desnuda. Debajo de mí.

	—Basta. —Me retuerzo de nuevo cuando mueve la lengua en la clavícula y me clava los dedos en las caderas. Entonces, oh, él me besa en mi punto de pulso y chupa ligeramente, su lengua acariciando mi piel. Me duele el clítoris—. ¡Diablos! ¡Corey! 

	Él deja caer la cabeza sobre mi hombro y se ríe en silencio. 

	—Ni siquiera estoy arrepentido.

	—Lo estarás si no me dices por qué estás aquí.

	—Está bien, está bien. —Él se retira. No sin un último beso en mi cuello, sin embargo. Obviamente—. Nuestro juego de pretemporada es en casa mañana.

	—Sí. A la una. Contra los Giants. ¿A dónde vas con esto?

	—Es muy caliente cuando te vuelves fanática del fútbol conmigo.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Corey. Atención. Mis ojos están aquí. —Chasqueo los dedos frente a mi nariz y él levanta sus ojos de mis tetas.

	—Lo siento. Tipo… —agrega, mirando hacia abajo de nuevo.

	Me acerco y tiro de mi camiseta para cubrir completamente mi escote.

	—Buen toque —murmura, encontrándome con los ojos—. Y te conseguí boletos.

	—¿Entradas? Solo hay una de mí. Mi trasero no es lo suficientemente grande como para necesitar dos asientos.

	Él ríe. 

	—No. Pensé que tal vez querrías... llevar a alguien.

	Me lamo los labios y sonrío. 

	—Continúa. Di su nombre. No te lastimará.

	—Cole —grita—. Pensé que querrías venir a ver el juego con Cole.

	¿Es malo que esté revoloteando de alegría en este momento? Oh, Dios, lo es. Muy malo. Muy muy malo.

	—Es una especie de aviso corto. Tendré que llamarlo —dije despectivamente—. No sé si podemos.

	—Joder, nosotros —medio gruñe Corey, obligándome a mirarlo—. Vas a estar allí si él puede o no. No me importa una mierda sobre el chico bonito. Solo le conseguí una por ser considerado.

	—Dios, es gracioso cuando te pones celoso —bromeo.

	—¡No estoy celoso!

	—Estas maldiciendo. Así que así es.

	—Leah, te juro, mierda, sigue así y voy a besarte esa burla fuera.

	—Tentador. —Fruncí mis labios—. Pero está bien. Me detendré. Llamaré a Cole y veré si está libre para una cita de fútbol.

	—¿Qué? —Los ojos de Corey brillan.

	—Espera, creo que eso salió mal...

	Sonrío mientras empuja su boca sobre la mía. Pronto se cae, sin embargo, porque maldición. Su boca está en llamas, cada gramo de celos que le provoque se burlan de él por verter en mi cuerpo y consumirme. Los labios de Corey son cálidos e implacables, y el agarre que sus dedos tienen sobre mis caderas es casi posesivo, como si me estuvieran diciendo a quién pertenezco.

	Como si las puntas de sus dedos, que se están clavando en mi piel, casi dolorosamente, me dicen que le pertenezco. Que mi cuerpo sí es suyo, que yo soy de él sin jodidos argumentos.

	Lo ignoro, sin embargo. No dejaré que me haga creer que soy suya, porque no lo soy. Soy mía. Yo me pertenezco a mí y a nadie más. Pero si él quiere creerlo...

	—Definitivamente salió mal —susurro—. No quise decir una cita de cita.

	—Mierda, mejor que no —susurra, su voz más dura que la mía.

	No le diré que el padre de Cole ha estado saliendo silenciosamente con mi madre en los últimos años. O que siempre ha estado más cerca de ser mi hermano que en una perspectiva de citas. Cole conoce mis sentimientos sobre el estilo de vida de Hollywood, y sé que el suyo es el mundo de la moda de clase alta. Hace siete años decidimos que nunca podríamos salir porque sería imposible.

	Además, su estilo de moda es horrible.

	—Una cita de amigo —aclaro, deslizando mis manos sobre su pecho.

	—Demonios, está bien. Siete días, Leah. Dijiste que eras mía por una semana.

	—Y no mentí. Al igual que no lo hiciste al decirme que me dejarás ir al final, ¿verdad?

	—Correcto. —Su mandíbula se aprieta a través de su mentira.

	Porque eso es lo que es esto; es una trama enredada de mentiras que se entrelazan entre sí. Cuanto más pretendemos, más intrincada se vuelve la red y más se combinan las mentiras con la realidad para hacer algo que no es ni la verdad ni la mentira.

	Y estamos flotando, equilibrados valiosamente en el medio. Nuestras palabras no son verdaderas ni falsas. Hay palabras obvias que están tan llenas de mierda que son divertidas. Él me dejará ir. Yo no lo quiero. Luego están las verdades. Pero estoy empezando a creer que solo hay una verdad en toda esta percepción tejida.

	Y eso es que me iré en cinco días.

	Tengo la fuerza. Tengo el deseo de hacerlo. No me quedaré. No confío en él, y tengo más respeto que eso.

	—Llamaré a Cole y te dejaré saber —digo en voz baja, rompiendo el tenso silencio que acompañaba mis pensamientos.

	—Sí —responde Corey con voz tensa. Él se inclina una vez más y toca sus labios con los míos—. ¿Y, Leah?

	—¿Qué?

	—Será mejor que estés usando mi jodido jersey.

	Sonrío contra él. 

	—Claro que sí, vaquero.

	 


Capítulo 12

	Corey

	Ver un jersey colgando de mi casillero con mi nombre sobre él es algo que aún no me parece real. Desde que fui reclutado hace cuatro años, he jugado más juegos que el novato promedio, pero ver ese jersey me hace sentir exactamente igual que lo hizo la primera vez que lo vi.

	Es un recordatorio de que esto es real, que juego para uno de los equipos más grandes de la NFL. Es una ráfaga de adrenalina, un estímulo, y espero como la mierda que este sentimiento nunca envejezca. Quiero sentirme de esta manera cada jodida vez que abro la puerta de mi casillero. Quiero sentir la ráfaga cada vez que veo mi nombre en letras sobre la espalda del jersey, cada vez que oigo mi nombre llamado en la lista del equipo.

	Tomo el programa de juego del día y tomo asiento, escaneándolo. Podría ser la pretemporada, pero es lo mismo de siempre. El horario nunca cambia, lo que sucede podría, el resultado lo hará, el equipo lo hace, pero la sincronización nunca cambia. Esa rutina nos mantiene disciplinados, fuertes, determinados.

	A diferencia de los otros chicos, no puedo sentarme quieto. No me sentaré quieto hasta más tarde cuando voy por un masaje, porque el juego diario me pone nervioso. Pretemporada o jodidamente no. Los nervios dentro son siempre demasiado fuertes para que permanezca en un lugar por mucho tiempo. Ellos no se dirigirán al baño a meditar hasta más tarde, pero esta es la primera cosa que yo hago.

	Así es como me mantengo en calma y enfocado cuando estoy en el campo. Si no medito tan pronto como meto mi trasero a través de la puerta del vestuario, me volveré totalmente loco. Debo agradecerle eso a mi padre. Él me enseñó a ir primero, a deshacerme del estrés antes que cualquier otro lo haga. Me enseñó que incluso los juegos aparentemente más insignificantes importan tanto como los grandes.

	Y ahí es donde estoy parado ahora, en el vestuario con el programa aferrado fuertemente en mis manos.  Respiro profundamente. Despejo mi mente de todo excepto del juego. El balón. El campo. Ahora mismo eso es todo lo que importa. El juego. Ganar.

	Nada más es tan importante que ganar hoy.

	Esta es mi tercera temporada, y después de perder el Súper Tazón el año pasado a causa de esa estúpida lesión que tuve, estoy determinado a ganarlo este año. No me importa si tenemos que eliminar a los equipos más grandes o lastimar a los mejores jugadores de la liga. Vamos a jodidamente llegar allí. Vamos a demostrarle a Estados Unidos quién es el jefe en este adorado deporte.

	Nada acerca de la lucha por ganar será fácil este año. 

	Esto es todo. Es una lucha para ser el mejor y probar que eres el mejor. Sé que soy el mejor joven mariscal de campo. Ahora solo tengo que probárselo al resto de ellos porque todavía dudan de mí. Dijeron que mi lesión en el Súper Tazón fue inevitable. Yo dije: “váyase a la mierda”. Fue mala suerte, pura y simple. Fui mal atrapado, o bien si eras del equipo defensivo, y tuve que retroceder. Y ahora, meses más tarde, todavía digo: “váyanse a la mierda”.

	Digo: “váyanse a la mierda y cuiden su jodida espalda”.

	Mientras todos se dirigen al baño para su meditación, yo lo hago a la ducha. La energía corre por mi cuerpo y lo vigoriza mientras el agua pega fuerte, y sacudo mis brazos mientras me dirijo a mi casillero. Puedo sentirlo ahora, la excitación y adrenalina que siempre me inunda después de una ducha. Es como si el simple acto de pararme bajo la intensa agua caliente me despertara y preparara para todo.

	“In the air tonight” de Phil Collins explota por la sala de entrenamiento mientras somos sujetados con cintas. Reid está sentado a mi lado, teniendo acupuntura en su hombro. Me contraigo de dolor cuando las agujas entran, y él sonríe. 

	—No duele. 

	—A la mierda con eso. —Observo las agujas asomando por su piel—. Eso es como el séptimo nivel del infierno. 

	—Oye, si esto significa que puedo atrapar cualquier cosa que sea arrojada hacia mí hoy, pasaré por este infierno diez mil veces. Este es nuestro juego de pretemporada más duro. 

	Dedos se hunden en mis hombros, y siseo mientras la masajista ataca un gran nudo en mi omóplato.

	—Jesucristo, Corey. ¿Tienes un marinero ahí amarrando tus músculos? —Flora empuja un poco más duro y lo soluciona.

	—Seguro lo hago, Flora. —Aprieto mis dientes—. Él está ahí dentro así puedo verte cada semana de la temporada, lindura. 

	Ella suelta una carcajada. 

	—Casi tengo cincuenta, muchacho. Tu encanto no está funcionando en mí. 

	—¿Me creerías si dijera que eso fue sarcasmo? ¡Ow! 

	—Bueno, ahora. —Ella trabaja a fondo mi columna, habiendo liberado otro nudo—, ¿no soy lo suficientemente buena para el famoso encanto Jackson? 

	—Solo cuando no estás rompiendo mi espalda. 

	—Quieres un masaje, vas a conseguir uno. No es mi culpa que tengas nudos más apretados que los que tenía mi abuelo.

	Muerdo mi lengua mientras trabaja su magia en toda mi espalda, aflojando la última parte de mí que estaba teniendo alguna tensión. Un masaje funciona prácticamente igual que el sexo, y se cual preferiría tener.

	Mientras deambulo sobre el campo que conozco como la palma de mi mano, escaneo los asientos donde la multitud estará muy pronto y me pregunto si Leah estará allí. Nunca dijo que estaría. Nunca me envió un mensaje como había prometido, y eso me enfurece. Eso anuda los músculos que Fiona acaba de desenredar, porque joder. No me importa si ella está aquí con Cole. No me importa si el tipo la quiere hasta el hartazgo.

	También soy un jodido mentiroso, porque la idea de alguien yendo a un juego con mi chica me vuelve jodidamente loco, incluso cuando yo pago por ello. Por ella. Porque yo haría casi cualquier jodida cosa a esta altura para conseguir que se dé cuenta de que quiero algo más de lo que ella espera. 

	Mierda. Ni siquiera sé lo que quiero de ella. Es algo entre sexo y una follada casual. Algo que no tiene sentido lógico, pero el pensarla gritando mi nombre envía toda clase de mierda a través de mi mente. Cosas que deberían ser pensadas con mi pene no con mi cabeza.

	Porque no puedo permitir esta mierda ahora mismo. Pretemporada o no, necesito pararme en este campo e infundir miedo en la defensa opuesta a mí. Necesito enviar una advertencia a todo otro equipo en la liga. Y si mi cabeza se mantiene pensando en la manera que ella se vería debajo de mí, su cabello envuelto alrededor de mis dedos y sus ojos encubiertos mientras me muevo dentro, estaremos en territorio peligroso.

	Un territorio muy jodidamente peligroso.

	[image: Image]

	Empujo mi cabello mojado de mi frente y lanzo mi bolso sobre mi hombro. Ganamos por una milla. Vapuleamos a la defensa, y la nuestra jodidamente destruyó su defensa.

	—No lo arruinaste. 

	Levanto la vista a mi auto. Leah está sentada sobre el capó, sus rodillas dobladas, sus brazos extendidos detrás de ella. Podría deslizarme justo entre sus piernas, trepar, y follarla tan fácilmente. En su lugar, dejo caer mi bolso, coloco mis manos planas sobre el capó, y me inclino hacia delante.

	—Te tenía gritando mi nombre. ¿Cómo podía arruinarlo? 

	Su sonrisa se torna una sexy. 

	—Sabía que eso lo haría. Estaba decepcionada, sin embargo. 

	—Siempre hay un truco, ¿no? 

	—No celebraste. 

	—¿Qué? 

	—Quería ver tu robot. No celebraste. 

	Deslizo mi brazo alrededor de su espalda y tiro de ella hacia mí. Su cuerpo golpea el mío y ahueco su nuca, inclinándola sobre el capó del auto. Mis labios encuentran los suyos, y la beso duro, saboreando el sabor de caramelo en su lengua mientras la gira rápidamente contra la mía. Curva sus manos alrededor de mi cuello y empuja su cuerpo hacia el mío. Ya no sé quién está controlando este beso. No sé si estoy sosteniéndola contra el auto o si ella está apretándome contra sí.

	Solo sé que se siente bien. Demasiado jodidamente bien. Adictivo. Se siente increíble debajo de mí, sus piernas dobladas en las rodillas y las puntas de sus dedos cavando en la parte trasera de mi cuello. Cuando se aparta y toma un profundo suspiro, miro sus ojos azules suaves en llamas.

	Yo puse ese jodido fuego allí.

	La hinchazón en sus labios es por los míos y el rojo en sus mejillas es por el rastrojo sobre mi mentón que ella ama.

	Ella es mía. Sé que esto es verdad. Es más que un jodido juego, más que un intento. Es algo tan simple. Algo mucho más que siete días de seducción. 

	Quedan cuatro días y es jodidamente mía. Su sonrisa, el destello en sus ojos, el agarre de sus dedos, todo es mío. Más de lo que ella nunca sabrá, es mía. Fuera de temporada, pretemporada, temporada regular, eliminatorias, Súper Tazón. Leah Veronica jodidamente me pertenece porque así lo digo yo, porque su cuerpo así lo dice.

	Porque cuando nuestros cuerpos se juntan, la mierda se vuelve loca.

	Convencerla de esto será otra historia, pero cuando está sobre mi auto, usando el jersey de mi equipo, su cuerpo encendido por el mío, ella me pertenece.

	Y no voy a darme por vencido por nada.

	—¿Qué fue eso? —Leah exhala cuando me aparto.

	—Eso fue como celebro un triunfo. 

	—Tengo miedo de ver cómo termina eso después de la pretemporada. 

	Enrosco mis dedos a través de los suyos y curvo nuestros brazos alrededor de su espalda, sosteniéndola contra mí. 

	—No tengas miedo del placer, cariño. —Sonrío contra ella, y mientras mis compañeros dejan el estadio, ella se aparta de mí.

	—No seas pendejo —dice, miedo entrelazando su voz.

	—Guau. Oye. —Doy un paso atrás y le permito deslizarse fuera del capó—. ¿Qué está mal? 

	—¿Podemos irnos? ¿Por favor? —Arrebata sus manos de las mías y agarra la manija de la puerta del lado del pasajero. Sus ojos están abatidos, no hay parte de su cuerpo deseando reconocer al mío.

	—Si eso quieres —le respondo porque no sé que más tengo que hacer. 

	Ella va al cumpleaños de Reid y se sienta a mi lado. Se sienta sobre el capó de mi jodido auto esperando por mí. ¿Pero no será reconocida por mis compañeros de equipo? 

	¿Qué clase de juego de mierda está jugando conmigo?

	Azoto la puerta del auto detrás de mí y acelero el motor más salvajemente de lo necesario. ¿Cuál mierda es su aversión a ser reconocida en público? ¿Qué mierda alguna vez le hice? 

	No respondo mientras arranco desde el estacionamiento y hacia la calle principal. Leah mantiene su cabeza abajo y sus rodillas arriba, su teléfono metido en su regazo. Juega con él, haciendo lo que sea que haga cuando se cierra de plano de mí. Conduzco. Solo jodidamente conduzco.

	Más allá de su casa.

	A la mía.

	Levanta la vista sin decir nada. Sus ojos permanecen fijos sobre la ruta, en nuestro destino, sobre los árboles que alinean el camino que conduce a mi casa.

	Y demonios. Solo necesito tocarla en la manera correcta, besarla en los lugares correctos, y molestarla hasta que esté en el borde y rogando por más. Necesito tomarla tan cerca que diga mi nombre en susurradas súplicas, porque la única cosa que puedo pensar de lo que sería mejor que ella gritando mi nombre es en ella susurrándolo cuando se deshace en mis brazos. 

	Estaciono en la entrada y salgo. Me sigue, agarrando su estómago.

	—¿Hambrienta? —pregunto sobre mi hombro mientras destrabo la puerta.

	Ella asiente, su boca formando un silencioso sí. Lo que demonios sea que fue en el estacionamiento realmente la molestó. Desearía saber lo que fue así podría tranquilizarla, al menos un poco.

	—Haré la cena —ofrezco.

	Asiente, luego cruza la habitación hacia mi sofá. Cae hacia atrás sobre el lujoso cuero y balancea sus piernas hacia arriba al espaldar de este tan casualmente, como si lo hubiese hecho miles de veces. Y mierda. Se ve como si lo hubiera hecho. Se ve como si debiera hacerlo miles de jodidas veces más.

	Canturrea para sí misma al otro lado de la habitación, sus ojos fijos en la televisión. Sé que está tratando de neutralizar el ruido en su cabeza. Quiero silenciar esa mierda por ella. Lo que sea que es, es serio si ha ido de apretarme fuerte a apartarme en segundos. Mierda.

	Pero es difícil enfocarse cuando está yaciendo de espaldas sobre mi sofá, sus piernas en el aire y pateando a tiempo a cualquiera sea el tono que tiene en su cabeza. Se ve relajada, y finalmente, una sonrisa está jugando sobre sus labios.

	Se ve como si malditamente pertenece ahí. Eso es todo. Se ve como se supone que debe estar yaciendo sobre mi jodido sofá, usando mi jodido jersey, en mi jodida casa.

	Se ve como se supone que sea jodidamente mía. Como si ella fue destinada a mí y solo a mí.

	Lanzo mi camiseta y trato de enfocarme en la pasta que estoy cocinando. Trato de enfocarme en el hervor del agua y la suavidad de la pasta dura, pero no puedo. Sigo dando miradas sobre mi hombro hacia la rubia belleza que está yaciendo sobre mi sofá, distrayéndome.

	No me suelo distraer. No hago nada que me saque del juego. No hago nada que tenga la oportunidad de volverse mi prioridad número uno más que arrojar un pase que hará una anotación.

	Hasta ella.

	Mierda, hasta ella. Es más que una jodida distracción. Ella es una emoción, algo consumiendo, algo integral. Cada segundo parece ser sobre ella. No importa que solo hayan pasado diez días desde que hablamos por primera vez.

	Lo que importa es que han sido diez días desde que regiamente manipuló mi jodido trasero y fue de absolutamente odiarme a quererme, siquiera solo un poco.

	Y ahora la miro. Está relajada a través del cuero negro, el rojo brillante de su jersey un duro contraste con la luminosidad de su cabello, y atravieso la habitación y me inclino sobre el sofá.

	Sus ojos están cerrados y sus pestañas están abanicando sobre sus mejillas. Mintió antes. Tal vez cada vez que lo dijo, porque no confía en mí. Tal vez solo un poco, pero si no lo hiciera, no estaría tan cómoda conmigo. Si no confiara en mí, no estaría yaciendo sobre mi sofá en esta posición con su falda alrededor de sus caderas. Y seguro como la mierda no estaría mostrándome un atisbo de las pequeñas, bragas de encaje blanco que está usando.

	Bajo sobre ella y suavemente cubro su boca con la mía. 

	—La cena está lista. 

	Ella abre sus ojos hacia los míos. 

	—Ayúdame. 

	—¿No se supone que sea yo quien te diga eso? —pregunto mientras tomo sus manos y la pongo de pie.

	Mete su cabello detrás de su oreja y sonríe. 

	—En mi limitada experiencia, no necesitas absolutamente ninguna ayuda para levantarte. 

	Juro por Dios que agrega un vaivén extra en sus caderas mientras va hacia la isla de la cocina. Esa falda seguro no estaba meneándose así antes.

	Me siento enfrente y mantengo mis ojos en ella mientras comemos. Su mirada parpadea hacia la mía unas pocas veces, sus mejillas enrojecidas cada tanto. Amo saber que la afecto. Incluso si solo es un enrojecimiento de sus mejillas, un destello en sus ojos, sé que algo que estoy haciendo está llegando a ella. 

	Mastica lentamente mientras me contempla. Después de varios minutos de silencio, dice:

	—No estás usando camiseta. 

	—Usualmente no uso una en casa. 

	—No es una queja. 

	—¿Cómo puedes quejarte por esto? 

	—Corey. Estás siendo un idiota. 

	—No puedo evitarlo, nena. Está en mi ADN. 

	Leah me alcanza su plato vacío y pongo nuestros platos en el lavavajillas. Traga y camina hacia el sofá, posándose al borde del asiento como si pudiera sentir la tensión, también.

	—¿Qué quieres hacer? —pregunto, sentándome a su lado.

	—¿Tienes alguna película decente? 

	—Lo hago. No es que tenga mucho tiempo para mirarlas. Están en el gabinete al lado de la TV. 

	Ella gatea por el piso y abre las puertas de la unidad. Mierda. Debajo del dobladillo de su falda, puedo ver su tanga, la cual apenas está cubriendo su coño. La suave piel rosa asoma fuera, o a través, de la tela. Ni siquiera lo sé. 

	Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos. Sabe exactamente lo que jodidamente está haciéndome. Sabe y lo hace de todas maneras. No hay manera que no me quiera cuando está haciendo esto.

	O tal vez no lo hace. Tal vez está torturándome solo porque puede. No hay manera que pueda gatear por el suelo así y ser ignorante del hecho que puedo ver lo que hay debajo de su falda.

	Mi polla es una roca dura y presionando contra mis jeans cuando se une a mí en el sofá. Da una mirada a mi entrepierna con una pequeña sonrisa sobre sus labios, pero no dice una palabra. Mierda sí, lo sabe. Sabe cuan jodidamente torturado estoy ahora mismo.

	Mantener mis ojos en la película es imposible cuando puedo verla en mi periferia, su falda exponiendo sus largas piernas. Es imposible cuando sé exactamente hacia donde conducen esas piernas. Porque mierda, ¿qué siquiera es esta mierda en la TV? ¿Qué demonios puso? 

	Se inclina hacia mi lado. Su mano descansa sobre mi estómago, sus dedos coqueteando por mis abdominales, pero todo en lo que puedo pensar es en la piel esperando por mí debajo de esa falda. Ese jersey. Ese jodido sostén. Esas jodidas bragas.

	Quiero verla deshacerse jodidamente tanto. Quiero que tenga alguna idea de lo que puedo hacerle. Quiero hacerla venir tan duro con mis dedos que tendrá miedo de lo que podría hacer con mi boca y con mi pene.

	Delineo hacia arriba con mis dedos por sus muslos, haciéndola moverse contra mí, y sonrío en su cabello. 

	—¿Qué pasa, nena? 

	—Estás presionando esto, Corey. 

	La volteo sobre mí. Ella chilla, pero la domino fácilmente, y luego me incorporo. 

	—¿Estoy presionándolo? ¿Crees que puedes usar esas bragas luego inclinarte jodidamente frente a mí y no voy a calentarme por eso? He estado pensando en lo que estás usando debajo de esa falda desde que saliste del estadio. Desde que estabas sentada sobre mi jodido auto. 

	Engancho mis pulgares debajo de su falda y la tiro arriba. Mis manos ahuecan su trasero perfectamente. Es firme y apretado, encajando en mis palmas a la perfección. Como si fuera hecho para mí.

	—¿Qué estás…? Oh. 

	Toco mis labios con su cuello y beso mi camino hacia abajo. Mi lengua rueda alrededor de la pendiente en su clavícula, y arrastro mi boca hacia arriba, a la suya. Sus dedos se curvan en mi cuello mientras los míos sondean su trasero, trayéndola más cerca de mí.

	Nuestras lenguas golpean entre sí, y ella raspa mi labio inferior con sus dientes. La beso profundamente, probando cada centímetro de su dulce boca, y ella se muele contra mí. Deslizo una de mis manos hacia su espalda. Empuja sus caderas hacia mí, apretándome más fuerte. Mi dedo se desliza debajo de la tira que conecta la parte trasera de su tanga con el frente y viajo adelante.

	Sus caderas empujan más a fondo hacia mí, y hace un ruido de lloriqueo en mi boca. Está húmeda. Mierda. Está jodidamente húmeda. Mi pulgar fácilmente roza sobre su clítoris, presionando contra el apretado capullo de nervios. Toma un profundo suspiro en mitad del beso, y sonrío contra su boca, sabiendo que esto es lo que ella quería. Ella no lo ha dicho, no lo ha forzado, pero sé que esto es lo que quiere que haga.

	Corro mis dedos a lo largo de su coño y deslizo uno dentro de ella. Rompe el beso e inclina su cabeza hacia atrás, dándome perfecto acceso a su cuello mientras trabajo mis dedos contra su humedad. Sujeta mi cabello, tirando duro, y mueve sus labios a tiempo con los movimientos de mi dedo y pulgar. Ante su gemido, pongo otro dedo dentro de ella y contrae sus músculos alrededor de mí. 

	—¿Pensaba que no me querías? —susurro en su oído—. ¿No ha sido ese tu lema por días? 

	—Yo… no… —responde entrecortadamente.

	Curvo mis dedos dentro de ella y empujo su clítoris. 

	—No me des esa mierda, Leah. Mis dedos están dentro de tu magníficamente apretado coño ahora mismo. No me digas que jodidamente no me deseas. 

	Ella deja caer su cabeza hacia delante sobre mi hombro mientras continúo trabajándola, frotándola, llevándola más cerca del borde. Antes de irse, jalo mis dedos de ella y sostengo su rostro frente a mí. 

	—Corey —susurra. Es profundo y bajo, seductor y suplicante, y es música para mis malditos oídos.

	—Dime que me deseas —Rozo mis dientes por su labio inferior—, dime que me deseas y te daré lo que necesitas. 

	—Te deseo. —Su aliento abanica sobre mi boca.

	—Di mi nombre. 

	—Bastardo exigente. —Logra reír, pero es sin aliento y desesperado—. Te deseo, Corey. ¿De acuerdo? Te deseo. 

	Mi cuerpo entero se pone tenso, apretado. Sí. Esas son las palabras que he jodidamente querido. No me importa si he tenido que provocarla con mis dedos y aguantar un orgasmo como rescate para conseguirlas. Lo que importa es que las dijo, y no puede retirarlas, no cuando está girando sus caderas contra mi mano.

	—Corey —gime suavemente—. Ahora remátame, por el amor del jodido Dios. 

	Muevo mis dedos rápidamente dentro de ella y froto su clítoris, y la observo. Miro sus labios separarse y sus ojos se cierran y sus mejillas sonrojan. Siento su aliento apurarse y sus músculos apretarse alrededor de mí y sus jugos sobre mis dedos. Y finalmente, escucho su grito mientras se viene. La oigo gritar mi jodido nombre en mi hombro mientras se viene.

	Mi. jodido. Nombre.

	Su cuerpo colapsa contra el mío, y presiono besos a lo largo de su mandíbula hacia sus labios. Ahueco la parte trasera de su cabeza y la sostengo hacia mí. Su derrumbe en mis brazos es la maldita cosa más hermosa que he visto. El brillo en sus ojos, la rapidez de su respiración, los gemidos entre sus labios.

	—Tú. Bastardo —susurra en mi cuello.

	—Voy a la cama. 

	—Yo no…

	—Y estoy llevándote ahí —murmuro en su cabello—. Estoy llevándote a mi cama. Voy a pelar tu ropa de tu cuerpo y voy a sostenerte contra mí mientras duermo, y no voy a dejarte ir. ¿Lo entiendes? 

	Ella no responde a pesar del suspiro denso que exhala, y la aprieto más fuerte.

	—¿Entiendes? 

	—Sí —susurra—. Lo entiendo. Completamente.

	 


Capítulo 13

	Leah

	Nuestras piernas están enredadas bajo las sábanas, el vello sobre sus pantorrillas es áspero contra mi piel suave, pero no incómodo, sin embargo. Sus brazos están envueltos alrededor de mi cuerpo, abrazando mi espalda al ras contra su pecho. Puedo sentir cada bajada y subida de su musculoso cuerpo, y puedo sentir su aliento contra mi nuca, caliente y extrañamente confortable.

	Nunca pensé que me encontraría despertándome en la cama de Corey. Su determinación para tener sea lo que sea de mí es admirable. Tengo que admitirlo. Sin mencionar su sorprendente resistencia para no llevarlo más lejos anoche. Habría sido fácil para él cargarme a su habitación, deslizar mi ropa interior a un lado, y follarme.

	Y tal vez, en mi delirante estado post orgásmico, yo no me habría rehusado.

	Después de todo, él ya tiene una parte de mí. Esa intimidad entre nosotros no fue pedida, pero fue libremente tomada. No estoy avergonzada del hecho que, al segundo que me tocó, no quise moverme. Diablos, no podía moverme. Tomé lo que estaba dándome y gocé cada maldito glorioso segundo de eso. Cabalgué cada ola de placer que envió en mi dirección. Y hubo una gran cantidad de placer. Tal vez él tiene dedos mágicos.

	Echo un vistazo a donde su mano está descansando sobre mi estómago. Sus dedos, largos y de perfecto tamaño, están extendidos por mi piel. Se retuerce en su sueño, y el pequeño movimiento envía una descarga de deleite por mi cuerpo.

	Sip. Él definitivamente tiene dedos mágicos.

	Él es… sorprendente. No estoy segura de cómo más se supone que deba describirlo. No puedo superar el hecho de que él no tomó nada más que lo que yo estaba deseando darle anoche. Que ni siquiera lo intentó. Eso parece tan contradictorio con su comportamiento diario.

	Si soy totalmente honesta conmigo misma, desearía que él hubiera seguido adelante. Desearía que hubiese tomado todo lo que yo probablemente le habría dado, porque entonces significaría que todo este maldito rompecabezas podría haber terminado.

	Yo sería la montaña conquistada, la guerra ganada, la pregunta respondida. No sería más una perspectiva emocionante para superar. El reto estaría completado.

	Yaciendo en su abrazo esta mañana, cálida y cómoda, desearía ser todas esas cosas. Porque cada segundo que pasamos juntos desdibuja la mentira un poco. Es natural pasar tanto tiempo con alguien y querer saber más acerca de él.

	Y lo hago, creo, quiero saber más. Estoy curiosa acerca del hombre detrás de la máscara, porque eso es lo que pienso que es. Está escondiéndose detrás de una máscara. Por cual razón, no lo sé, pero en cierto modo quiero.

	Creo que quiero saber acerca de su vida antes de los Vipers, lo que hace cuando no está entrenando o jugando, lo que le gusta, lo que no. Creo que quiero saber quién es Corey Jackson, porque estoy casi segura de que la persona que presenta a los medios no es él. 

	Es peligroso. Es una línea peligrosa que cruzar en este peligroso juego. Demasiada información, demasiado de un vistazo de quien él es podría destrozar todo. Mi convicción podría ser destruida y probablemente lo hará. Demasiada información y yo podría entregar mucho más que solo mi cuerpo.

	Como es ahora mismo, sé de todo corazón que tendré sexo con Corey Jackson y no significará una maldita cosa.

	Una de las cosas más importantes que mi madre alguna vez me enseñó es que el cuerpo de una mujer no es un juguete. No es para jugar con él y descartarlo como un kit de trenes rotos. El cuerpo de una mujer es una pieza de arte para ser admirada y venerada, y no deberías conformarte con menos, que nadie que te trate como si valieras miles de pinturas invaluables.

	No tengo duda que Corey le rendiría culto a mi cuerpo, pero la pregunta real es al placer de quien estaría él rindiendo culto.

	Y a eso, yo ya sé la respuesta. Aunque mi convicción me está mirando fijo, rota en el suelo a mis pies.

	Muevo mi mirada de la mano de Corey hacia el reloj sobre la mesa de noche. 

	—¡Oh, mierda! —Arranco las sábanas de mi cuerpo y arrojo mis brazos fuera.

	—Qué dem…

	—¡Mierda, mierda, mierda! —Agarro mis ropas del suelo. Quinn estará llamándome en menos de diez minutos y no hay forma que pueda estar cerca de Corey para eso.

	—¿Qué está mal? 

	Me volteo a verlo. Está sentado vertical, las mantas están agrupadas en su cadera y exponiendo cada glorioso paquete de músculo sobre su estómago. Mis ojos desvergonzados trazan las hendiduras de su cuerpo, luego caen más abajo. La sábana está formando carpa, y…

	—¿Leah? No puede ser tan serio si estás mirándome fijo. 

	Sus palabras me hacen salir de mi trance. Parpadeo duramente y lanzo hacia arriba mis ojos a los suyos. Piensa, Leah. Piensa.

	—Tengo una entrevista de trabajo en como cuarenta y cinco minutos. ¡Necesito tomar un baño y cambiarme antes de irme! —miento fácilmente.

	—De acuerdo. ¿Necesitas que te lleve a casa? 

	—¡Oh, sí! —Mis ojos se amplían—. Me veo como si me hubiera arrastrado un lince a través de un arbusto o algo. 

	Él ríe. 

	—¿Me haces un favor? 

	Diez minutos. 

	—No tengo tiempo para que bromees, Corey. 

	—No. Solo ponte tus ropas, por el amor de Dios, o no estaré conduciendo a ningún lado excepto dentro de ti. 

	Miro a la tela en mi mano. Mierda. Estoy enloqueciendo tanto que casi olvido vestirme. 

	—Bien. —Arrojo el jersey sobre mi cabeza luego deslizo la falda arriba por mis piernas—. ¿Feliz? 

	—No realmente —se queja, balanceando sus piernas fuera de la cama.

	Mis ojos echan un vistazo hacia él mientras se pone de pie. Como está usando solo su bóxer, puedo ver la línea de su erección claramente, y trago. Diablos, sabía que él no era exactamente pequeño; lo he tenido presionado contra mí suficientes veces, pero tampoco me di cuenta de que era bastante así… de grande… 

	—No estás jodidamente ayudando. 

	—Lo siento. Yendo. Ahora. —Volteo y corro fuera de su habitación antes que mis hormonas tomen decisiones locas por mí.

	—¡No tienes que hacerlo! —grita Corey detrás de mí.

	—Oh, sí tengo —murmuro para mí, luego le grito—, ¡solo ponte unas malditas ropas y llévame a casa! 

	[image: Image]

	Macey y Ryann me miran fijo al otro lado de la sala de estar.

	—Déjame entenderlo bien —comienza Macey, inclinándose hacia delante—. Durmieron juntos, prácticamente desnudos, ¿y tú no hiciste una anotación? 

	—Estoy con ella —concuerda Ryann con una mueca—, por una vez. Chica, ¿qué está mal contigo? 

	De acuerdo, mis amigas, un infierno de mucho. 

	—No es mi trabajo empezar eso. Es de él. 

	Macey rueda sus ojos. 

	—Correcto. Porque totalmente no era mi trabajo inclinarme sobre la mesa y susurrar un pensamiento muy sucio en el oído de Jack la otra noche. 

	—Pero esa eres tú. Yo no… susurro pensamientos sucios. A menos que esté pidiéndole a mi madre que lave mi ropa porque no puedo ser molestada. 

	—Mira, estás loca. Totalmente loca. Métete en los pantalones de ese hombre y sal antes de que estés tan dentro, que su pretina esté sosteniéndote ahí. 

	Ryann sacude su cabeza. 

	—Mace, no todos son anti-amor como tú lo eres. ¿Qué si ellos están enamorándose? 

	Me ahogo con mi bebida. 

	Macey se ve triunfante. 

	—¿Lo ves? No te atragantas si te estás enamorando, Ry. 

	—De acuerdo. No estoy enamorándome de él —aclaro—, ni siquiera me gusta el tipo la mitad del tiempo. 

	—Te gusta lo suficiente para dejarlo jugar ping pong con tu clítoris. 

	Ryann tose fuerte.

	Mi boca cae abierta. 

	—¿Dónde consigues esas cosas? 

	—Bueno, es la verdad —implora Macey, codeando a Ryann—. Ry, díselo. A ella no puede desagradarle él tanto. 

	—Oye, duermes con gente que no te gusta todo el tiempo.

	—Pero me podrían gustar. No tengo que conocerlos lo suficientemente bien para saber si lo hago. Tú y Corey, sin embargo, se conocen mutuamente lo suficiente para saber eso. 

	Froto mi frente y termino mi trago. 

	—Está bien. No, no lo hacemos. Yo solo…

	Ambas me miran fijo por un largo minuto.

	—¿Qué? —Ryann me empuja.

	—Voy a follar con él, ¿de acuerdo? —Azoto mi vaso—. Solo quiero que él me deje en paz, así que voy a follar con él como si estuviera conmigo. Es acerca de él consiguiendo una follada y alejándose como el demonio de mí. 

	Macey ríe fuerte. 

	—¡Sí! Sabía que tenías eso en ti. —Se levanta y camina hacia el refrigerador por otra botella de vino.

	—Está bien, tanto como pienso que estás loca por no tener sexo, no sabes lo que estás haciendo, ¿no? —me pregunta Ryann en voz baja—, porque no puedes escuchar a Macey. Ella solo tiene miedo de comprometerse y piensa que todos los demás deberían boicotear eso, también. 

	—Sí, estoy segura. ¿Y la culpas? Mitch fue el Señor de los idiotas —le recuerdo—. Él la ha llevado a abrirse de piernas cada vez que se masturbaba.

	—No creo que haya ninguna masturbación sucediendo. 

	Río tontamente. 

	—Hay suficiente masturbación. Créeme. Oí la historia de Jack esta tarde, y por la manera en que ella lo dijo, yo necesité una ducha caliente después.

	Ryann susurra:

	—Entonces, ¿qué? ¿Jack Carr es un animal en la cama? 

	—Más caliente que mediodía en el ecuador, aparentemente. 

	—No hay aparentemente en eso. —Macey pasea por la habitación, descorchando una botella de vino—. Yo tenía un fuego que necesitaba avivar, y ese bebé me iluminó bien. 

	Comparto una mirada divertida con Ryann.

	—Creo que ella fue un adolescente varón en su vida anterior —susurro.

	—Oí eso. —Macey llena su vaso—. Solo porque estoy teniendo algo. 

	—Técnicamente yo podría tener lo que sea que quiera. 

	—De nuevo, pregunto, ¿Entonces por qué no? 

	—Porque… creo que no quiero. No por la necesidad de placer, de todos modos. 

	—De acuerdo, decir que no quieres sexo placentero es una locura. —Ryann sacude su cabeza—. Estamos en medio del reparto del protagonista opuesto a mí en Persiguiendo a Tucker…

	—¡Oooh! ¡Cole está en la lucha por eso! —jadeo.

	—¡Precisamente! —Suspira—. Juro por Dios, necesito un vibrador, porque cada vez que él entra a la habitación, yo me consumo como guau. 

	—Yo recomendaría el Conejo Perla. —Macey se sienta frente a mí.

	—Estoy comenzando a preguntarme si eres una adicta al sexo, sabes —le digo.

	Ella se encoje de hombros. 

	—No hay quejas de mi parte. 

	—Una fóbica al compromiso adicta al sexo. Ahí hay algo que no se escucha todos los días. 

	—Es en realidad perfecto si piensas acerca de eso —medita Ryann—. Ella puede obtener su diversión y no preocuparse por tener su corazón roto porque no se encariña. 

	Macey se sienta hacia delante. 

	—A menos que sea el Sr. Conejo. Estoy muy encariñada con él. 

	—Espera. ¿Tú nombraste a tu vibrador? —Elevo mis cejas.

	—Bueno, sí. ¿Qué más se supone que grite cuando me vengo?

	 


Capítulo 14

	Corey

	Dos semanas antes del comienzo de la pretemporada y nunca he estado tan feliz por tener un día libre.

	Todo el día, de principio a fin, le pertenece a Leah. Cada segundo está dedicado a esta chica. Para besarla, para provocarla, para llevarla tan cerca del límite que me suplique.

	Puedo sentirlo, ella está tan cerca y a la vez tan lejos. En un momento, está en mis brazos, tan suave. Luego, al siguiente, está saltando de mi cama en esa ropa interior malvada, dejándome con una furiosa erección y una ducha para eliminarla.

	La próxima vez que ella esté en mi cama, se estará retorciendo debajo de mí con mi nombre en sus labios. Joder, sí, lo estará.

	Ada parpadea hacia mí en la entrada. 

	—¿Ria? ¿Quién es Ria, cariño?

	—Le-ah —digo lentamente, pero en voz alta—. ¿Ella está aquí?

	—¡Oh! Leah. ¿Por qué no lo dijiste antes? —Sacude la cabeza y da un paso atrás, abriendo la puerta—. Está arriba. ¿Quieres que la llame?

	—¿Está Grace adentro?

	—No.

	—¿Te importa si subo? —Le guiño un ojo, dándole mi sonrisa más encantadora.

	Ella me mira por un largo momento. Luego una sonrisa estalla en su rostro.

	—Oh, adelante. Solo no le digas a Leah que dije eso, ¿está bien?

	—Entendido, Ada. —Beso su arrugada y polveada mejilla, y se ríe.

	Con otro guiño, paso corriendo al lado de ella hacia las escaleras. Las subo de dos en dos, necesitando ver a Leah más de lo que puedo comprender y me detengo en la parte superior de las escaleras. Mierda. No sé cuál habitación es la suya.

	—¿Leah? —llamo con vacilación.

	—¿Corey? —grita, abriendo una puerta al final del pasillo—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a verte. —Me encojo de hombros.

	—Bueno. Espera. —Cierra la puerta detrás de ella.

	Frunzo el ceño cuando reaparece un segundo después con su celular en la mano y cierra la puerta.

	—¿Qué es eso? —Asiento hacia la habitación.

	—Mi espacio —responde de forma evasiva.

	—¿Tu espacio?

	—Sí. Voy allí para descansar. No es gran cosa. —Se quita el flequillo de la frente y abre la puerta de su habitación.

	—¿No es eso para lo que es tu dormitorio? —pregunto, observando la decoración a blanco y negro.

	—Bueno, sí, pero es simplemente... mi espacio. —Su voz termina bajita—. Solo... déjalo, ¿está bien?

	Levanto una ceja.

	—¿Es como una habitación secreta de sexo llena de látigos y esa mierda?

	Ella jadea y se gira, su boca abierta de par en par.

	—¡Corey! —Se ríe—. ¿Qué demonios?

	—¡Solo estoy preguntando! —La agarro y la acerco hacia mí—. Bueno, ¿es así?

	—¡No! —Se las arregla para decir entre risas—. Dios. ¿Qué clase de pervertido estoy viendo?

	—Me estás viendo, ¿eh?

	—Yo... em. —Los ojos azules de Leah se ensanchan, vacilación y miedo en ellos—. Creo que dije eso, pero no fue mi intención.

	Deslizo mi mano alrededor de su espalda y debajo de su camiseta sin mangas. 

	—¿Eso es lo mismo que salir? —Bajo mi rostro hacia el suyo.

	—N-no... —Respira—. Eso viene antes... antes de la palabra con S. ¿Dejarás de hacerme cosquillas en la espalda?

	Me trago mi risa. 

	—Lo siento. Entonces, no estamos del todo solteros, pero no estamos saliendo. ¿Es eso lo que quieres decir?

	—Yo... em... yo... —Traga—. Iré a darme una ducha. —Se suelta violentamente de mi agarre—. Ponte cómodo —dice sobre su hombro, abriendo la puerta del baño.

	Buena evasión. Gimo. 

	—¿Cómo carajos se supone que me ponga cómodo sabiendo que estás desnuda en la otra habitación?

	Ella sonríe. 

	—No lo estés. —Desaparece dentro de la habitación y la cerradura hace clic.

	Mierda. Carajo. Ese era el plan B.

	Miro fijamente la puerta, especialmente cuando el agua corre. Ella está ahí dentro, desnuda. Jodidamente desnuda. Toda su piel ligeramente bronceada y curvas suaves y tonificadas. Está ahí dentro, sin maquillaje, con el cabello mojado, gotas de agua deslizándose por su piel.

	Gotas de agua rogando ser lamidas por mi lengua, limpiadas por mis dedos, totalmente eliminadas por mí.

	Me recuesto en su cama y enciendo el televisor. Esto es ridículo. Mi pene está tensándose contra mis pantalones. Nada va a calmar a ese bastardo ahora, mucho menos pensando en mi chica desnuda.

	Mi chica.

	Mi chica.

	Mierda. Ahora, incluso en general, ella es mía. Hace tres días, ella era “esa chica”. Ahora ella es “mi chica”. Como si estuviera apegado a ella. Como si la quisiera para algo más que una rápida follada.

	El agua se detiene, y miro fijamente la puerta a pesar de que la televisión está encendida. Nada en la televisión le ganará a la vista que está por salir de la puerta, puedo garantizarlo.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, mirándome y abriendo la puerta.

	—Estaba intentando ponerme cómodo. —Mi pene palpita—. Ahora ya no.

	Sus ojos se dirigen al bulto en mis pantalones. 

	—Bueno, esto es un poco incómodo. —Luego se inclina para recoger su secador de pelo.

	Mierda, necesito quitar esa imagen de mi mente.

	Necesito borrar la imagen de ella inclinándose y exponiendo su coño desnudo, perfectamente rosado para mí.

	—Lo que es incómodo es el hecho de que puedo ver tu trasero debajo de esa toalla, sin importar el hecho de que tu coño acaba de ser un completo espectáculo para mí, y no puedo hacer absolutamente nada al respecto.

	—Puedo ver cómo eso te molestaría. —Sus ojos se dirigen a mis pantalones de nuevo, y esta vez, se demoran por un momento.

	—Leah —advierto, mis ojos enfocados en ella.

	Deliberadamente, evita mi mirada en el espejo y enciende su secadora. Pone el aire caliente por su cabello, pasando un cepillo a través de él al mismo tiempo. Aun así, evita mi mirada. Como si no pudiera sentirlo. Mierda, puedo sentir que se refleja en mí.

	Baja el secador de cabello y camina hacia la cómoda. Después de abrir el cajón, agarra un par de bragas blancas y se agacha una vez más, esta vez pasándola por sus tobillos.

	—Joder. ¡Mieeeeeeerda! —maldigo y pongo la mano sobre mis ojos. Estoy esforzándome bastante en ser bueno aquí. De verdad estoy tratando de no poner a esta chica sobre su maldita espalda.

	—Puedes mirar —dice, diversión tiñendo sus palabras—. Estoy decente.

	Dejo caer la mano y la miro fijamente, mis ojos aterrizan en los suyos, y tiembla. 

	—Cariño, lo único decente de ti en este momento es tu ropa interior y lo bien que se verían en mi piso.

	Ella levanta sus cejas. 

	—Por el precio que pagué por ellas, son bastante decentes puestas, muchas gracias, vaquero.

	Observo mientras recorre la habitación y mueve algunos papeles para buscar su bolsa de maquillaje. Acomoda los papeles en una pila y los mete en un cajón. Luego agarra una bolsa de cuero marrón.

	Observo mientras lleva la bolsa hacia el espejo y la deja en el suelo. Mientras se inclina hacia delante, en busca de maquillaje, el vestido se sube por sus muslos. Mierda. Esta chica no tiene idea de lo sexy que es. No tiene ni puta idea de lo increíblemente caliente que es. Si supiera por un segundo lo que podría hacer conmigo, sabría lo increíble que es.

	Si supiera cuán excitado me podría poner con un vistazo de su ropa interior, se daría cuenta de lo jodidamente irresistible que es para mí.

	Me muevo por la cama hasta donde está parada y agarro sus muslos. Ella jadea, deja caer el rímel en su bolso y da un paso hacia atrás. Mis dedos suben y bajan por sus muslos, la piel debajo de mis dedos sedosa y suave.

	El dobladillo de su vestido se levanta cuando lo hacen mis pulgares, y cuando respira entrecortadamente, con mi boca toco la curva de su trasero. Mierda. Sus músculos se contraen debajo de mí, y llevo mis manos hacia el frente, dejándolas rozar la línea de su ropa interior en la cúspide de sus muslos.

	Mi nariz, rozando su nalga, se retuerce. Está mojada. Mierda. Puedo olerla, dulce y fuerte, mojada y lista para mí. La empujo hacia atrás para que esté sentada entre mis piernas, su trasero apenas apoyado en la cama, y aprieto mi mano contra su estómago. No se está moviendo. Quiero sentir que se entrega a mí de nuevo.

	Mi pene se presiona contra su espalda, y estoy listo para ella. Mierda, estoy listo para más de ella entregándose. Estoy más que dispuesto a entregarme yo mismo. Para sentir ese ajustado y sexy coño apretándose alrededor de mi polla dura como una roca.

	—¿Qué estás haciendo? —susurra entrecortadamente, mis dedos subiendo por la cara interna de su muslo.

	—Estoy tratando de no arrancarte este pedazo de encaje tan jodidamente sexy para poder follarte —le susurro al oído—. Y lo estás haciendo difícil, Leah. Te lo estás haciendo muy difícil.

	—Puedes manejarlo. —Exhala bruscamente.

	—Este soy yo manejándolo. —Rozo su cuello con mis labios dejando un camino ardiente, y ella tiembla—. La única razón por la que no te estoy follando en este preciso momento, es porque no estamos solos aquí. —Deslizo mis dedos debajo de su mala excusa de ropa interior, sus jugos instantáneamente cubriendo mis dedos—. Pero créeme, nena. Si vuelves a hacer esta mierda, voy a meter las bolas dentro de ti en un jodido milisegundo.

	Mis dedos se introducen dentro de ella con mis palabras, y jadea bruscamente. Sus músculos se tensan con esa fuerte inhalación, y mierda, mierda. Su clítoris está hinchado bajo la yema de mi pulgar, y deja caer su cabeza sobre mi hombro. Gime, no en voz baja. A pesar de la excitación que eso envía a todo mi cuerpo, porque yo causé eso, deslizo mi mano desde su estómago hasta su boca.

	—Shhh —siseo en su oído, besando el lugar debajo de él—. Sin hacer sonidos, nena.

	—Idiota. —Respira con una sacudida de placer—. Completo idi…ah…ota.

	Mi mano ahueca su mandíbula, sosteniendo su cabeza sobre mi hombro mientras mis dedos trabajan en su coño. Los bombeo con fuerza dentro y fuera, mi pulgar frotando su clítoris. Ella se estremece y tiembla en mis brazos, y mi polla se pone cada vez más y más dura, dolorosamente.

	—¡Corey, joder!

	Su susurro es música, una dulce melodía que nunca volveré a escuchar, y empujo más profundo, froto más fuerte.

	—Dilo de nuevo —gimo.

	—¡Cor- joder! —Empuja contra mi agarre en su mandíbula, pero soy más fuerte, y en su lugar ella muerde mi dedo. Su grito es largo y agudo. Su estremecimiento es eterno, terminado por un gemido intenso, y su coño está muy apretado, aferrado a mí.

	Se queda quieta, su pecho subiendo y bajando con cada respiración, y llevo la mano a mi boca. Giro su cara hacia mí y meto los dedos en mi boca. Lamo hasta la última gota de ella en mí, y es dulce y ácido y tan malditamente adictiva como imaginaba.

	—Corey, yo…

	Cierro mi boca sobre la de ella, haciéndola saborear sus prolongados jugos en mi lengua. 

	—Tú nada. Absolutamente nada, cariño. Ahora vete a limpiarte antes de que termine lo que acabo de comenzar.

	Respira bruscamente, se pone de pie y se vuelve hacia mí. 

	—Eres un dolor en mi maldito trasero.

	Agarro su cuello y la atraigo hacia mí. 

	—Leah, cariño, aprecio tu insolencia. Me encanta tu insolencia. Pero si permaneces aquí mucho más tiempo, hablándome de esta manera, realmente terminaré esta mierda. —Presiono su boca con la mía—. Y la próxima vez que te haga venir, será con mi pene. Estará tan jodidamente enterrado dentro de ti que no serás capaz de pensar. No podrás respirar ni funcionar. Ahora, estará enterrado tan dentro de tu coño, que no habrá ninguna maldita duda de que eres mía.

	Sus rodillas se doblan, pero se mantiene de pie. 

	—Lo entiendo, vaquero. Lo entiendo.

	Golpeo su trasero suavemente. 

	—Bien. Ahora entra en ese baño, arréglate y vamos.

	[image: Image]

	Reid y Jack observan a Leah con curiosidad. Sus ojos revolotean sobre su cuerpo, Jack permanece demasiado tiempo en su pecho. Toso y él desvía la mirada. Leah me mira, sus labios se curvan, y luego mira a mis amigos con leve diversión.

	—¿Ya terminaron de mirarme como si nunca antes hubieran visto a una mujer? —pregunta, mirándolos con una sonrisa.

	—Sí. Ya la conocían, ¿o lo olvidaron? —gruño.

	—Nunca he estado parado frente a una chica así de sexy que no me quisiera —dice Jack maravillado.

	—Por la forma en la que suena —responde Leah—, ustedes no hacen mucho al estar de pie frente a chicas. Más que acostarse con ellas.

	—Ella es increíble. —Reid se vuelve hacia mí—. En serio. Por favor, no te enojes con esto.

	—Demasiado tarde. Lo hago a diario. —Me encojo de hombros—. Ella ya está acostumbrada ahora.

	Leah pone los ojos en blanco. 

	—Sí, trabajo tres horas al día estrictamente para que me molestes.

	—Me siento honrado.

	—Deberías estarlo. Una de esas horas solía ser para patearte el trasero. Ahora, permito treinta minutos adicionales para eso.

	—Creo que me enamoré —murmura Reid.

	—Bueno, gracias, cariño —digo, ignorando a Reid y manteniendo mis ojos sobre Leah—. Pero puedo pensar en algo mejor para usar esa media hora.

	—Sigue intentándolo, vaquero. Sigue intentándolo. —Ella sonríe de nuevo, tocando mi pecho.

	—Espera, espera, espera. —Jack hace una pausa, mirando entre nosotros—. ¿Me estás diciendo que aún no la has follado?

	—Ella está aquí. —Leah agita la mano.

	—No es por falta de intentarlo, hombre. Su coño está más cerrado y asegurado que la bóveda de un banco.

	—Sabes, Corey, estoy a punto de usar esa media hora de patear el trasero. —Leah me sonríe dulcemente.

	—No puedo creer que todavía estés por aquí —le dice Reid a ella, sentándose en el sofá frente a nosotros—. Seguro que no es por su maldito encanto. ¿Él tiene alguna cualidad positiva que aún no hayamos descubierto?

	Hago una mueca. Estúpidos.

	—Todavía estoy buscándola —responde Leah, con los ojos enfocados en el televisor—. Es toda una excavación.

	—Mi cualidad positiva es mi polla, nena. No tienes que investigar para eso. Él se levantará de inmediato si se lo pides de buena manera. —Paso mi pulgar por su cuello.

	—¿Se quedará abajo si se lo pido de buena manera?

	Jack se ríe en su mano. 

	—Ella te tiene controlado, hombre.

	—Nop. Ella no estaba pidiendo que se quedara abajo hace una hora.

	Leah se inclina hacia adelante y agarra el cuenco de Doritos que puse, pareciendo completamente inafectada, pone el tazón sobre su regazo y se mete uno en la boca.

	—Ella se ve como si quisiera desgarrarlo ahora mismo. —Sonríe Reid.

	—Hecho real. —Jack está de acuerdo—. Oye, Leah, ¿quieres su polla arriba o abajo?

	—Él se puede meter la polla hasta su trasero si realmente quiere. —Mastica.

	Jack levanta sus cejas. 

	—Luchadora.

	—Me importa una mierda —lo corrige—. Bastante literal.

	Tomo un mechón de su cabello e inclino mi cabeza hacia adelante. 

	—¿Cómo puedes estar tan estresada cuando tuviste el mejor orgasmo de tu vida hace poco?

	—¿Y qué demonios sabrías sobre la calidad de mis orgasmos, Corey Jackson? —Se endereza y me mira—. Tal vez mis propios dedos me han dado mejores orgasmos que los tuyos.

	Los chicos se ahogan en su risa.

	La miro a los ojos. 

	—¿Quieres probarlo?

	—Tal vez debería. Tu ego podría arreglarse con un buen lijado. —No parpadea. Ella se mantiene firme a la perfección, su mirada inquebrantable, la rigidez de su mandíbula apretada mostrándome cuán enojada está en este momento.

	—De nuevo, hombre, te tiene controlado —dice Reid.

	—Tiene varios asientos controlándome —respondo, mis ojos permaneciendo en los de ella—. Acaba de conseguir este horrible lado descarado que hace que su boca contradiga todo lo que su cuerpo dice. Ella susurra mi nombre mientras que su cuerpo lo grita.

	Toma una respiración profunda, su pecho levantándose. En una fracción de segundo, deja el tazón sobre la mesa de centro y se levanta. 

	—Disculpen —dice con fuerza, deslizándose por mi lado.

	Mierda.

	—Leah. —Agarro su mano, pero ella se aparta de mi camino.

	Se detiene en la entrada. 

	—Sígueme, Corey Jackson, y haré más que replicarte. Arrancaré tus malditas bolas arrogantes de tu cuerpo. —Se da vuelta, su cabello rubio balanceándose con el movimiento brusco, y cierra la puerta principal con fuerza.

	Miro la puerta vacía, y carajo, mi corazón cae. Es una caída que sacude, una culpable, un maldito tipo de “¿qué diablos hiciste, idiota?”.

	Trago. Mierda. ¿Por qué tengo que convertirme en un idiota tan inmaduro cuando estos tipos están cerca?

	—Guau —dice Reid sin emoción, sus ojos viajando desde la puerta hacia mí—. Creo que acaba de dejarte en la zona de amigos, hermano.

	—Creo que ella acaba de dejarte en la zona de enemigos —agrega Jack.

	—Ella me dejo en alguna zona, y eso no es para nada bueno. —Paso mis dedos por el cabello y dejo caer la cabeza—. Mierda.

	El silencio permanece en la habitación. Es pesado y tan saturado en mi arrepentimiento que podría extender la mano y agarrar un puñado de eso. Mierda, mierda, mierda. ¿Por qué siempre tengo que ser una mierda? Ella merece algo mejor que eso.

	Leah merece que todo el jodido universo le sea entregado en bandeja de plata con una rosa roja y una declaración de amor impresionante.

	Lo más triste es que tal vez yo podría darle eso. Si no fuera un imbécil tan inmaduro e impulsivo, tal vez podría darle todo lo que se merece y todo lo que ella no sabe que quiere.

	Pero no, yo no podría. No puedo. Merece a alguien mejor que yo, alguien que no llegue a conocerla solo porque es sexy y probablemente sea una buena follada. Se merece a alguien que la adore por ser ella, porque es jodidamente increíble, asombrosa y es lo más cercano a la perfección que encontrarás en esta ciudad.

	Es adorable y es honesta y es realmente hermosa. Es descarada, sí, pero es fuerte. Ella es dura, pero es suave, es reservada pero abierta, y... mierda.

	Acabo de arruinarlo por completo.

	—Vas a ir tras ella, ¿verdad?

	Levanto la mirada y me encuentro con la mirada de Reid. Él está preocupado pero divertido. Sin embargo, está confundido porque esta mierda no tiene sentido. Se supone que no debo sentir nada por esta chica a menos que sea excitación. Se supone que me importa una mierda si la molesto o hago que me odie. Se supone que debo seguir adelante y encontrar a alguien más para calentar mi cama.

	Pero Leah...

	—Marica llorón —dice Jack, rompiendo el silencio.

	Me levanto y saco las llaves de mi bolsillo. Desengancho la llave de la casa de repuesto y se la tiro a ellos. 

	—Cierren la puerta cuando salgan.

	Luego la sigo.

	 


Capítulo 15

	Leah

	Cierro la puerta principal detrás de mí y arrojo las llaves en el cuenco de vidrio al lado con tanta fuerza que el sonido resuena en la planta baja. Me quito los zapatos y rebotan en la pared. Pero están desordenados, por todos lados, y eso me enoja también. ¿Por qué no pueden caer bien? ¿Por qué no pueden alinearse perfectamente contra la pared?

	Agarro las zapatillas, abro la puerta del armario y las tiro dentro. También doy un portazo, porque necesito deshacerme de esta ira. No importa que corriera a casa. No importa que me duelan los pies porque mis zapatillas no están hechas para correr o que probablemente haya una ampolla o dos en el dedo pequeño del pie.

	Solo importa que estoy enojada. Tan jodidamente enojada.

	—¿Leah?

	Me precipito hacia la habitación frontal y me detengo en medio de ella. No sé lo que se supone que debo hacer. Me siento... desorientada. Como si estuviera aquí, pero a la vez no, como si algo faltara.

	—Cariño, ¿estás bien? —Mamá se pone de pie y camina hacia mí.

	—No sé —respondo, alzando los brazos—. No lo sé.

	—¿Qué sucede? —Se mueve de nuevo, pero sostengo las manos frente a mí, porque no, no quiero que me toquen.

	Quiero estar sola, completamente sola.

	—¿Por qué los chicos son unos malditos imbéciles, mamá? Por qué sienten que tienen la necesidad de tratar a las mujeres como sus juguetes, ¿eh? ¡Dios! —Paso los dedos por mi cabello y tiro de los extremos—. ¿Por qué fui tan tonta?

	—Leah, ¿qué sucedió?

	—Corey Jackson sucedió, eso es. Ese imbécil infantil sucedió. —Suelto mi cabello y me acerco a la cocina por un vaso con agua. Preferiría vodka, pero da igual—. En serio, no sé qué hice para merecer ser tratada como si fuera un pedazo de carne, pero él lo tiene resuelto.

	Suena el timbre, que es seguido de una serie de golpes fuertes. 

	—¡Leah!

	Me dirijo a mamá. 

	—Lo juro por Dios, mamá, ¡no te atrevas a dejarlo entrar!

	Ella me mira, completamente indecisa. 

	—No es bueno gritarme, cariño. Dile a él esto. No a mí.

	—¡Mamá! ¡Oh, Dios mío! —Golpeo el vaso cuando desaparece y abre la puerta principal.

	—¿Está Leah…?

	—Sí.

	A la mierda esto. No hay un hueso en mi cuerpo que quiera ver a ese imbécil. Ni una sola maldita célula. Corro por la cocina y subo las escaleras. Unos pasos resuenan detrás de mí, más fuertes y más duros que los míos, la desesperación apestando en cada paso.

	—Leah.

	—Vete a la mierda. —Llego a la puerta de mi habitación, pero Corey es más rápido, y me agarra del brazo.

	Me hace girar hacia él. 

	—Lo siento, ¿está bien? Eso fue jodidamente tonto de mi parte. No debería haberte tratado de esa manera.

	—No. —Me encuentro con sus ojos y sacudo la cabeza—. Jódete, Corey. En serio. Jódete. Absolutamente. No estoy interesada en tus disculpas porque son por una única razón.

	—No. Leah, tú no...

	—¿No qué? ¿No lo entiendes? ¿No lo captas? ¡Jódete! —grito, luchando para que me libere. Cuando no lo hace, empujo su pecho—. No soy tu juguete. ¿Lo captas? ¿Entiendes eso? No voy a rodar sobre mi espalda y voy a dejarte hacer lo que quieras solo porque eres Corey Jackson. Soy Leah Veronica, maldita sea, pero también soy una mujer, ¡y no seré tratada como alguna puta de la esquina solo porque un idiota no puede dedicar su polla a alguien por más de una hora! 

	—¡Leah, mierda! —Sostiene mi rostro con su mano libre, empujándome hacia él—. No es así, ¿de acuerdo? Ya no. ¡Eres más que eso!

	—Yo digo que es mentira. Es una maldita mentira cada palabra que dices. Eres un hombre encantador, Corey. Te reconoceré eso. Eres un hombre encantador y un dulce charlatán, pero también eres un total y completo manipulador, y puedes besar mi puto trasero.

	—Siente esto. —Presiona sus labios contra los míos. Son calientes y pesados; son agresivos y se están rompiendo; son desesperados y están suplicando. Sus labios me están besando como todas las mujeres quieren ser besadas. Intensamente, interminablemente, como si cada segundo se acercara cada vez más a tu último aliento.

	—Siente esto, imbécil. —Mi palma se conecta con su mejilla—. Sal —digo constantemente, pero estoy temblando—. Aléjate de mi casa ahora mismo.

	—Leah…

	—¡Fuera! —grito, mis ojos picando—. Yo valgo más que tu opinión sobre mí. Valgo más que la manera en la que me trataste hace diez minutos, así que vete. Cualquier juego que estés jugando, renuncio. He terminado. Se acabó. Ve a jugar con alguien a quien no le importe, porque a mí sí. Demasiado. —Dejé escapar un suspiro tembloroso ante mi admisión—. Lárgate, Corey, y no vuelvas. Nunca.

	Él me mira. El momento es eterno. Como si mil ángeles estuvieran rondando entre nosotros, sus corazones rompiéndose uno por uno.

	—Vete —susurro, finalmente quitando mi brazo de su agarre—. Solo vete.

	—¿Eso es lo que realmente quieres?

	Asiento. Lo que quiero es lejos de él. Lo quiero tan lejos que no voy a estar tentada de agarrarlo o abrazarlo o besarlo. Lo quiero tan lejos que puedo olvidar que él existe, incluso si eso es solo por un segundo.

	—Bien. —Su voz es baja, silenciosa. La derrota filtrándose a través de cada sílaba.

	Mi corazón lo quiere. Oh, Dios, mi corazón quiere envolverse alrededor de él y asegurarlo contra mí. ¿Pero mi cuerpo y mi mente? Quieren que él se vaya. Lo quieren lejos porque entonces... entonces, no dolerá.

	Corey traga saliva. Luego me suelta y el frío se filtra por mi piel. 

	—Bien —dice—. Jodidamente bien. —Retrocede, su pie cayendo sobre el segundo escalón, sus ojos en los míos. Siempre sus ojos en los míos—. De acuerdo. Si eso es realmente lo que piensas de mí, nena, entonces de acuerdo.

	—Lo es —susurro. Excepto que las palabras son tan silenciosas que no creo en nadie excepto yo pudiera escucharlas. Son tan silenciosas que no estoy segura de que sean ciertas en absoluto, porque si hubiera querido decirlas, seguramente las hubiera gritado. Seguramente las habría gritado desde los tejados, lista para anunciarle a Los Ángeles mi opinión sobre él.

	Seguramente no estaría de pie, con lágrimas picando en mis ojos, observándolo alejarse de mí.

	Lo hace. Se aleja de mí. Un paso a la vez, desciende la escalera, cada centímetro más lejos de mí.

	Me enojo más. Quiero que pelee, maldita sea. Quiero que corra por esas escaleras y me reclame, que me haga suya. Quiero que se quede en esta casa hasta que yo esté cien por ciento segura de que soy suya.

	Pero no lo hace. El modo habitual de Corey, el modo habitual de un mujeriego, llega al último escalón y camina. Ni siquiera se da la vuelta.

	El dolor aumenta. Y mis ojos, queman. La picadura es un poco más fuerte. Todo, lo siento en todas partes, porque tal vez me he estado engañando a mí misma.

	Mamá aparece donde Corey acaba de estar. 

	—¿Quieres que llame a las chicas?

	Sacudo la cabeza. 

	—Cole. —Me las arreglo para decir—. Por favor mamá. Cole.

	Ella asiente, alejándose.

	Miro las escaleras. ¿Cómo pudo haberse alejado tan fácilmente? ¿Cómo pudo haberme dejado de una manera tan simple? No ha sido como yo esperaba que fuera. Se suponía que él debía luchar. Se suponía que debía ignorar mis exigencias y hacerme creer que él es más que el chico que parece ser.

	Se suponía que debía probar que le importaba.

	Pero no lo hizo.

	Y yo tampoco.

	Perdí en mi propio juego.

	Me desplomo contra la pared, queriendo al único tipo que alguna vez ha tenido sentido para mí. Quiero que Corey tenga sentido para Cole.

	Me hago un ovillo. Tan enrollada como pueda mientras estoy sentada en posición vertical, eso es. Abrazo mis rodillas con fuerza porque son todo lo que tengo para aferrarme. Son la única ancla en mi vida en este momento.

	No sé cuánto tiempo pasa cuando finalmente lo escucho decir mi nombre.

	—¿Lee? —dice Cole en voz baja.

	—¿Qué hice para que él me tratara tan jodidamente mal? —Lo miro, tragando con fuerza.

	—Chica —susurra Cole, cruzando el pasillo hacia mí. Luego se sienta a mi lado y pasa su brazo alrededor de mi hombro—. Nada. Absolutamente nada.

	—Ni siquiera quiero que me importe. ¿Sabes qué? Estoy enojada. Estoy tan malditamente enojada. —Apenas puedo sentir otra cosa que no sea esa ira—. Entonces, ¿por qué me importa?

	Cole no responde, no necesita hacerlo. Ya sé por qué, y él también.
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	La semana de estreno de la película para mamá siempre es de locos. Es una mezcla de llamadas de su representante, correos electrónicos de publicaciones aleatorias que no pueden ser molestadas para contactar a su equipo de publicidad y apariciones programadas.

	Intento estar allí. Lo hago. Cada año he estado detrás del escenario en cada entrevista, lista para abrazarla y decirle que ella es perfecta. Pero esta vez, estoy encerrada en mi habitación de diseño, rodeada de telas y alfileres.

	Los volantes, el encaje y el poliéster me consumen sin distraerme en absoluto. Tampoco me calman. Mi escape no está funcionando.

	Me aparto para mirar el lío de tela roja y blanca sobre el maniquí. Jesús. ¿Es eso un abrigo o un vestido? Yo no... Ni siquiera sé a qué demonios se parece.

	Arranco la tela del cuerpo falso y los alfileres se esparcen por el suelo de linóleo como miles de gotas de lluvia tintineantes. Agarro un trozo rojo difícil y tironeo con fuerza, y el maniquí también se va. Retrocedo de un salto mientras se estrella contra el suelo. Luego lo pateo.

	—Estúpido pedazo de mierda. —Tomo la tela y la dejo caer sobre mi lujosa silla de cuero.

	—¿Leah? ¿Qué pasa? —La tía Ada asoma la cabeza por la puerta.

	—Estoy rota —murmuro, mirando el desastre en el suelo.

	—Roto mi trasero —replica, entrando en la habitación—. Creí que te había enseñado mejor que esto.

	Oh demonios. Vaya día para que tenga su aparato auditivo puesto. 

	—Estoy bien, tía Ada. Solo necesito... algo.

	Ella junta sus manos arrugadas. El sonido agudo resuena alrededor de la pequeña habitación, y yo salto. Mis ojos se clavan en los de ella.

	—Un hombre te hizo enojar. ¿Y qué? Está en la descripción de su trabajo ser bastardos irritantes, cariño. ¿Y qué hacemos cuando un hombre nos haces enojar?

	Me encojo de hombros. 

	—¿Bebemos mucho vino y comemos pastel?

	—¡Leah Veronica! ¡Ciertamente no! Las mujeres no sienten lastima de sí mismas. —Ada me frunce el ceño—. ¿Por qué estás enojada, en realidad? ¿Es porque te molestó o porque se fue cuando le dijiste que lo hiciera?

	Abro mi boca. Luego la cierro de nuevo porque no quiero decirlo en voz alta.

	Mi vieja tía sonríe. 

	—Aja. Ahora tiene sentido. —Ella camina cojeando por la habitación y pone su mano en mi mejilla—. Querida Lele, escucha a la tía abuela Ada. La mejor manera de hacer que un hombre regrese es hacerle creer que no quieres que lo haga.

	—No quiero que lo haga.

	—Claro que no. Entonces llama a Macey y ve a conocer a otro hombre.

	—No quiero hacer eso tampoco.

	—Parece que no sabes lo que quieres, cariño.

	Algo así. 

	—¿Podemos llegar al punto de esta conversación aparentemente sin sentido?

	Ada se ríe y deja caer su mano. Se endereza y me mira, sus ojos chispeando con cariño. 

	—Cuando un hombre te hace enojar, una no se recuesta y se revuelca en su propia culpa. Una se levanta, se pone bella y lo hace enojar de vuelta.

	Con esas palabras, se da vuelta y sale de la habitación. La miro mientras camina por el pasillo hasta su habitación y desaparece por la puerta. ¿Qué fue eso?

	Si solo fuera así de simple. Si tan solo pudiera realmente levantarme, vestirme y hacerlo enojar.

	Probablemente ya ha seguido adelante.

	Ignoro la punzada que trae ese pensamiento. Porque diablos, si ha seguido adelante, y apostaría mi trasero a que sí, entonces yo también puedo.

	Agarro el teléfono de mi escritorio y llamo a Macey.

	—¿Hola?

	—Mace.

	—Si te vas a poner en plan “hotel del corazón roto” conmigo, entonces lo siento. Estoy cerrada al público.

	Mis labios se retuercen. 

	—No. Quiero un consejo.

	—¿Sobre la forma más rápida de quitarle las bolas del cuerpo de un tipo? ¿O cuán lejos pueden ir por el culo?

	Tentador...

	—Quiero saber cómo hacer enojar a un chico sin que parezca que quiero que regrese.

	Silencio. Luego una risa fuerte y alegre. 

	—¡Pues, te vistes y vienes conmigo, por supuesto! —El sonido de una puerta que se cierra llega a la línea—. Terminaré en treinta minutos. Ordena pizza. Yo llevaré el vino.

	 


Capítulo 16

	Corey

	Levanto la tapa de la cerveza. Gira en el aire y luego cae sobre la mesa con un chasquido.

	Mi casa está demasiado silenciosa, lo que significa que los pensamientos en mi cabeza son extra jodidamente fuertes. Cada uno es un grito doloroso rogándome que lo escuche. Uno tras otro, dan vueltas hasta que mis sienes palpitan y hay un golpe constante en la base de mi cráneo.

	Caí de nuevo en el sofá y pasé los dedos por mi cabello. La he jodido muchas veces en mi vida, pero esta es la más grande. Y lo peor es que no tengo ni idea de qué tengo que hacer para solucionarlo.

	No sé si hay algo que pueda hacer.

	Ya le he dado algo que nunca le he dado a nadie: una oportunidad de más. Incluso si ella no lo sabe. Me temo que con cada palabra que ha pronunciado, cada sonrisa que me ha dado, cada beso que me ha puesto en los labios se ha abierto camino debajo de mi piel. Ella arañó su camino atravesando mi culo y golpeó mi maldito corazón.

	—¿Qué? —Abro la puerta de mi casa.

	—¿Interrumpí una paja? —Jack se ríe.

	—Que te jodan.

	Él me sigue adentro. 

	—¿Ves las noticias?

	—¿Me veo como si hubiera visto la mierda? —Me dirijo hacia mi televisor y tomo una cerveza de la nevera. Le ofrezco la botella a Jack y él asiente en respuesta.

	—Deberías.

	—O podrías decirme de qué demonios estás hablando.

	Él me quita la cerveza. 

	—Aparentemente, los buitres de los medios tuvieron un nuevo centro de juegos la noche anterior.

	Levanto una ceja.

	—Leah salió con Macey. Las imágenes muestran que ella deja Vibe con un tipo.

	Me congelo. 

	—¿Qué demonios?

	Jack saca su teléfono de su bolsillo y desliza su pulgar por la pantalla. Luego lo deja caer sobre la mesa de la cocina y me lo desliza. 

	—Velo por ti mismo.

	Ignoro las palabras, mis músculos se tensan. Quiero ver las imágenes. Quiero ver que no es una mierda y que no existen.

	Ellas lo hacen. Y es tan cierto como ella. Piernas largas, curvas abrazadas por tela negra, cabello rubio barrido hacia un lado. Luego un imbécil de pie junto a ella con su brazo alrededor de su cintura.

	Su brazo. Mi chica.

	Joder no.

	Le tiro a Jack su teléfono y tiro mi botella en el fregadero. Se cae, la cerveza no bebida se derrama de la parte superior y llena el fregadero. Después de guardar mi teléfono en el bolsillo de mis jeans, agarro mis zapatos y meto mis pies dentro de ellos.

	—Guau, ¿a dónde vas?

	—A la casa de Leah. —Agarro mis llaves.

	—¿Cuántas cervezas has tenido?

	—Cuatro. Tal vez.

	Jack arrebata mis llaves. 

	—No estás manejando, idiota.

	—No vas a detenerme por allí.

	—No estoy tratando de hacerlo. A pesar de que probablemente estés más seguro enviando rosas o algo de mierda, te estoy diciendo que te subas a mi auto. Te llevaré. —Él deja la botella y abre la puerta de mi casa—. No voy a ofrecer esta mierda otra vez, así que entra o camina.

	Suspiro fuertemente y lo sigo hacia el auto. Yo... no sé cómo mierda me siento. Estoy enojado y estoy confundido. Estoy desgarrado y estoy jodidamente furioso.

	Hace dos días, ella estaba de pie frente a mí, tratando de no llorar mientras exigía que saliera de su casa. Hace un día, ella estaba saliendo de un club con algún imbécil.

	Mi chica, mi Leah, se iba con otra persona.

	Alguien más la estaba tocando, besándola. Alguien estaba tomando todo lo que me había negado.

	Golpeo mi puño en el tablero. 

	—¡Maldito idiota!

	—De acuerdo. —Jack golpea los frenos fuera de casa—. No entiendo esta mierda de sentimientos que pareces tener, así que solo voy a decir que no lo vuelvas a joder. Tal vez intenta darle un orgasmo. Las chicas son mucho más felices después de un orgasmo.

	Parpadeo hacia él a través del auto. 

	—Eres un idiota.

	Él se ríe y yo salgo. Él me saluda antes de irse, y camino hacia las puertas. Luego toco el código y me deslizo a través del espacio tan pronto como se abren.

	¿Este camino siempre fue tan largo?

	Grace se va justo cuando llego a la puerta de entrada. Abro la boca, pero ella me gana.

	—Sí, ella está adentro. No, probablemente no quiere verte. ¿Y, cariño? —susurra, dando un paso adelante—. No creas todo lo que lees.

	Ella besa mi mejilla y deja la puerta de entrada abierta. Una pequeña sonrisa crispa sus labios cuando un auto negro retumba por el camino. La miro fijamente.

	—Está abierto. Tu elección. —Ella sonríe más y se mete en el auto, volteándose hacia el frente.

	Mi elección. Como que hay otra opción que no sea atravesar esa puerta principal y quedarse hasta que Leah tenga sentido. Hasta que vea que ella es... algo... para mí.

	Cerré la puerta principal detrás de mí y revisé todas las habitaciones de la planta baja. Está vacío, así que tomo las escaleras de dos en dos. Luego toco la puerta de su dormitorio dos veces, y cuando no hay respuesta, la abro.

	—¿Leah?

	—¿Corey?

	Me doy vuelta. Está de pie en la entrada de su habitación al final del pasillo, en su espacio, y tan pronto como mis ojos se encuentran con los de ella, da un paso adelante. La puerta se cierra de golpe detrás, y forcejea con una llave para trabarla.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —No se mueve desde el final del pasillo. Incluso vistiendo pantalones de chándal y una camiseta sin mangas, con el cabello desordenado sobre la cabeza, es jodidamente hermosa.

	—¿Quién era ese? ¿Anoche?

	—No es asunto tuyo. —Se guarda la llave en el bolsillo, el gesto de su mano traiciona sus tranquilas palabras.

	—Lo es. Es todo mi puto asunto.

	—Decidiste que no tenía nada que ver contigo cuando te alejaste de mí, así que no, no lo es, gracias.

	Cruzo el pasillo en tres largos pasos y me detengo frente a ella. 

	—Eres mía, Leah, entonces encontrarás que es asunto mío. Ahora, ¿quién mierda era?

	—No. Es. Tu. Asunto —repite, sus ojos fijos en los míos.

	Mis labios se apretujan contra los de ella, mi mano ahuecando su mandíbula. Su cuerpo se sacudió, y di un paso adelante, fijándola en la puerta. Ella levanta sus manos para alejarme, pero agarro sus muñecas y aplasto sus manos contra la puerta. Todo el tiempo, nuestras bocas se mueven juntas, desesperadas, fervientemente.

	—Dime de nuevo que no es así —gruño en voz baja—. Continúa.

	—¡No lo es! —Lucha contra mi agarre y la dejo ir. Me rodea y camina hacia su habitación—. Nada de mí es asunto tuyo. No es mi mente, no es mi cuerpo, no son mis acciones. Te fuiste, Corey. Tomaste esa decisión.

	—¡Me dijiste que me fuera!

	—¡Bueno, se suponía que no debías hacerlo! —grita, volviéndose hacia mí—. Se suponía que no debías irte. Se suponía que me dijeras que me callara, que lo lamentabas, que no lo decías en serio. ¡Maldita sea! —Golpea su mano contra la puerta y se vuelve hacia ella. Luego apoya su frente contra la madera—. Se suponía que me dijeras que te importa.

	La miro fijamente, apoyándose desesperadamente contra la puerta. Estoy jodido si eso es lo que en realidad significa “Vete”. “Sal”. “Vete ahora”. Porque, mierda...

	—¿Crees que no me importa?

	—¿Cómo puedes? La forma en que me trataste... —Ella niega—. No puedo, Corey. Cada palabra que dijiste me demostró que realmente soy solo un juguete para ti. No le faltas el respeto a alguien que te importa.

	—Entonces fuiste a buscar a alguien más. ¿Así es como funciona?

	—¡Sí! —Me mira—. Sí. Lo es. Porque cuando un chico es un idiota, hay otro bueno que me tratará bien.

	La idea de que ella estaba con alguien me enferma. Físicamente, jodidamente enfermo. Camino hacia ella y la atraigo contra mí, enterrando mi nariz en la dulce suavidad de su cabello.

	—¿Cómo estás tan segura? —pregunto en voz baja, bajando mi boca a su oído—. ¿Te hizo sentir como yo? Dime, cariño. ¿Su beso encendió tu cuerpo? ¿Te hizo temblar con un solo toque? ¿Pasó sus manos por toda tu piel y deslizó sus dedos por el interior de tus muslos hasta tu estrecho coño? ¿Te dejó sin aliento de placer? ¿Te hizo sentir incluso la mitad de bien que yo? Porque si no, definitivamente, jodidamente no te está tratando bien.

	—No se puede tratar bien a un girasol —respira, manteniendo sus ojos entrenados en el suelo.

	—No puedes darle a una flor un orgasmo, cariño. —Toco con mi boca su boca—. No has respondido mi pregunta.

	—Él me puede dar respeto.

	—Todavía no estás respondiendo mi pregunta.

	—¡No lo sé! —espetó, finalmente mirándome.

	—Interesante. ¿Por qué es eso?

	—¡Porque no me tocó!

	—¿De verdad? Qué jodido caballero.

	—¡Lo detuve, imbécil! —Empuja mi pecho, pero falla. En cambio, envuelve sus dedos alrededor de mi camisa—. No pude hacer nada porque me cabreaste tanto.

	—No podrías hacerlo porque eres mía. —Dejé caer mi rostro sobre el de ella. Nuestros labios están separados por un aliento, tan cerca que puedo sentirlos rozarse cuando hablo—. No podrías hacerlo porque tu cuerpo me pertenece. Cada parte de ti me pertenece, Leah. No puedes hacer una maldita cosa a menos que sea conmigo.

	—Te odio —susurra, girando la cabeza.

	—Pero todavía eres mía.

	—Entonces, ¿por qué te fuiste?

	—Me dijiste que lo hiciera —respondo—. ¿Crees que yo quería? ¿Crees que quería jodidamente darme la vuelta y dejarte, nena? ¿Crees que no me desanimó verte con lágrimas en los ojos?

	—Creo que no te importó. Aún no lo haces. Que estás aquí en algún nivel de tu juego.

	—Me preocupo por ti, Leah. Me preocupo por ti más de lo que me haya preocupado por alguien.

	Ella suelta mi camisa y pone algo de distancia entre nosotros. 

	—Pruébalo —dice en voz baja—. Si realmente te importo, harás lo que sea necesario para hacer que te crea. Si me quieres tan mal, no importará.

	Mierda, si supiera cuánto la quiero. Si tan solo pudiera comprender por un solo puto segundo lo mal que la quiero.

	—Me debes tres días. —Deslizo mi pulgar por su mejilla—. Mi oferta original sigue en pie. Excepto que esta vez, prometo no irme. Esta vez, debes prometer que te irás, pero solo si todavía no confías en mí. No me iré de nuevo.

	Leah traga, y pasa un largo momento. 

	—Tienes una semana —susurra al suelo—. Ese era el trato. No te voy a facilitar las cosas, pero tienes tu semana. Entonces puedo irme.

	—Te puedes ir. Pero no lo harás.

	Sus ojos viajan por mi cuerpo. 

	—Estás tan seguro.

	—Creo en mis poderes épicos de seducción y encanto impecable.

	Una sonrisa tira de sus labios. 

	—No todo lo que creemos es real.

	Sonrío y cierro la distancia entre nosotros. 

	—Tienes razón. Pero algunas cosas lo son, y esta es una de ellas.

	—Ya veremos.

	—Siempre lo hacemos —murmuro, cubriendo su boca con la mía.

	 


Capítulo 17

	Leah

	Miro fijamente a mi mamá, furiosa con ella. Solo porque Corey y yo estemos hablando de nuevo no quiere decir que ella está libre de culpa. Tampoco me importa que esté luchado por un Tylenol solo porque tuvo demasiadas copas de champaña anoche. 

	Por favor, deja de mirarme como si fueras mi madre y yo hubiera roto el toque de queda —murmura, sacando dos píldoras del bote. 

	—No lo soy, pero tú sí —me burlo de ella, dándole un sorbo a mi café—. ¡Llegaste a las siete de la mañana! 

	—Alex tuvo algo extra de champaña y decidimos que sería más fácil si me detenía y pasaba la noche. 

	—Cieeeeerto. Más fácil. ¿Así es como le llaman al sexo cuando envejecen? 

	Mamá escupe algo de agua. 

	¡Leah! 

	—Oh, lo que sea. Tengo veintidós años. Te quedaste en casa de tu novio y te emborrachaste. Mamá, por favor. No me insultes. 

	—Se supone que no debes decirme esas cosas a mí. Soy tu madre. 

	—Lo siento. —Bajo mi taza y la miro inocentemente—. Espero que hayas tenido un momento maravilloso con Alex anoche. Cole me dijo que el cuarto de huéspedes es muy cómodo. 

	Los labios de mamá se alzaron. 

	—No me molestes, jovencita.  

	—Estoy enojada contigo. Te molestaré si quiero. 

	—¿Enojada conmigo? ¿Por qué? —Sus ojos brillan. 

	—Sabes exactamente por qué, ¡bruja! —Tomo una uva del cuenco y se la lanzo—. ¿Dejando entrar a Corey anoche? 

	—Cierto. Pero ahora son amigos, ¿o no? 

	—No somos amigos. 

	—Entonces estás durmiendo con él. 

	—Pensé que se suponía no hablaríamos de sexo. 

	—¿Él se quedó? 

	—Mamá. En serio. 

	—¿Estás usando condones? 

	—¡Mamá! 

	—¿Quieres que pase a la farmacia por ti? 

	—Son más baratos en Amazon, pero como sea. Oh, Dios mío. —Cubro mis ojos. Macey lo dijo. Doble lo que sea. ¡Esto está tan mal! 

	Mamá se ríe y se sienta al otro lado de mí. 

	—¿Ves? No es agradable. 

	Le doy una mirada mortal. 

	—No estamos durmiendo juntos, se fue a su casa a eso de la medianoche, y hay condones sin usar en mi mesita de noche. ¿Está bien? 

	—Gracias. Y para que quede constancia, no pasé la noche en la habitación de huéspedes de Alex. 

	—Gracias mamá. Ahora tengo toda clase de imágenes enfermizas en mi mente. 

	—Bueno, al menos aclaramos todo. —Asiente—. Pero no me voy a disculpar por dejarlo entrar. Él pensó que tú habías venido a casa con… 

	—Liam. 

	—Liam anoche. Tú pensabas que a él no le importó. Él estaba ahí, y conseguiste todo tu drama fuera del camino. Ahora, tal vez ustedes dos vayan a dejar de jugar y comenzar a salir juntos. 

	Mi computadora portátil suena con una llamada por Skype de Quinn. 

	—Ambas sabemos que salir con Corey Jackson no es algo bueno. 

	—¿Quién está saliendo con Corey Jackson? 

	Miro a la pantalla. 

	—Nadie. Es solo… hipotético. 

	—Increíble. ¿Entonces te divertiste en Disneyland? 

	—¿Qué demo… mamá, le dijiste? 

	—Ella no me dijo nada, cariño. Lo averigüé por mí mismo. Me gusta un buen chisme, lo sabes. Ese es un buen periódico para leer en el baño. 

	—Quinn sonríe radiantemente. 

	—Es la mañana para malas imágenes, ¿verdad? —Froto mi mano por mi rostro—. Asumo desde que estás llamando, terminaste mis diseños. 

	—Sí. —Él aplaude—. Estoy en mi celular así puedo mostrártelos. Dime que piensas. 

	El ángulo de la cámara cambia. Le hago señas a mi mamá y ella se acerca a la isla para ver sobre mi hombro. 

	Quinn enfoca el primer atuendo: un vestido blanco hasta la rodilla aunada con una chaqueta negra y una bufanda marrón. El siguiente: un traje de pantalón acentuado con costuras elaboradas en forma de árbol en la pierna interior. A continuación, otro vestido, esta vez un vestido de noche, reluciente con gemas. Una falda combinada con una chaqueta de cuero marrón oscuro, una corbata amarilla y botas largas. 

	Yo trago. Esto… Esto es todo. Este es el producto de mi arduo trabajo en los últimos seis años. Esto es en lo que me quedé hasta tarde diseñando, con lo que soñé cuando finalmente pude dormir. Mi propia colección se extiende frente a mí. 

	Esto es todo lo que veré en dos semanas. 

	Mi estómago se hunde. Están tan cerca de ser perfectos. Quinn los ha hecho fabulosamente, pero no son míos. Amarraría un poco más esa corbata, levantaría el dobladillo de la falda otro centímetro y otro botón en la chaqueta. 

	Esto es y duele. 

	—Son increíbles —digo en voz baja cuando la cámara regresa a mí. Mi teléfono suena y lo ignoro—. Gracias por darles vida. 

	—Tú los trajiste a la vida, querida Leah. Solo les di aliento. 

	—Gracias —le susurro. Mi teléfono suena de nuevo y mamá me lo pasa. El nombre de Corey aparece en la pantalla—. ¿Puedo tener un minuto? —le pregunto a Quinn. Él asiente y me levanto. 

	—¿Hola? 

	—¿Hola, estás ocupada? 

	—Em, algo así. 

	—¿Lo estarás dentro de unos diez minutos? 

	—No en realidad. 

	—Bien. —Está moviéndose—. Llamé al entrenador, ¿quieres venir a ver la práctica hoy? 

	—¿Hablas en serio? —grito un poco. 

	—Chica fanática del fútbol —suspira Corey—. Sí. Le dije que eras mi amuleto de la suerte. Lo jodí todo ayer. 

	—Por eso convocaron la práctica. —Me rio—. Estoy en pijamas. 

	—Entonces vístete. Me estoy yendo en unos pocos minutos y ya voy tarde. ¿Bien? 

	—Supongo. ¿Todavía tienes la estúpida peluca? 

	—A la mierda la peluca —sisea—. Los muchachos no van a decir nada. Solo ponte lentes de sol o algo encima. 

	Trago. 

	—Está bien. Te veo en unos minutos. —Luego cuelgo y regreso a la isla—. Oye —le digo a Quinn—. ¿Es todo lo que necesitas de mí? 

	—¿Quién era? —pregunta—. ¿Y a dónde vas corriendo? 

	—Nadie y a ningún lado. 

	—¿Por qué te estás sonrojando? 

	—No lo estoy. ¡Oh, mi Dios! 

	Él sonríe. 

	—Eso es todo para lo que te necesitaba, cariño. Diviértete en tu cita con Corey Jackson. 

	Camino de reversa, señalando con mi dedo hacia la pantalla. 

	—No. Es. Una. Cita. 
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	—Así, ¿qué tal esto para una cita? —pregunta Corey mientras subo a su Range Rover. 

	—Esto no es una cita. 

	—Mierda. Estaba esperando puntos de brownie. 

	Mis labios se alzan. 

	—Tú obtienes puntos de brownie, vaquero, pero esto no es una cita. 

	—¿Es una cita si hago esto? —Él se inclina hacia adelante, agarrando mi nuca y besándome firmemente. 

	—No —balbuceo contra su boca. 

	—¿Es una cita si hay un orgasmo garantizado al final? 

	—No. —Me recargo y lo miro—. Esos son puntos extras de brownie. Y pensé que ibas tarde. 

	Él se ríe y aplasta el pie. 

	—Lo estoy. Alguna chica me mantuvo despierto hasta tarde anoche. 

	—¿Oh? ¿Quién es la pobre chica? 

	Sus ojos revolotean hacia mí. 

	—Eres hilarante, nena. De verdad. 

	—Por cierto, hay una mancha de suciedad en tu coche. Justo debajo del capó. Acaricio el asiento de cuero. 

	—¿Cómo diablos lo viste allí? 

	—Es una mierda de pájaro. —Sonrío ampliamente. 

	Él se gira hacia mí, sus labios se torcieron en enojo. 

	—Si me estás jodiendo, voy a darte una nalgada, porque sé que lo odias. 

	—No lo odio. Y solo estoy diciendo que está sucia. 

	—Cariño estás aquí para poder concentrarme, no para fastidiarme. 

	—Entonces probablemente no deberíamos mencionar mi ropa interior. 

	Sus dedos se aprietan contra el volante. 

	—Tienes razón. O tendré ideas de tu hermoso culo abrazado por esas bragas de encaje que te gusta usar. 

	—Llevo el rosa hoy —digo casualmente. 

	—¿De qué tipo? 

	—¿De bragas? Las de encaje. 

	—Mierda. Pero no. Qué tipo de rosa. 

	—Eso sería revelador, y dado que vas a hacer su mejor esfuerzo para descubrirlo más tarde, no quiero arruinar tu diversión. 

	—Es una lástima. Me gustas en blanco. —Él me da una mirada candente. 

	Sonrío ampliamente. No estoy usando rosa. Estoy usando blanco, pero él no necesita saberlo. Y oye. Le advertí que no se la pondría fácil. 

	—Espera. ¿Qué si no me gusta el rosa? —pregunta, aparcando en el estacionamiento del estadio de los Vipers. 

	—Entonces tu práctica es sobre lograr ser mucho más productivo, ¿verdad? —Sonrío ampliamente, abriendo la puerta—. Tengo que admitir, mi culo se ve mucho mejor en blanco que en rosa. 

	—Estás usando blanco, ¿verdad? 

	—No. 

	Él toma su maleta y se la desliza sobre el hombro. 

	Puedo ver el tirante de tu sujetador, y apuesto que eres el tipo de chica que siempre usa ropa interior que combina. 

	—¿Qué te da esa idea? 

	Él desliza su brazo alrededor de mi cintura y se inclina hacia mí. 

	—Porque tú tienes clase, Leah Veronica, y las chicas con clase usan ropa que combina. 

	—Has pasado por muchas de ellas, ¿verdad? 

	—Ninguna. Hasta ti. 

	—Palabras dulces. 

	—Te advertí sobre mi encanto. —Él me guiña y besa el lado de mi cabeza—. ¿Sabes cómo llegar al campo, cierto? Tengo que ir a prepararme para la práctica. 

	—¿Practicar qué? ¿Lanzar una intercepción? 

	Su mano conecta con mi culo. Agudo. 

	Chillo. 

	—Cuida tu boca. Puedo pensar en varias formas de silenciarla. 

	—Oye. Te he visto lanzar suficientes intercepciones. 

	—¿Quieres llegar al campo y hacer un mejor trabajo? 

	—Nah. No quiero aparecer. Eso será vergonzoso. 

	Él me atrapa en sus brazos. 

	—Tú me mostrarías en todas partes si solo saldrías en público conmigo. Te garantizo que, cuando lo hagas todos te mirarán antes de mirarme a mí. 

	Me burlo jadeando. 

	—Oh, no. ¿Cómo se las arreglará tu ego? 

	—Sabes que soy yo el que te follará —murmura él, cerrando la distancia entre nuestros labios—. Una y otra vez. Eso es lo que necesitas saber. 

	Sonrío contra su boca. 

	—¿Estás practicando? Sabes que besarme no te hará ganar el Súper Tazón, ¿verdad? 

	—No podrías haberlo dicho mejor. —Reid abre la puerta detrás de nosotros—. Corey, el entrenador dijo que lleves tu culo en ese campo si quieres jugar cualquier juego esta temporada. 

	Corey se ríe. 

	—Porque él va a poner a jugar Anderson sobre mí. 

	—Ha lanzado menos intercepciones que tú. —Silbé mientras enlazaba los brazos con Reid. 

	Él se ríe y me arrastra hacia el campo. 

	Corey me lanza una mirada. 

	—¡Quita tus manos de mi chica, North! —le grita a Reid, despareciendo en el área de vestidores. 

	—Su chica, ¿eh? —Reid me mira. 

	—Es más fácil hacerlo pensar lo que quiera. —Me encojo de hombros. 

	—Cierto eso. ¿Alguna vez has estado aquí? 

	—¿En el estadio? Seguro. He tenido boleto anual desde que tenía siete años. El papá de Cole solía traernos. —Miro alrededor al majestuoso edificio, al gran campo verde, y las interminables filas de asientos. 

	—¿Cole? ¿Dalton? 

	—Síp. 

	—Lo conoces. —Corey se para entre Reid y yo—. Anderson pasó menos tiempo en el campo de lo que yo lo hice la última temporada. 

	Pongo mis ojos en blanco. 

	—Lo sé, pero mira tus proporciones. Tiene la mejor trayectoria, estoy diciendo. Tienes que resolver tu mierda, vaquero. 

	—Oh, hombre. —Reid se ríe a carcajadas—. Entrenador, ¿podemos tener a esta chica en nuestra línea lateral en días de juego esta temporada? Ella es brillante. —Reid alza su pulgar hacia mí. 

	—¿Qué pasa contigo y mis intercepciones? —Corey me mira. 

	Me encojo de hombros. 

	—Tienes que trabajar en eso, ¿de acuerdo? Estoy aburrida de verte arrojando puntos. Sigue haciéndolo y probablemente te darás cuenta de que vas a mejorar en los próximos meses. 

	—Está contratada. —El hombre canoso se ríe a quien reconozco como Lincoln Sparks, el entrenador de los L.A. Vipers—. Lincoln Sparks. Y debes ser Leah, la chica que condujo a mi mariscal de campo a la mitad de la locura ayer. 

	Le doy la mano. 

	—Le aseguro, señor, que me enloquece más. 

	—Puedo creerlo. —Se vuelve hacia Corey—. ¿Bien? Consigue tu culo en el campo, Jackson. 

	Le sonrío a Corey y él envuelve un brazo en mi cuello, tirándome hacia él. Sus labios rozan mi sien. 

	—Es una jodida buena cosa que seas mi chica favorita en el mundo, Leah Veronica. —Las palabras son susurradas en mi oído segundos antes de que corra al campo para la práctica. 

	No puedo evitar la sonrisa que curva mis labios y lo veo retirarse. 

	Él sabe qué decir y cuando decirlo. Talvez tenga algún tipo de encanto después de todo. Seguro como el infierno no es perfecto, pero está ahí. Y esas palabras me hormiguean ahora mismo. 

	Puse mi bolso en la fila inferior de los asientos y me senté. No puedo creer que los estoy viendo practicar. Es algo surrealista, algo que he querido hacer durante años. ¿Cuántas personas pueden decir que han hecho esto? 

	Los veo correr varias jugadas básicas sin contacto. Si alguno de ellos se lesionara esta temporada… No tiene ni que pensarlo. El año pasado, estábamos cerca, tan cerca de levantar el trofeo, de ser los campeones. Luego vimos nuestra oportunidad estallar justo delante de nuestros propios ojos. 

	Por supuesto, están los jugadores de respaldo, pero si fueran tan buenos, no serían de respaldo. 

	Lincoln retrocede y se apoya contra la pared que nos separa del campo. 

	—¿Qué están haciendo mal? 

	—¿Disculpa? —Lo miro. 

	—¿Qué están haciendo mal? —repite—. Cada vez que Corey le lanza a Trent, se joden. Te vez como una chica que sabe lo que hace. 

	Alzo una ceja. 

	—Sabes exactamente que están haciendo mal. 

	—Lo sé. Solo quiero ver el rostro de Corey cuando vea que consigue instrucciones de una dama. 

	Mis labios se curvan. 

	—No estaba prestando mucha atención, para ser honesta. 

	—De nuevo —dice él en su micrófono y luego se gira hacia mí—. Observa. 

	Mi turno para prestar atención al campo para ver mientras Corey le lanza a Trent. Lo suficientemente segura, el balón lo pasa y él patea el suelo. Los brazos de Corey en el aire, y escucho una maldición. 

	—¿Qué carajos, hombre? —Yendo hacia nosotros. 

	—Trent no se está girando lo suficientemente pronto, y él no está obteniendo suficiente espacio. No importa cuando la defensa se alinea, él tiene toneladas de espacio de mierda de ambos lados. —Me encojo de hombros—. Y no matará a Corey mantener el balón en su mano por un par de segundos más. Tiene piernas para moverse. 

	Lincoln sonríe ampliamente y le dice eso a Corey por su audífono. Él asiente.

	Oh, y tu novia dijo que puedes mover tu culo antes de lanzarlo. —Lincoln me guiña un ojo. 

	—No soy su novia —murmuro. 

	Corey se gira y sonríe ampliamente. 

	—Cierto. —Su entrenador se ríe junto a mí—. Él dijo que intentará recordar eso de la chica con carrera en diseño. 
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	Te necesito. Ahora. 

	Levanto la vista del mensaje de texto de Cole hacia Corey. 

	—Llévame a casa. Tengo que llegar con Cole. 

	—¿Qué?

	—Solo… aguanta y llévame a casa. —Pulso respuesta. ¿Qué pasa? 

	Revisa las alertas de Google. Tu mamá habrá sido señalada. 

	Espera, ¿qué? Abro mi navegador, inicio sesión en Google y hago aparecer las alertas. Claro, como el infierno hay una lista completa de ellas, todo en la última media hora. 

	—¿Qué ha hecho ella ahora? —murmuro, haciendo clic en el enlace superior. 

	HACKER CON SU OBJETIVO EN HOLLYWOOD.

	—¿Qué demo… —Me desplazo hacia abajo y leo el artículo. Fotos, documentos, correos electrónicos, todo expuesto. Todo distribuido a través del internet, hackeado desde la nube de respaldo en el teléfono de las personas. Mi mamá está amenazada, mi mejor amigo está expuesto…—. Mierda. ¡Mierda! 

	—¿Qué es? 

	—Que se joda mi casa. Conduce a Bel Air. ¡Abandona la carretera ahora! —Golpeo el tablero. 

	—Guau, ¿está todo bien? 

	—No. No, no, no. —La culpa me carcome. 

	Cole no tiene fotografías, al menos desnudo, pero lo desafiamos una vez. Él se llegó la noche de chicas y lo desafiamos a tomar una foto frontal completa y que nos la enviara. Lo hizo con la condición de Macey le mostrara sus tetas. Ella nunca lo hizo, pero entiendes la historia. Fue eliminada, pero… 

	—¡Jodido idiota! 

	Corey se acerca y desliza su mano alrededor de mi muslo. 

	—¿Dónde está su casa? 

	—Tercer giro, el de los manzanos gigantes —murmuro, mirando por la ventana. 

	Corey se detiene y yo salgo del coche. Luego corro por el camino de entrada y llamo a la puerta. Cole responde con una sonrisa débil y me golpea directamente en el estómago. 

	Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo abrazo fuertemente. 

	—Lo siento. Mierda, esto es mi culpa. 

	—¿Por qué? ¿Has hackeado a las estrellas de Hollywood? 

	Niego con la cabeza y lo dejo ir. 

	—Pero te obligué a tomar la foto. —Camino a su lado. 

	—Oye, no presionaste el botón. Yo sí. Fue divertido, incluso si Macey aún me debe una foto de sus tetas. No tenía idea de que se habían guardado en la nube. 

	—¡No puedo creer que fuiste hackeado! ¿Qué clase de mierda es esta? —Pasé los dedos por mi cabello—. ¿A quién más llegaron? 

	Cole va por su computadora portátil y me trae el artículo. Él pasa por los nombres de varios de los más grandes artistas de películas y cantantes. 

	—Mi agente me llamó. Ella tiene alerta de todos nosotros, en el segundo en que mi foto fue enviada, ella lo sabía. 

	Trago. 

	—¿Qué vas a hacer? 

	Él se encoge de hombros. 

	—¿Conseguir liarme más seguido? 

	—¡Cole! —Lo mira fijamente—. Estoy aquí sintiéndome culpable porque te hicimos tomar una foto ¿y tú estás pensando sobre tu pene? 

	Él levanta las manos. 

	—Oye, era una buena fotografía. Es un pensamiento legítimo. 

	Parpadeo. Mi mejor amigo: la única persona en Los Ángeles que es hackeada y piensa sobre cuanto más sexo va a conseguir. 

	—Sin embargo, en serio —continua, en voz más baja—. No sé. Estamos negociando para Chasing Tucker. Será mi primera gran ventaja y esto podría arruinar eso. Mi padre ya está viendo si puede controlar los daños, pero, salvo encontrar al hacker y retorcerle el cuello, no estoy seguro de que pueda hacer mucho. 

	—Puedes demandar —dice Corey. 

	No tenía idea de que él estaba aquí. Pensé que todavía estaba en el auto. 

	—No hay nadie a quien demandar —respondo. 

	Él asiente. 

	—Puedes demandar a quien opera tu nube. Se supone que están a salvo. Es una invasión a la privacidad. 

	—Bien. —Cole se emociona—. Llamaré a mi papá para que llame a su abogado. 

	—Tengo una mejor idea. —Corey saca su teléfono—. ¿Tienes un lugar donde pueda hacer una llamada? 

	—Por supuesto. Ve a la cocina. —Cole me saluda por encima de su hombro y me mira. 

	Me encojo de hombros, posándome en el sofá. Corey me guiña un ojo y luego pasa caminando, con el cabello todavía mojado por la ducha después del entrenamiento. 

	—¿Qué pasó aquí? —Cole hace un movimiento señalando entre nosotros. 

	—Nosotros… nos hicimos amigos —respondo vagamente. 

	—Entonces, están saliendo. 

	—No definido. —Giro mi cuello hacia la cocina para verlo—. ¿Es malo si lo espío? Quiero saber que está haciendo. 

	—Está haciendo una llamada —responde Cole secamente. 

	—Ahora entiendo por qué estás a la vanguardia en una comedia romántica. Eres jodidamente gracioso. 

	Él se ríe y me alegro. Prefiero tener la risa sobre la mirada triste que él tenía en sus ojos hace unos minutos. 

	—Lo siento —susurro de nuevo, bajando la mirada—. ¿Quieres que haga que mi mamá se asegure de que cumplan con el contrato? 

	Cole me codea en el brazo. 

	—Vete a la mierda, Leah. No necesito tu caridad. Iré mañana y encantaré a los productores. Lo juro, Shannon Hunt está enamorada de mí. 

	—¡Asco! Shannon tiene, como cincuenta. 

	—No estoy en contra de una mujer mayor. 

	—¡Guacala, Cole! —Le di un manotazo a su muslo. 

	Se ríe justo cuando Corey regresa a la habitación del frente, guardando su teléfono. Se detiene en medio de la habitación y sonríe. 

	—¿Qué acabas de hacer? —pregunto con sospecha. No estoy segura de cómo están destellando sus ojos. 

	Su sonrisa se amplía, y camina hacia Cole. 

	—¿Conseguiste tu teléfono? 

	Cole asiente y se lo entrega. Frunzo el ceño mientras Corey teclea algo antes de devolvérselo. 

	—Este es el número del abogado de mi papá, Neil Harmon —dice él—. Dice que le llames y arreglan una reunión. Renunciará al cincuenta por ciento de sus honorarios ya que eres mi amigo. 

	Le parpadeo a Corey. Rápidamente. Porque… ¿qué? 

	—¿De verdad? —Cole se pone de pie—. No estoy preocupado por el descuento, pero en serio gracias, hombre. 

	Ellos se dan la mano y luego se dan ese tipo de abrazo cuando se dan palmadas en la espalda y todo el tiempo, estoy sentada allí, observándolos. 

	¿Esta es una maldita ‘Dimensión Desconocida’? ¿Fui absorbida a un universo paralelo? 

	—Debo ir a cenar con mi mamá, pero te llamaré cuando haya visto a Neil, ¿de acuerdo? 

	Mis ojos fueron de Corey a Cole. 

	—Por supuesto. —Lo abrazo—. Saluda a tu mamá por mí. 

	—Nah, si hago eso, ella te hará volver a cenar. No te haré sufrir a través de esa mierda también. 

	Arrugué mi nariz. 

	—¿Nuevo novio? 

	—Chico juguete —responde con disgusto, dejándonos salir por la puerta principal. Oye, Corey. Realmente gracias. 

	—No te preocupes. —Corey sonríe, envolviendo su brazo a mi alrededor y guiándome hacia su auto. Luego abro la puerta y entro si decir una palabra. 

	Estoy confundida. No sé, no entiendo, por qué haría eso. Por alguna razón, él odia a Cole. Al menos, siempre pensé que lo hacía. Pero ahora… 

	Me quedo en silencio mientras salimos de Bel Air hacia Hills. Corey me sorprende en todo momento. Siempre hay algo. No siempre es bueno, lo admito, pero es algo. Estoy comenzando a preguntarme si un día me sorprenderá tanto que mi corazón abandonará el juego y se romperá. 

	Y no dijo de la forma romántica que se romperá. Quiero decir de la forma “¿qué demonios?” Terminé, de ese tipo de romper. 

	Salgo del coche en su casa y agarro mi bolso de mis pies. Mordiendo el interior de mi mejilla, lo sigo dentro y le mando un mensaje de texto a mi mamá para asegurarme de que ha visto la amenaza que el hacker hizo cuando publicó las imágenes. Pero no puedo demorarme en eso. Mi cerebro está borroso. 

	¿Corey está usando la desgracia de Cole para demostrarme que le importa? ¿Es todo un juego de manipulación o realmente quiere ayudarlo? 

	Dejo caer mi bolso al lado del sofá y me quito los zapatos. Corey entra en la cocina y agarra el teléfono. 

	—¿Pizza? —pregunta. 

	Asiento, sin mirarlo. 

	—¿Pepperoni? 

	Asiento de nuevo. 

	—¿Queso? ¿Costra rellena? 

	Asiento por tercera vez, ni siquiera puedo encontrar en mí sonreír. Acaba de obtener mi pizza favorita de una vez, como un jodido profesional, pero estoy tan obsesionada con esta cosa de Cole que ni siquiera me gusta eso. U, oye. Tal vez también es la pizza favorita de Corey y se ha aprovechado de mi silencio para ordenarla. 

	Realmente no lo conozco en absoluto. 

	—¿Estás bien? —Se acerca y me pone una lata de Coca de dieta delante de mí. 

	Asiento con la cabeza. Me siento como un jodido juguete motorizado. Asiento, asiento, asiento. Una y otra vez. Sacudiré mi cabeza fuera de mi cuello pronto. 

	—¿Segura? 

	Nuevamente asintiendo. Jesús, solo no confío en mí para hablar. Sería fácil. Tan fácil hablar. Tan fácil rememorar un puñdo de palabras que significan tanto pero no tienen sentido.

	Corey se sienta junto a mí y coloca su brzo sobre mí en el respaldo del sofá. Sus dedos juegan con mi cabello, y mientras él toma el control remoto y enciende la televisión, me estremezco en cascadas por mi columna vertebral. Fallo en enmascararlo, porque su mano se queda quieta por un segundo. 

	Incluso el movimiento del cabello está jodiendo conmigo. Enviando un hormigueo de mi cuero cabelludo y mi piel. Es una sensación surrealista, especialmente cuando estaba tan enojada con él hace cuarenta y ocho horas. 

	Y ahora… Ahora, debo admitir que no quiero estar en ningún otro lado más que aquí. 

	Incluso si él me tiene toda confundida. 

	En serio. ¿Qué pasa? 

	—Se gira, así que me está mirando. 

	Levanto un hombro, jugando con mis dedos en mi regazo. 

	—Nena —dice él en voz baja—. Estoy bastante seguro de que no lo volví a joder, así que ¿qué es? 

	—¿Por qué lo hiciste? —Lo miro, dejando que mi mano se relaje—. ¿Llamar al abogado de tu padre? 

	—¿Eso te está carcomiendo? ¿Qué haya hecho algo bien? 

	—Yo… Sí. 

	—Jodidamente me estás confundiendo, cariño. 

	—Soy una mujer. Confundir a los chicos es lo que hago. 

	Corey se mueve un poco más para acunar mi mejilla con su mano. 

	—Mírame. 

	Sacudo mi cabeza, pero él lucha contra ello y me encuentro viéndolo de todas formas. 

	—Estás en pánico. ¿Sabes eso? Cuando Cole te envió ese mensaje de texto, nunca te he visto tan asustada. Me gritaste, Leah. Cuando te diste cuenta de lo que sucedió, me gritaste que condujera a Bel Air porque necesitabas arreglarlo. Entonces llegamos allí, hablaron, y me di cuenta de que estaba sucediendo. Y, nena… —Él acaricia mi mejilla con su pulgar—, en el segundo que supe que no podías ayudar, me dolió. Te veías tan jodidamente indefensa. Tu mejor amigo estaba herido y era algo con lo que no podías hacer nada. Pero yo sí. 

	—¿Pero por qué? —susurro, mis ojos encontrándose con los suyos. Azules, brillantes, hermosos—. ¿Por qué lo hiciste? No tenías que hacerlo. 

	—Sí Cole está feliz, sé que tú lo estás. Sabía eso, si él podía sonreír, tú también podías. Y, Leah, si hay algo a lo que le temo, es no volverte ver sonreír. —Corey se inclina hacia adelante, su nariz rozando la mía—. Así que hice lo que puedo. 

	—Neil no está dando un descuento de su comisión, ¿verdad? 

	—¿Qué? 

	—Estás pagando, ¿verdad? —Él aleja su mano de mi rostro—. Por mí. 

	—No. Por Cole. Porque él no merece esa mierda. Es una violación. 

	—Pero lo estás haciendo por él, por mí. 

	—Sí —admite Corey—. Porque también soy egoísta. Porque quiero mirarte y verte sonreír. Te he visto triste demasiado estos últimos días, y no quiero eso otra vez. 

	Trago y me alejo de él. No porque no quiera que me toque. Lo hago. Dios, quiero que me envuelva en sus brazos y me sostenga hasta que cada onza de confusión sea alejada de mi cuerpo. 

	—Quiero que él esté bien —dice él en voz suave, dejándome tener mi distancia—. Porque tan indefensa como te sentiste, mierda, nena. Me sentí indefenso, también, porque se quedaron allí de pie mirando al espacio, esperando por algún tipo de jodido milagro. Al menos lo puedo hacer fue es ser el milagro. 

	Exhalo lentamente a través de mi nariz, las emociones construyéndose, girando, volviéndose totalmente locas dentro de mí. Entonces sin ningún otro pensamiento, me inclino hacia adelante, mis labios sellándose sobre los de él. 

	Sus brazos envolviéndose en mí firmemente, y tira de mí hacia su regazo, lo monte a horcajadas y lleve mis dedos a su cabello. Sus labios están calientes contra los míos, ardiendo dentro de mí. Las chispas fluyen por mis venas con cada roce de su boca, y me impulso hacia él, cada vez más. 

	Porque, oh, mi Dios. Conozco a Neil Harmon. Sé sus honorarios. Mamá lo ha usado en el pasado. Para que Corey pague la mitad de sus honorarios… Seis cifras para aproximadamente un mes de trabajo son estándar. 

	En lugar de la duda que sentí antes, hay un renovado vigor dentro de mí. Cuando mis dedos tiran del cabello de Corey y mis labios acarician los suyos y sus manos juguetean bajo el dobladillo de mis pantalones cortos, algo más se enciende dentro de mí. 

	La necesidad de conocerlo. El verdadero él. Es más fuerte que antes. Ahora lo abarca todo. Necesito conocer a Corey Jackson. Lo que lo motiva. Por qué tiene que ser el imbécil arrogante que adoran los medios de retratarlo cuando sé que no lo es. 

	—Leah… —Mi nombre cae de sus labios en un espeso susurro, y él me coloca sobre mi espalda. Fácilmente se desliza entre mis piernas, su duro pene se contiene contra la mezclilla que nos separa. Siento que se frota contra mí, provocando a mi clítoris, insinuando más. 

	Engancho mis piernas alrededor de su espalda. En este momento, el juego se puede joder. Las reglas pueden retirarse y cualquier cosa del exterior puede ir a buscar algo mejor que hacer. En este momento, somos Corey y yo, el deseo y la lujuria, la desesperación y la locura, todo enroscado en una bola palpitante de placer inminente, pidiendo liberación. 

	Todo lo que hay somos nosotros. Leah y Corey. Caricias apasionadas y besos febriles y tal vez algo de esperanza también. Es una mezcla intoxicante, peligrosa, pero con la que quiero jugar. 

	Por primera vez, quiero jugar con el peligro. Quiero burlar los bordes de nuestra conexión y ver si es verdaderamente tan real como se siente. 

	Sus manos… Se deslizan debajo de mi blusa. Las yemas de sus dedos son suaves, pero ásperas contra mi piel, y están vagando, clavándose en mi piel de una manera deliciosamente dolorosa. Mi cerebro dice que es porque también necesita aguantar, porque no puede hacer otra cosa que aguantar. 

	Y por ahora, voy a creer. 

	Porque. 

	—Jodida pizza —dice sin aliento contra mi boca. 

	Cada centímetro de mi cuerpo duele por él, para él, con él, pero suspiro cuando el timbre vuelve a sonar. 

	Corey separa mis piernas y se levanta. Pero antes de irse, se agarra del sofá y aún inclinado, susurra:

	—Jodidamente no hemos terminado aquí, nena. 

	Toco su rostro antes de que desaparezca. Sus ojos se clavan en los míos, resplandeciendo de un azul brillante. 

	Y le susurro:

	—Cuento con eso.

	 


Capítulo 18

	Corey

	Puedo sentir su piel, sedosa y suave, como perfecto satín, debajo de mis yemas. Mi mano roza a través de la suave curva hasta que golpea el encaje. El material áspero es suficiente para sacudirme de mi brumoso medio sueño en plena conciencia. 

	Leah se mueve, curvando su brazo alrededor de su cuerpo hasta que sus dedos se envuelven alrededor de mi antebrazo. Me arrastro más cerca de ella, saboreando el silencio. Disfrutando la sensación de ella en mis brazos, aún relajado. 

	Hay una sensación de calma en mí. Siempre he sido el loco, el salvaje. Nunca me he parado a oler las rosas o pensar en algo que no sea el infierno ahora. Nunca me he detenido a pensar en nada en serio. 

	Excepto fútbol. El juego fue siempre el número uno en mi vida. Nada más significaba algo. Fue todo fugaz. 

	Hasta esta chica. 

	Hasta que ella me entregó mi culo, me hizo real, y me dijo dónde demonios debía bajarse en el tren de mierda. 

	Leah Veronica se ha arrastrado debajo de mi piel. Con cada palabra que dice, se mete centímetros más profundo. Cada vez que se ríe, ella tiene un agarre más fuerte sobre mí. Cada día, ella me aprieta más, cimentándose ella misma en mi vida como lo más importante. 

	Ella importa. Yo importo. 

	Ese es el problema sobre jugar un juego. Ese es el problema cuando aceptas jugar sin saber las reglas. Nadie puede ganar. Al menos no pueden ganar el premio original. Porque con el tiempo, el premio cambia. Se convierte en más que una necesidad carnal, que una hora fugaz de encuentro de carne resbaladiza y placer reinando. 

	No. Se convierte en algo más fuerte. Algo tan jodidamente real, tan sólido, que apenas puedo agarrarlo. Algo tan real que puede colapsar tan fácilmente como fue construido. 

	El premio no es su cuerpo. Ni es su coño, su placer o sus uñas en mi espalda. 

	El premio es su corazón. Es el brillo en sus ojos, el temblor en sus manos y la seguridad de ella en mis brazos. 

	El juego la convence de que soy todo lo que podría necesitar. 

	—¿Qué le dijo el estudiante a la maestra? —murmura, medio dormida. 

	—¿Qué? 

	—Deja de pedirme que encuentre tu ‘x’. No sé por qué ‘y’ se fue. 

	Mis labios se curvan. 

	—Eso es jodidamente horrible.

	—Lo sé. —Leah abre sus ojos completamente—. Pero tú estabas viéndome como si yo fuera un problema de matemáticas, así que pensé que era apropiado. 

	—Las matemáticas nunca son apropiadas a las siete de la mañana. 

	—¿Son las siete de la mañana? Ugh. Vuelve a dormir, eres un raro. —Ella intenta rodar lejos de mí, pero salto sobre ella y me ubico encima—. ¿Qué estás haciendo? gime, cubriendo sus ojos con su brazo. 

	—Algunos de nosotros tenemos que ir a trabajar. —Le doy un ligero beso en sus labios. 

	—Sí, bueno, algunos de nosotros tenemos que dormir para hacerlo. Estás perturbando seriamente eso. —Ella golpea mi cabeza—. Y no tienes trabajo. Tienes que tirar un balón. 

	—Y ver cintas de equipo para estudiar, y tácticas para discutir, y pesas que levantar… 

	—Está bien, entonces eres la estrella del fútbol americano. —Ella deja caer su brazo—. Yo, sin embargo, no lo soy. Soy una chica de veintitantos años con un gran deseo de dormir. 

	—Sin embargo, corres casi todos los días. 

	—Corro cuando me despierto como a eso de las diez. Macey solía correr a las cinco. Esa fue la primera vez que en serio cuestioné nuestra amistad —dice ella, sus ojos azules muy abiertos—. La última vez cuando ella fue a la fiesta de Reid con la sola objeción de dormir con Jack. 

	—Admiro una chica que sabe lo que quiere —murmuro contra ella. 

	—¿Así qué no me admiras?    

	—No, nena. Tú me quieres a mí. Eso es más que admirable. Es heroico. 

	Ella se ríe, empujando su cabeza hacia atrás sobre la almohada. 

	—Oh, Dios mío. Tú eres algo más, Corey Jackson. De verdad. 

	Sonrío lentamente. 

	—Bueno, duh. Soy sexy, encantador y divertido. No consigues chicos así muy seguido. 

	—¡Jodidamente gracias! —Su risa tintinea ahora, envolviéndose alrededor de mí, haciendo deslizar mis dedos en su cabello—. ¡Sí hubiera uno más de ti, me volvería loca! 

	—Oye. —Desciendo mis labios en los de ella—. Sabes que nunca habrá otro como yo. Soy demasiado jodidamente fantástico. 

	—Sí —susurra—. Eso es. Eres tan jodidamente fantástico que nadie puede vivir sobre ti. 

	—¿Estás bromeando conmigo, cariño? 

	—Siempre estoy bromeando contigo, vaquero. Solo estoy esperando hasta que te des cuenta. 

	Sonrío, y la curva de mis labios coinciden con los de ella. 

	—Me encanta tus bromas. Te hacen sexy. 

	—Entonces, ¿solo soy sexy cuando te molesto? 

	—Por qué tienes que torcer todo lo que digo, ¿eh? 

	—Soy una mujer. Torcería una varilla de acero si tuviera la menor oportunidad. 

	—Mierda. Por favor, no. A mi pene le gusta ser heterosexual. 

	Ella se ríe de nuevo. 

	—Eres horrible. ¿Lo sabías? Solo porque tengas dos cabezas no significa que debas pensar con ambas. 

	—Nena, si pensara con las dos, te follaría antes de dejarte dormir en mi cama. 

	Ella menea sus caderas. 

	—Siente que está listo para molestarme por dormir en ella sin follar en ella. 

	—Cuando lo pones de esa forma… 

	—¿No tienes que practicar no lanzar intercepciones? 

	—Perra. —Le hago cosquillas en sus costados y ella se retuerce debajo de mí. No hace nada por mi creciente erección, porque mierda, su coño se frota contra mi polla, sus piernas se aprietan y ella agarra mis bíceps. 

	—¡Corey! ¡Corta la mierda! —Ella suavemente me da una palmada en el hombro y luego suspira—. Bueno, ahora me has despertado. Espero que planees cocinarme el desayuno. 

	Me levanto y la llevo conmigo. 

	—Mierda. Alguien es exigente por la mañana. 

	—Toma nota, vaquero. No me despiertes. 

	—¿Quieres decir que me dejarás dormir contigo otra vez? 

	Ella lanza sus ojos al mío, y ella sonríe casi tímidamente. 

	—Depende de lo amable que eres para mí. 

	—¿Es eso un anagrama para “todas las noches”? 

	—Oooh, alguien se está poniendo engreído. 

	—Alguien tiene un pene para ser un engreído. —Deslizo mis manos hacia las caderas y la tiro hacia adelante—. A él le gustaría que te quedaras todas las noches. 

	—¿Lo harías? —pregunta en voz baja. Sus uñas rasguñan dejando unas ligeras marcas de arañazos en mis brazos, y sus ojos siguen los movimientos. 

	Envuelvo mis brazos alrededor de ella con tanta fuerza que su cuerpo queda al ras contra el mío. 

	—Todas las noches —le susurro honestamente—. ¿Estás lista para el desafío? 

	—¿Por cinco noches más? 

	—Y pase lo que pase después. 

	—Corey Jackson, ¿me estás pidiendo que sea tu novia de alguna manera? 

	—¿Me estás diciendo que estarías cómoda en público conmigo? —Le tomé la nuca y rocé mi nariz contra la de ella. 

	—No —responde honestamente, dejando escapar un largo suspiro. Sus manos todavía en la base de mi espalda—. No estaría cómoda. Pero si quieres que lo intente, entonces quizás pueda. 

	—Leah Veronica —murmuro, mi boca corriendo por su mandíbula hasta su cuello—. ¿Me estás diciendo que te gustaría ser mi novia? 

	Su garganta se mueve mientras traga, y sus dedos me agarran un poco más fuerte.

	—Tienes que dejar de hacerme preguntas que no puedo responder. 

	—¿No puedes responder, o no lo harás? 

	—Tal vez ambas. 

	Beso el lugar debajo de su oreja. Quiero presionarla. Joder, quiero arrancarle la respuesta. Quiero vino y cenar en ella. Quiero envolver mis brazos alrededor de ella y besar a la vida de mierda siempre amorosa frente a un fotógrafo. 

	Quiero que todo el maldito mundo sepa que esta descarada, hermosa y segura mujer me pertenece. Y solo a mí. 

	Me levanto y me pongo unos pantalones de chándal. Nos conocemos desde hace un par de semanas y han sido las dos semanas más angustiosas de mi vida. 

	—¿Qué quieres cenar esta noche? —le pregunto cuando ella entra en la cocina detrás de mí. 

	—Qué tan domestico de tu parte —contesta, divertida. 

	Me giro y la veo. Ella está usando una de mis playeras de Vipers, y la hunde, el dobladillo rozando sus muslos. Mis ojos se ciernen sobre el material que se mueve contra su piel mientras camina. 

	—Corey. ¿Hola? 

	—¿Cuál fue la pregunta? —Levanté la vista—. Me estás distrayendo. 

	Leah pone los ojos en blanco y se sienta a la mesa. 

	—Dije sorpréndeme. 

	—No tengo velas y nunca he comprado un ramo de flores en mi vida, así que creo que estarás bastante decepcionada, cariño. 

	—Las velas están sobrevaloradas y las flores simplemente mueren. —Ella se encoge de hombros—. Solo… decide algo para la cena y me encargaré del resto, ¿está bien? 

	—Lo tengo. —Le paso unos panes tostados—. ¿Qué vas a hacer hoy? 

	—Trabajo. 

	Me detengo y miro sobre mi hombro, un cuchillo de mantequilla descansando sobre mi propio pan tostado. 

	—Pensé que no tenías trabajo. 

	Sus ojos se alzan de golpe. 

	—No lo hago. Mi mamá bromea conmigo sobre que mi trabajo es buscar trabajo. Como que apesta. 

	—Cierto. —Alejo mi mirada, pero la miro de vuelta. Ella no nota que vuelvo a poner mis ojos sobre ella, pero noto todo. 

	La larga y tranquila exhalación que deja salir. Sus hombros relajándose visiblemente. El ligero movimiento de su cabeza. 

	E instantáneamente, sé, Leah Veronica tenía un trabajo. 

	Uno que mantiene en secreto. 

	No por mucho tiempo.
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	Habla. Ella quiere jodidamente hablar. 

	Ese es su plan para la noche. Cocinar la cena y luego hablar. “El tipo de plática para llegar a conocernos”. 

	Mi pene tiene planeado una plática de diferente tipo. 

	Estás azotado, hombre. Completamente azotado por un coño. Jack niega con la cabeza. 

	¿De qué quiere hablar ella? —Dejo caer el control junto a mí en el sofá. Soy malditamente increíble, juego fútbol como un jefe, y soy caliente como el infierno. ¿Qué más podría querer saber sobre mí? 

	—No me preguntes. Pregúntale a tu novia. 

	—Leah no es mi novia. —Algo así. 

	—¿A quién diablos estás engañando, Corey? No has mirado a otra chica desde que la conociste. Ella cena todo el tiempo en tu casa, tienes pijamadas y ahora quiere hablar. 

	—Eso no la convierte en mi novia. 

	—Entonces, ¿vas a meterte finalmente en sus pantalones y luego desecharla? —me pregunta Jack alzando una ceja. 

	Paso mi lengua sobre mis dientes. No. Probablemente voy a meterme en sus pantalones luego rodar sobre ella para otra ronda. 

	—Ella jodidamente no es mi novia. —Me levanto y tomo una cerveza de la nevera. Pregúntale tú mismo cuando ella llegue aquí. 

	—¿Preguntarme qué? —Leah entra a la habitación frontal y pone sus manos sobre sus caderas. 

	—El idiota aquí. —Señalo con mi pulgar hacia la dirección donde se encuentra Jack—, considera que eres mi novia. 

	Los labios de ella se alzan y gira hacia Jack. 

	—Eso es realmente lindo. ¿Pensaste todo eso por ti mismo? 

	Él sonríe. 

	—Cierto después de que dejé el lugar de Macey ayer nuevamente. 

	—¿Quieres decir que lograste darle a una chica un orgasmo y de hecho pensaste después? Estoy impresionada. —Leah se sienta y estira las piernas, solo me invita a mirarlas, siguen para siempre, todas largas, bronceadas y tonificadas. Me encanta mirar sus piernas y tocarlas, y apostaría a todo lo que me encantará por la sensación que se sienten a mi alrededor. Mi cintura. Mi cuello. 

	—Correcto. No estoy aquí sentado y mirándote desnudarla con tus ojos. —Jack se pone de pie. 

	—Siéntanse cómodos. 

	—¿Debo pasarle un mensaje a Macey por ti? —Leah le sonríe burlonamente. 

	—Mejor no. Dos veces con la misma chica es un golpe de suerte. Pero si tuviera tiempo para la mierda de la relación, ella sería a la que ataría. Ella es un maldito animal en la cama. —Él guiña un ojo y se va, dejando a Leah sacudiendo su cabeza. 

	—¿Los bastardos desagradables gravitan entre sí de forma natural, o son solo ustedes dos? —pregunta ella, sus ojos encontrándose con los míos. 

	Agarro sus manos y la tiro hacia mí. 

	—Solo nosotros, cariño. Si hubiéramos más de nosotros, la ciudad explotaría. 

	Recorro su cuerpo con mis manos sobre sus grandiosas curvas. Mis dedos se curvan alrededor de sus muslos y me acomodo entre ellos, lentamente poniéndola al borde más alto, y le doy un beso en su cuello. 

	—Detente. —Se menea—. No hemos comido todavía. O hablado. 

	Las puntas de mis dedos deambulan levemente sobre la entrepierna de sus jeans, haciéndola estremecerse. 

	—Corey. 

	—Diciendo mi nombre no va a hacer que me detenga. —Mi boca cubre la de ella. 

	—¡Corey! 

	—Leah, cada vez que dices mi nombre, me estás invitando a follarte. ¿No te das cuenta de eso? —La beso más duro. 

	—Nosotros no —Beso—… estamos haciendo esto. —Beso—. Estamos —Beso—… se supone que —Beso—, comer y hablar. —Beso. 

	—¿Sobre qué? 

	—Tú. 

	—Soy aburrido. 

	Beso. 

	—¡Corey! ¡Por Dios santo! —Me empuja—. Quiero una conversación real. Sobre ti. Sobre mí. Sabes, ¿con palabras? 

	—Las palabras están sobrevaloradas. 

	—¡Oh! ¿Y el sexo no? 

	—Oye, es llamado lenguaje corporal por alguna razón. 

	Ella me da una mirada dura. 

	—Estoy hablando en serio. 

	—También yo. —Suspiro—. También yo. 

	—Reina del drama. —Ella rueda sus ojos—. Bueno, mientras tú y tu polla están sentándose aquí lamentándose por ustedes, voy a dentro. Ven y únete a mí cuando tú A, hayas cocinado la comida para mí, y B, recuerdes como hablar con palabras y no como hablar con sexo. 

	Mierda. Soy un chico. No tengo pláticas con palabras. No voy corazón a corazón y seguro como la mierda no hago historias de vida. 

	Y todavía mi nuevo problema es que haré justo como jodidamente todo por esta chica. 

	La sigo hacia mi patio y la encuentro en mi piscina. Ella está flotando sobre su espalda en ese diminuto bikini que apenas cubre su pecho. Mi pene se pone duro ante la vista de ella, y un gemido se escapa de mi boca. 

	—¿Qué? —Leah nada al lado de la piscina y levanta su vista hacia mí. 

	Ajusto mis pantalones. 

	—¿Quieres hablarme y estás vistiendo eso? ¿Estás jodidamente tratando de matarme? 

	Una sonrisa tira de las comisuras de su boca. 

	—Está algo caliente hoy. Quería refrescarme. 

	—¿Y no podías usar un traje de baño completo, o algo así? ¿Tenías que elegir esto? 

	—¿Debería quitármelo? —Sus ojos están llenos de inocencia, pero la sonrisa en sus labios es todo menos eso. 

	—Quítate eso y puedo prometerte que la única cosa hablando será gritando mi jodido nombre. 

	—Entonces me lo dejaré. Por ahora. —Su sonrisa cambia a una sonrisa descarada, y la mirada inocente en sus ojos se vuelve a un destello juguetón que no ayuda a lo duro atrapado entre mis jeans. Ella se hunde debajo del agua, su rubio cabello abanicándose detrás de ella, y me giré para dirigirme dentro de la casa. 

	No hay oportunidad que entre en esa piscina en jeans. Además, jeans y erección no van bien juntos. 

	Me cambio a un traje de baño y me dirijo de vuelta afuera. Siento sus ojos en mí mientras camino hacia la piscina y me siento en el borde. Los siento cuando trazan mi cuerpo, desde mis hombros a la delgada ‘V’ definida en músculo hundiéndose más abajo de la cintura de mis pantalones cortos. Siento el calor en ellos, la mirada aprobatoria. 

	—¿Viendo algo que te guste? 

	Ojos azules se arrastran lentamente por mi cuerpo y encontrándose con los míos. 

	Todavía estoy decidiendo.

	Por supuesto ella lo está. 

	Bueno, entonces. Ahora es el tiempo perfecto para tener tu plática. 

	Así es.

	¿De qué quieres hablar? La peor pregunta del mundo. Y no una que pensé que preguntaría. 

	Leah nada a través de la piscina hacia mí y se desliza entre mis piernas. Yo enredo mis pies detrás de su espalda. Ella desliza sus brazos alrededor de mí y engancha sus dedos, manteniéndose a flote. 

	—Tú —dice ella suavemente. 

	—Tú conoces todo sobre mí. 

	—No, no lo hago. 

	—Sí, lo haces. Sabes que soy un jugador de fútbol súper caliente, que soy arrogante, un imbécil autoconfiado, y que mis habilidades de seducción son sexys como la mierda. ¿Qué más necesitas saber? 

	—Eso no es todo, vaquero. No sé nada de ti antes de que te convirtieras en un Viper. No sé cuál es tu comida favorita, tu película favorita, o tu video juego favorito… No sé qué haces en tu tiempo libre, por qué eres un jugador de fútbol, como creciste, porque creciste en Texas a pesar de que tu papá jugó aquí, por qué, de todos los tatuajes en el mundo, tienes un tigre en tu espalda… 

	Jesucristo. Ella quiere una autobiografía verbal. Debería escribirle un correo electrónico. 

	—Nadie conoce nada de esas cosas. Créelo o no, soy como un tipo privado. 

	Y esa es la verdad. Puede que no sea físicamente privado, pero cuando es de mí, no mucha gente realmente me conoce. Ni siquiera los chicos. No somos como las chicas, donde las historias de vida son requerimiento para una jodida amistad. Todo lo que importa es si te gustan los deportes, las chicas, y la cerveza. Sí lo haces, buen trabajo.
 

	—Pero yo quiero saberlo —contesta, trazando un dedo a través de mi muslo. 

	—¿Por qué? 

	—Porque es importante para mí. 

	Ella parpadea con sus amplios ojos y serios, y puedo ver que sí. Por alguna razón, ella quiere saber todo sobre mí. 

	—¿De verdad? ¿Es tan importante para ti? 

	Ella asiente. 

	—He estado pensando en lo que dijiste. Y aunque no confío necesariamente en tus motivos para que me pidas que sea tu novia… 

	—Nunca confirmé que te lo estuviera pidiendo. 

	—Precisamente. Pero en la rara oportunidad que tienes, sabiendo que harás la diferencia, Corey. Quiero conocerte. Y me refiero al verdadero tú. A veces me muestras algunos destellos de él y, a decir verdad, me gusta mucho. 

	Pasé mis dedos por su cabello mojado y dejé que mis brazos descansaran sobre sus hombros. Jesús. Manipuladora. Preciosa jodida manipuladora. 

	—Está bien. Pero solo porque eres tú. 

	Una sonrisa tira de las comisuras de su boca. 

	—Crecí en Dallas, ¿cierto? 

	—Síp. 

	—¿Y? 

	Ella no me lo va a poner fácil. 

	—Y tuve una infancia fácil. Mi papá enviado a los Viper después de ganar el Heisman y luego se casó con mi mamá. Ella vivió aquí hasta que yo tenía dos. Luego decidió que no quería que yo creciera con la influencia de Hollywood. Ella nos mudó de vuelta a Texas, donde vivían mis abuelos. 

	—Pero el fútbol estaba en tu sangre, ¿verdad? 

	Me río. 

	Mi papá era el mejor mariscal de campo en cincuenta años, y yo vivía en Dallas. Estaba lanzando el balón antes de que caminara. Un amor por el juego, habilidades naturales, y dinero significó que fui a la mejor universidad. Pasamos cada verano en L.A. para estar con papá durante la pretemporada. Cuando tenía catorce años, comencé a pasar mis veranos en sus prácticas. Quería ser mi papá. 

	—¿Qué hay de tu mamá? 

	Me encojo de hombros. 

	—La mayoría del tiempo, estaba con mi hermanita, quien lloriqueo ante la posibilidad de estar a mi sombra. Ella podría haber escapado si hubiera querido. Ella tenía las mismas oportunidades que yo: escuela privada, universidad superior, tutores privados; pero a los dieciséis años, se dio cuenta de que recibía la misma atención por ser “la pobre Lottie” que por hacer algo, así que no se molestó. No somos para nada cercanos. Prácticamente organizó una fiesta cuando me mudé aquí permanentemente, sin importar que esté en la Universidad de Nueva York. 

	Leah apoya su cabeza en mi muslo. 

	—Eso es triste. Que no sean cercanos. 

	—Sí, supongo, pero siempre ha sido así. Incluso cuando noqueé a su ex novio por engañarla, ella todavía me odiaba. 

	—Bonito. ¿Entonces supongo que no la has visto desde que te mudaste aquí? 

	—Unas pocas veces. Ella va a Dallas cada descanso, excepto en navidad. Incluso entonces, solo se queda unos días antes de volar para quedarse con nuestros abuelos. 

	—Guau. —Levanta la vista—. Pero, para resumir: fuiste un privilegiado, pequeño rico niño quien creció para ser privilegiado, autodenominado bastardo, ¿estoy en lo cierto? 

	Paso mis dedos por su cabello otra vez y sonrío. 

	Tus palabras, nena. 

	—Así que ahora sé sobre tu infancia. 

	—Sí. ¿Ya terminamos? 

	—No. El tatuaje. 

	Pongo los ojos en blanco en un movimiento que es muy ella. 

	—¿Me vas a contar sobre el tuyo? 

	—¿Lo notaste? —Una sonrisa curva sus labios, ella se encoge de hombros—. Dice “cree siempre”. Solo… porque, ya sabes. A veces te olvidas de hacerlo. 

	—Filosófico —observo—. Obtuve un tigre porque era mi animal favorito cuando era niño. Era el regalo de mi cumpleaños número veintiuno después de que los Vipers8 me reclutaron. 

	—¿No deberías haber obtenido una serpiente? 

	—Probablemente, pero no se vería tan bueno en la espalda como el tigre. 

	—Bueno. Lo entiendo. —Ella sonríe—. ¿Cuál es tu comida favorita? 

	—Diablos, nena —gimo—. Hay mejores usos para tu boca, ¿sabes? 

	Ella golpea mi muslo. 

	—Te responderé si lo haces. 

	Hola, dedo meñique de Leah. Encantado de conocerte, parece que estoy envuelto contigo por el futuro jodidamente previsible. 

	—Twinkies —contesto. 

	—¿Twinkies? —Leah se ríe—. ¿En serio? 

	—¿Qué está mal con los Twinkies? Cuando anunciaron que los estaban sacando de los estantes, me volví loco y compré unas cincuenta cajas. Están en la despensa, escondidos en el estante superior. 

	—De acuerdo, rey del Twinkie. 

	—¿Cuál es la tuya? 

	—Yogur congelado. Cuando tenía dieciocho años, mamá me preguntó qué quería para mi cumpleaños y le dije yogur congelado. Estaba bromeando, pero es comediante regular y compró un congelador lleno de fro-yo en todos los sabores. Me tomó, como, un año comerlo todo. 

	—¿De verdad? Nunca te identifiqué como una chica de yogur congelado. 

	—Todo por lo que me has vinculado ha sido completamente erróneo, así que no sé por qué estás sorprendido. 

	—Cierto. 

	Ella se endereza y engancha sus dedos en mi cintura. 

	—¿Película favorita?  

	—Rocky. Todas. Conocí a Sylvester Stallone cuando tenía diez años y es lo más cercano que he estado de desmayarme. ¿La tuya? 

	—Ay, me encantan los vaqueros. —Ella sonríe—. Podría pagar por ver eso. Y mi película favorita es Magic Mike. 

	—Oh, original. Realmente original. —Corro mis manos por su espalda. 

	—Tú preguntaste. 

	—Lo sé, lo sé. ¿Terminamos ya? 

	—Mi siguiente pregunta era el tamaño de tu bóxer. 

	Alzo una ceja. 

	—¿Consigo el tamaño de tu sujetador? 

	Ella sonríe sugestivamente. 

	—Lo debes adivinar. 

	—El bóxer es grande —digo rápidamente y dejé caer mi mirada en su pecho—. Te das cuenta de que no puedo decirte de mirar a través, ¿verdad? 

	—Seguro puedes. Eres un chico. Tienes una regla o algo en tu cabeza para el tamaño de sujetador. Miras un par de tetas y sabes cómo si solo fuera un extraño poder psíquico. Se retuerce de mi agarre y flota en la piscina. 

	—Necesito asegurarme de que sea precisa tocando. —Me dejo caer al agua y nado detrás de ella. 

	Surjo detrás de ella, e inclinó su cabeza hacia un lado, exponiendo su cuello. Luego presiono un beso en su piel desnuda y húmeda, mis labios borrando cualquier gota de agua persistente. 

	Mis manos se deslizan por su estómago hasta sus pechos. Encajan perfectamente en mis manos, son redondas y firmes, y sus pezones se mecen mientras mis dedos rozan sobre ellos. Ella deja escapar un largo y pesado aliento cuando mis dedos se deslizan debajo de la parte superior de su bikini, y ella apoya su cabeza en mi hombro. 

	—Hemos terminado de hablar, ¿verdad? —susurra. 

	—Mhmm. —La giro en mis brazos. 

	Nuestros labios se unen y desato las cuerdas que sujetan su bikini a ella. Lo tiro y se aleja, dejando que sus senos desnudos se apretaran contra mi pecho. 

	Ella jadea en mi boca cuando sus pezones me frotan la piel. Mi cabello está envuelto alrededor de sus dedos, y mueve su boca contra la mía, cada beso aumenta en intensidad. Mientras la sostengo para mí, las únicas partes de nosotros que quiero desnudar tan jodidamente mal están cubiertas. Mi pene está duro contra su muslo, palpitando casi dolorosamente, listo y esperando para deslizarse dentro de su apretado coño. 

	Pero ella todavía tiene una parte de sí misma de mí. Esta es la última vez que juego este juego. Esta es la última vez que planeo tenerla presionada contra mí y no follarla después. 

	La levanto a un lado de la piscina, salgo y la acerco a una de las sillas de la sala. La empujo hacia abajo, y ella me mira, su cuerpo es suave debajo de mí, sus pechos desnudos se agitan con su aliento frenético, sus ojos pesados y entumecidos. 

	Ella me mira, la tentación encarnada, el pecado y la inocencia… el placer y la tortura en un maldito paquete dolorosamente hermoso.

	—Eres hermosa, ¿sabes? —susurro inclinándome sobre ella. Acuno su pecho y deslizo mi pulgar sobre su pezón—. No estoy seguro de haberle dicho eso alguna vez. 

	—No, tú… —Ella se detiene cuando cierro mis labios alrededor de su otro pezón y succiono suavemente—. No lo has hecho. 

	—Bueno, lo eres. —Le di un beso en su cuello—. Eres hermosa, sexy y grandiosa. 

	—Tenías que conseguir el “sexy” ahí, ¿verdad? 

	Sonrío contra su boca y paso mis dedos por su vientre plano. 

	—Sí. 

	Mis dedos desaparecen dentro de su culo y froto a lo largo de su coño mojado. Ella medio jadea, medio gime y deslizo dos dedos dentro de ella. Instantáneamente aprieta sus músculos a mi alrededor y levanta sus caderas hacia mí, una súplica silenciosa para más. 

	Ella se agarra a la parte posterior de mi cuello mientras muevo mis dedos dentro de ella. Su aliento está caliente en mi piel mientras beso su cuello, y los pequeños gemidos que está haciendo me vuelven loco. Daría cualquier cosa por arrancar la ropa y reemplazar mis dedos por mi pene, listo para llevarla al límite y volver atrás otra vez. Quiero follarla tanto que duele, y el solo deseo crece con cada gemido que se vuelve más ruidoso. 

	—Y estás tan cerca de la perfección que me asusta —murmuré en su oído sacudiendo su clítoris con mi pulgar—. Y quiero saborearte. Completa. Cada centímetro de este hermoso cuerpo necesita mis labios encima. ¿Puedes imaginarlo nena? ¿Puedes imaginar mis labios y mi lengua donde está mi mano ahora? Porque puedo y apuesto que sabes jodidamente increíble. 

	Ella aprieta fuerte mis dedos, su respiración áspera y pesada, y un gemido deja su boca cuando empujo más profundo mis dedos. Ella está tan cerca del borde. Tan jodidamente cerca… 

	Le doy una última caricia a su clítoris y quito mi mano de ella. 

	—Y cuando estés lista para sentir eso, solo di la palabra. 

	Sus ojos rápidamente se abren y me siguen mientras yo casualmente regreso dentro de la casa. Soy un bastardo. Un verdadero bastardo. Pero ella no debería dar si no puede tomarlo. Justo ahora, imagino que se siente muy parecido a como me sentí cuando mis labios tocaron los suyos por primera vez. 

	—¡Tú jodido imbécil, Corey Jackson! 

	Sonrío. Y justo allí eso es cómo incluso jugar en el campo.

	 


Capítulo 19

	Leah

	Oh, jodido infierno no. 

	Jodido. Infierno. No. 

	Este idiota no me está dejando tirada junto a su piscina, desnuda, al borde de un orgasmo que no tiene intención de terminar. Lo quiero tanto que me duele. Mis labios están ansiosos por besarlo, mis dedos están ansiosos por tocarlo, y mi cuerpo está ansioso por estar envuelto en el suyo. Lo odio por eso. Nunca me he sentido de esta manera. Sé lo que él puede hacerme y lo quiero. 

	Cada parte de mi cuerpo quiere sentir esa liberación. Quiero los hormigueos en mi piel donde él me toca y el escalofrío en mi columna cuando besa la parte de atrás de mi cuello. Quiero que mis músculos se contraigan cuando pasa los dedos por la parte superior de mis muslos. 

	Más. Quiero más, porque quiero más de él. Quiero ver la expresión de sus ojos cuando beso su cuello, cuando paso mis manos sobre su estómago hasta la cintura de sus pantalones y deslizo mis dedos dentro de él. Quiero saber cómo se ven sus ojos cuando enrollo mis dedos alrededor de su polla endurecida, y quiero escuchar el aliento escapar de su boca cuando envuelvo mis labios alrededor de él. 

	Porque nunca he deseado a alguien como deseo a Corey. Del mismo modo, nunca he tenido a alguien que me quiera tanto como él. Nunca he tenido a alguien que me empuje y me presione hasta que haya sentido que me quiero romper, pero él lo hace. Me hace querer romper cada una de mis reglas, y lo haré. 

	Nunca pensé que llegaría a esto. Nunca imaginé que mi cuerpo dominaría mi mente en lo que a él respecta, pero lo ha hecho, y de manera espectacular. Las emociones ni siquiera tienen en cuenta la relación loca y atemorizante que tenemos. 

	Todo se basa en necesidad pura y carnal. 

	Necesito sentir su cuerpo de una manera tan intensa y cruda que me asusta. ¿Y ahora? 

	Hablamos a mi manera, y está a punto de descubrir que soy más que hábil para hablar a su manera. 

	Corro detrás de él hacia la casa. Al escuchar sus pasos en la escalera, corro por la casa y subo. No me importa que nunca haya estado arriba. El agua corriente de la ducha me dirige exactamente a donde debo estar: su dormitorio. 

	Irrumpí en el baño a tiempo para verlo parado frente a la ducha. Desnudo. Todos los músculos apretados, tallados y esculpidos, las gotas restantes del agua de la piscina corren por su cuerpo hasta donde su pene está firme. Es largo, grande y perfecto, las venas dibujan patrones ondulados en su eje. 

	Mi clítoris palpita para recordarme por qué estoy aquí arriba. 

	—¡Tú! —Me disparo hacia adelante y levanto su mano de la puerta de la ducha. Luego la cierro y giro. Eres un jodido imbécil. 

	Corey sonríe. 

	—Bienvenida a cómo me he sentido desde que te vi por primera vez. 

	—Bien. ¡Por qué estás a punto de llevarme a tu habitación y terminar lo que empezaste! 

	Su sonrisa cae. Sus ojos se oscurecen, y cuando él avanza, su pene está tan cerca de rozar mi vientre bajo, una emoción recorre mi cuerpo. 

	—Leah Veronica, ¿me estás pidiendo que te folle? 

	—No pido, ni suplico, ni ruego. —Respiro. Te estoy diciendo que me folles. Y recuerda mis palabras, Corey Jackson. No lo haré de nuevo. 

	Él abre la boca, pero no es para responder. La cierra sobre la mía, con casi dureza, y me agarra de las caderas. Nuestros cuerpos se estrellan, su polla presionando contra mi estómago, sus manos corriendo por mi espalda y mi culo. 

	Y joder. En lo único que me puedo concentrar es en los movimientos exigentes de sus labios contra los míos, en la forma en que me acarician, tomando todo lo que tengo. Ni siquiera sé cómo sentirme, cómo se supone que debo explicarme. Se supone que debo odiar esto, no quererlo, pero todo en lo que puedo pensar es mantenerlo aquí contra mí para que pueda seguir sintiendo la gelatina en mis rodillas y la mendicidad apretando mi coño. Quiero seguir sintiendo los hormigueos en mi columna, el latido de mi corazón, el calor inundando mi cuerpo y la desesperación de él en mis dedos. 

	Corey me lleva de regreso al dormitorio, su agarre nunca aflojándose, su beso igual de enérgico. Luego caemos, juntos, en la cama, una masa de extremidades enredadas, cabello mojado y deseo puro y desenfrenado. 

	Nuestra piel es resbaladiza, pero eso apenas importa con el calor de mi cuerpo. 

	Soy extra consciente en dónde me está tocando. Sus labios están en llamas contra los míos y sus dedos extendidos sobre mi espalda envían chispas a lugares que no sabía que podían sentir un beso. 

	Y él me besa de esta manera, largo y duro, inquisitivo y acalorado. Y él me coge los pechos, se burla de mis pezones. Y su polla se frota contra los labios de mi coño, provocando mi clítoris, hasta que no hay nada de aire en mi cuerpo y todo lo que tengo en la cabeza es su nombre. 

	Hasta que todo lo que tengo en mis labios es su nombre, porque no ruego, pero... 

	Corey, condón. 

	Me deja con un mordisco en el labio inferior y se acerca al cajón de la mesita de noche. Después de buscar a tientas durante unos segundos, saca un sobre de aluminio y lo abre. Bajo la mirada mientras saca el condón y lo rueda sobre su pene en un movimiento rápido. 

	—Última oportunidad —murmura, abriendo mis piernas y tomando mis manos en las suyas. 

	—Cállate y fóllame —respondo, levantando mis caderas. Me cansé de andar en círculos. 

	Su respuesta es su pene empujando fácil y rápidamente en mi humedad. Jadeo, la sensación de llenura y estiramiento más fuerte de lo que esperaba, pero oh, Dios, es bueno, también. Muy jodidamente bueno. 

	Mece sus caderas contra mí, cada empuje cada vez más profundo, cada vez más rápido. Los labios de Corey toman los míos y suelta mis manos, sus dedos se enrollan en mi cabello. Tomo un respiro entre cada beso, todo mi cuerpo ardiendo. 

	Calor y deseo me inundan, nos inundan. Sus golpes son profundos y fáciles, y cada uno es tan intenso. Todo lo que hay es esto, nosotros, respiraciones pesadas, gemidos bajos y piel sudorosa. Todo lo que hay son mis dedos agarrando su espalda, sus dedos en mi cabello. Nuestras bocas luchando, nuestra respiración mezclándose, nuestros cuerpos fusionándose. 

	—Joder —gime Corey contra mí. 

	Abro las piernas para que me folle más profundo, y lo hace, también más duro. Él me folla más duro y más rápido y más profundo hasta que no hay nada que pueda hacer, sino tomarlo, vivirlo, respirarlo. Estoy vulnerable mientras sus rudos movimientos me llevan más cerca del borde del acantilado de placer formándose en mi estómago inferior. 

	Estoy vulnerable ya que, con una poderosa embestida, me empuja. 

	Doy vueltas en espiral, hacia abajo mientras enciende el fuego dentro de mí y explota, corriendo por mis venas, abriéndose paso a través de mis músculos espasmódicos hasta que no diferencio izquierda de derecha, realidad de sueño, caliente de frío. 

	Solo registro una cosa, y es el sonido de él diciendo mi nombre en un gemido largo y torturado cuando encuentra su liberación conmigo.
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	—Probablemente no deberías estar sentada con las piernas contra el respaldo de mi sofá cuando no estás usando ropa interior. 

	Tiro de la camiseta de Corey hacia abajo y atrapo el material entre mis muslos, cubriéndome. 

	—¿Mejor? —Mastico un trozo de crujiente carne con chile. 

	—No. —Él inclina la cabeza hacia atrás y se cubre los ojos con el antebrazo. 

	—Oh, vamos. No es tan malo. 

	—Nena, es peor que malo. —Deja caer el brazo y gira su rostro hacia mí. Sé lo jodidamente increíble que te sientes. 

	Ruedo los ojos. 

	—Bueno, no tengo bragas. Y mis bikinis están mojados. 

	—Puedo ponerlos en la secadora. —Se mueve. 

	Me río. 

	—Y todavía no tengo ropa para mañana. 

	—Usa la que llevabas hoy y te llevaré a casa por la mañana para que te cambies y todo eso. 

	—O… —Giro mis piernas y me siento. Podrías ir a mi casa ahora y traerme algo de ropa. 

	Corey parpadea como si le hubiera pedido que recitara a Shakespeare en chino mandarín. 

	—No. 

	—¡Oh, vamos! 

	—No voy a ir a tu casa, donde tu madre y tu tía me harán preguntas sugestivas y me mirarán con una sonrisa cómplice. 

	—Bien. —Tomo mi teléfono de la mesa. 

	—¿Qué estás haciendo? 

	—Hola, mamá —digo, mirando a Corey. ¿Puedes hacerme un favor y prepararme un bolso para esta noche? Corey irá a recogerlo. 

	—¡Ooooooh! —grita entusiasmada. ¿Tengo que empacar condones? 

	—Um, no. Solo ropa y cosas, ¿de acuerdo? Está bien. Gracias. Adiós. —Cuelgo antes de que pueda hacerme todo tipo de preguntas inapropiadas. 

	Corey sigue observándome en estado de shock. 

	—No puedo creer que hayas hecho eso. 

	Me encojo de hombros. 

	—Necesito ropa. 

	—Bien —dice después de un momento. Luego se inclina sobre mí, su rostro cerca del mío. Pero vamos a tener otra cita. En público. 

	—¿Dónde la gente pueda vernos públicamente? 

	—Donde la gente pueda vernos públicamente —confirma en un murmullo, ahuecando mi mejilla. Te follé, Leah. Y ahora, eres realmente, realmente mía. Así que voy a buscar tu ropa. Entonces, mañana por la noche, iremos a cenar, y cada-maldita-persona lo sabrá. 

	Paso saliva y combato el escalofrío que quiere descender por mi espina dorsal. Sé que no debería; sé que debería renunciar ahora. 

	Pero no puedo. 

	Porque una parte de mí está aceptando el hecho de que me estoy volviendo completamente suya. 

	—Está bien —susurro. Una cita. 

	—Por ahora. —Él me besa suavemente, sus labios ardiendo sobre los míos pese a la dulzura del toque. Luego se retira y toma una camiseta. Por cierto, ¿cómo fue tu búsqueda de trabajo? 

	La culpa me muerde. Solo un poco. 

	—No tan bien. —Me encojo de hombros. Hay una chispa de sospecha en su ojo que se enciende cuando respondo. Y quizás…— Ya sabes, tal vez vuelva contigo. 

	—Hazlo.
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	—¿Cómo se supone que doble esto? —Sostiene en alto un par de bragas. 

	—No lo sé. —Me encojo de hombros. Por lo general, simplemente las tiro en mi cajón. Como puedes ver. —Me acerco al cajón frente al que está parado. 

	—Cierto. —Sus ojos se dirigen al trozo de material y de vuelta a mí. Entonces lo deja caer al suelo. 

	—Uh, ¿qué estás haciendo? —Miro hacia abajo a mis bragas arrugadas sobre la alfombra. 

	Una sonrisa burlona se expande en sus labios. 

	—Ahí es donde terminarán de todos modos. Te estoy ahorrando la molestia de ponértelas. 

	—Y dices que no eres un caballero —resoplo y me inclino para recogerlas. 

	Corey camina detrás de mí y coloca sus manos en mis caderas, sus labios acariciando tiernamente la base de mi cuello. 

	—Soy la mejor clase de caballero, cariño. Soy educado en público y sucio en privado. 

	Salgo de su agarre. 

	—Ese debe ser el famoso encanto Jackson del que me has estado hablando. 

	—¿Está funcionando? 

	Dejo caer mis pantalones en el bolso y lo miro. 

	—Sí, un poco. Esa fue una buena. 

	Él sonríe con aire de suficiencia y se recarga contra el tocador. Busco a tientas el cargador de mi teléfono en la mesita de noche y luego aparto los ojos de Corey para encontrarlo. Mierda. ¿Dónde está el cable? 

	Miro hacia el enchufe, pero tampoco está ahí. Mierda… 

	—Tengo que ir a buscar el cargador de mi teléfono. Volveré en un segundo. 

	—¿Quieres que vaya a buscarlo para que puedas terminar aquí? 

	Niego con la cabeza rápidamente. 

	—No. Está bien. —Salgo de la habitación antes de que haga más preguntas y saco mis llaves del bolsillo. Después de ubicar la llave de mi sala de diseño, la coloco en la ranura, la giro y la saco. 

	Le doy un empujoncito a la puerta para que se cierre detrás de mí y voy a mi escritorio. Seguro como el infierno, está ahí, yaciendo en la parte superior de mi computadora portátil. Nota personal: dejar de mover el cargador del teléfono. 

	Me agacho y retiro el enchufe de la pared, dándole un tirón para que el cable caiga por la parte posterior del escritorio. Uno, dos…crac. Oops. 

	—Estás… ¿qué es esto? 

	Me congelo ante la voz de Corey. 

	—Nada. 

	—Bien. No parece nada. ¿Siempre te escondes debajo de las mesas cuando mientes? Tiro con fuerza del cargador y me levanto. Los lápices están esparcidos por el piso donde golpeé el soporte, y me concentro en ellos en lugar de en Corey. 

	—Leah. 

	—¡Dije que nada! —chasqueo. Enrollo el cable alrededor de mi mano y salgo como una tromba de la habitación. 

	Mierda. Mierda. Debería haber cerrado con llave la puerta detrás de mí. ¡Maldita mierda! 

	—¿Por qué tienes una habitación para diseñar ropa? Pensé que solo te especializaste en eso. 

	—Lo hice —digo honestamente. Todavía hago algún diseño ahora. Por diversión. —Esa vez, mentí. 

	—Correcto… —Corey se detiene al otro lado de la cama. ¿Ahora quieres explicar por qué tienes cartas y mierda en esa habitación de un gran diseñador? 

	—Por mi mamá. —Cierro mi bolso para ocultar el temblor de mis manos. 

	—Eres una terrible mentirosa —dice en voz baja. Dime la verdad, Leah. 

	—¿Qué pasa si no puedo? —susurro, levantando mis ojos a los suyos. ¿Qué pasa si en realidad, físicamente no puedo decírtelo? 

	Corey pasa saliva. 

	—Siempre he sido sincero contigo, nena, pero parece que tú no me estás dando la misma cortesía. Si no puedes decírmelo, entonces hemos terminado. Soy un imbécil, seguro, pero no jodo con mentiras. 

	Un aliento agudo llena mis pulmones. Esta es mi salida. Es mi escape de su vida, de este despertar, de todo lo que él espera de mí. 

	Pero no quiero tomarla. 

	El despertar es real. 

	—No… no lo sé —respondo, volviendo a mirar a lo lejos mientras la aprehensión me aprieta el estómago. No sé si puedo. 

	El piso cruje cuando él retrocede. 

	—Estaré abajo. Si no estás ahí dentro de veinte minutos, sabré qué elección tomaste. 

	Cierro los ojos mientras él sale de la habitación. Mi puerta se cierra de golpe, y me dejo caer en mi cama. Mierda. ¿Por qué no puede simplemente aceptar que no puedo decírselo en este momento? ¿Por qué no puede aceptar que tengo que tener un secreto? ¿Qué algo tiene que permanecer envuelto en misterio? 

	Paso mis dedos por mi cabello. Por supuesto que iba a averiguarlo. Era inevitable. En el momento en que lo seguí escaleras arriba más temprano y tuvimos sexo, sabía que lo descubriría. 

	Supe entonces que había terminado. Que esta cosa de siete días es una mierda. 

	Y ahora la única cosa que no puedo decirle podría arruinarlo todo antes de que haya empezado. 

	¿Lastimaría decírselo? 

	El susurro está ahí, volviéndose cada vez más fuerte, en el fondo de mi mente. ¿Lo haría? No lo sé. Tal vez. Tal vez no. Quizás él no diría una palabra. Tal vez revelaría el secreto a todos los medios de comunicación en el país. 

	Tal vez puedas enamorarte de alguien antes de confiárselos. 

	Tal vez enamorarse debería ser suficiente. 

	Pero no lo es. Este es mi sueño, mi vida, mi carrera. Si le digo, eso descontará todo por lo que he trabajado y los últimos pocos años de haberles mentido a mis mejores amigos sobre la mitad de mi vida.  

	Si no se lo digo, se irá. 

	Nuestra relación ha sido construida sobre mentiras. Mentiras del uno al otro, mentiras a nosotros mismos, pero esta tal vez puede ser la más grande de todas. 

	La mayor mentira es que desearía que se fuera con el mismo aliento que desearía que se quedara.

	 


Capítulo 20

	Corey

	Buscar trabajo mi jodido culo. Diseñar por diversión el culo de mi puta madre. 

	Esta chica trabaja como diseñadora y para una de las casas de diseño más jodidamente grandes. Lo sé porque es el favorito de mi mamá. Porque está en la muestra adelantada de la colección de QD antes del espectáculo. Lo sé porque está entusiasmada con la colección de otoño por la maldita temporada que es. 

	Y por alguna razón, Leah no puede hablar de ello. 

	Yo debería estar feliz por la oportunidad de irme. Debería querer que ella se quede aquí y no se explique a sí misma frente a mí, pero mierda, quiero que lo haga. Quiero traer ese pequeño caliente culo aquí abajo y que me diga cada puta cosa que me ha estado escondiendo. 

	—¿Corey? ¿Estás bien, cariño? 

	Levanto mi mirada ante el sonido de la voz de Grace. 

	—Síp —respondo cortante. 

	—Oh, cariño. Déjame hacerte una taza de té —deambula Ada, pasa arrastrando a su sobrina y entra en la cocina. 

	—Estoy bien, Ada. De verdad. Gracias. 

	—Es bueno para el alma, ¿sabes? —insiste, alcanzando una taza del armario alto. Grace… 

	Grace se ríe y consigue la taza para ella. 

	—Ahí. —Luego se vuelve a mí—. ¿Dónde está Leah? 

	—Arriba. 

	—¿Han tenido una pelea? 

	Miro mi reloj. 

	—Te lo haré saber en cinco minutos. 

	—No —dice Leah en voz baja, apareciendo en la puerta de la cocina. 

	—Estoy confundida —suspira Grace, apoyada en la isla. 

	—Tú y yo, ambos —murmuro, haciendo que levante una ceja. 

	Leah atraviesa la cocina y se sienta en el taburete junto a mí. 

	—Estás embarazada, ¿verdad? —pregunta Ada, colocando una taza de té enfrente de mí—. ¡Oooh, un bebé! Qué encantador. 

	—¡No! —grita Leah—. Jesús. Sí lo estoy, sucedió jodidamente rápido —agrega en voz baja. 

	Mis labios se alzaron. Mierda… no. No hablen de sexo. Si comienzo a pensar sobre sus uñas en mi espalda y su coño colgando de mi pene, entonces mi amenaza de irme será una pérdida de aliento. 

	—Bueno ¿qué sucedió? —pregunta Grace, sus propios labios alzándose.

	Leah me mira, sus grandes y azules ojos dudando. 

	—Me estoy quedando con Corey un par de noches, y agarré el cargador de mi teléfono de mi cuarto de diseño. Me siguió dentro… —Su voz se apaga y traga—. Y vio todo. 

	—Ah. Grace toma el taburete opuesto a nosotros. 

	—Ah, mierda —agrega Ada, sentándose, también. 

	Dejen de decir ah y mierda. Solo díganme. 

	—Vio las cartas y las cosas de Quinn que coloque en la pizarra, y de alguna forma, parece que un gran jugador de fútbol bobo sabe quién es Quinn. —Leah mira a Grace. Y ahora, estoy tratando de averiguar si puedo ser honesta. ¿Alguna idea, mamá? 

	—Tú tomaste tus decisiones por tus propias razones. También tendrás que hacerlo aquí. 

	—¿Alguien solo puede explicarme algo aquí? —pregunto, mirándolas a todas—. Porque todas ustedes parecen saber que jodidamente está sucediendo y yo no tengo ni idea. 

	—Tengo un trabajo —responde Leah, girando su rostro hacia mí—. Lo tengo desde que tenía diecisiete años. Cuando tenía dieciséis comencé a enviar diseños a varios diseñadores con la esperanza que me tomaran como interna durante el verano. Quinn hizo más que eso, me dio una oportunidad. Trabajé para QD mientras trabajé para conseguir mi bachillerato. Entonces, hace un año, me pidió que le diseñara una colección completa y consiguiera un nombre por ello. 

	—¿Te dio tu propia línea? 

	Leah asiente lentamente. 

	—Lo hice. Estoy bastante segura de que mis dedos sangraron por ello, como un mes después, pero lo hice, y en diez días, debutaré en Nueva York. 

	La miro fijamente, complacido. ¿Qué jodido infierno? 

	—¿Y esto es un secreto… por qué? 

	—Porque nadie sabe —susurra—. Eres la primera persona fuera de mi familia y Quinn que sabe que hago. 

	—Nosotros los dejaremos en ello —dice Grace en voz baja y ella y Ada se levantan. 

	—¿Pero no todos los diseñadores? ¿A los que les enviaste cosas? —Frunzo el ceño. 

	—No. Envié todo bajo un nombre diferente —explica—. Sé lo que vas a decir dice apresuradamente cuando abro la boca—, y esa es exactamente la razón. Yo quería una carrera en la moda por mi trabajo, no porque fuera Veronica. 

	—Guau. —La miro fijamente. Solo la miro, porque ella es realmente increíble. Todos los demás habrían tomado el camino más fácil. Demonios, yo lo hice—. ¿Nadie sabe? ¿De verdad? 

	Ella niega con la cabeza y gira su cuerpo hacia mí. 

	—Macey, Ry y Cole siempre se burlan de mí porque soy demasiado quisquillosa para trabajar, pero tengo que fingir para que no se enteren. Creen que todavía estoy enviando cosas a los diseñadores. 

	—Guau —digo otra vez. ¿Cómo diablos ha mantenido esto así por tanto tiempo? ¿Has planeado decir todo en algún momento? 

	—Sí. Cuando estuviera establecida y las personas respeten mi trabajo por mi trabajo, y luego iba a ser honesta. —Ella se encuentra con mi mirada—. No lo hago para ser deshonesta, solo egoísta. 

	—No, nena. No. —Empujo un poco el cabello de su cara—. Lo haces porque eres jodidamente increíble. Por eso. 

	El rosa colorea sus mejillas. 

	—Tal vez para ti, pero es difícil. Al igual que mi madre irá a ver mi espectáculo y yo estaré sentada aquí en casa, mirándolo en mi computadora portátil. —Ella baja su mirada—. Eso duele porque trabajé tanto por ello. 

	—Mi madre también estará allí. —Mantengo mi voz baja—. Desearía poder ir a verlo contigo, pero tenemos un juego ese día. 

	—Creo que tu madre irá con la mía. 

	—Sí… —digo lentamente, al darse cuenta poco a poco—. Mamá es una gran admiradora de QD, y dijo que Grace mencionó esta nueva colección que está sacando. Y tiene sentido —termino en un murmullo. 

	—Lea V. —La voz de Leah es un susurro—. Así es como se llamé cuando estaba enviando mis diseños, así que ahora es mi nombre de colección. 

	Mis labios se curvan hacia arriba. Extensamente. 

	—Te estás escondiendo a plena vista. Chica inteligente. —Me levanto y cierro la distancia entre nosotros—. Lamento haberte hecho decirme —me disculpo suavemente, ahuecando su nuca. 

	Traga nuevamente y deja a sus ojos vagar por mi cuerpo hacia arriba hasta que encuentra los míos. Sus dedos se curvan alrededor de mis antebrazos. 

	—No lo soy. Confío en ti, Corey. 

	Dejo caer mi frente en la de ella y cierro mis ojos. Mierda. No sabía cuánto necesitaba escucharla decir esas palabras hasta ahora. No sabía cuánto jodidamente importaba hasta el alivio fluye por mis venas justo ahora. 

	—No deberías —susurro contra su boca—. No lo merezco. 

	—Lo sé. Vas a comenzar a divulgarlo —responde igual de suave cuando inclina su rostro así nuestros labios se estrellan completamente. 

	—Vamos. —Rompo el beso—. Hablar es mejor después de follar. 

	Leah sacude su cabeza, pero se levanta y va arriba de todas formas. La miro en el umbral mientras va, mientras desaparece, y mientras regresa. Con su bolso colgando de su hombro, camina hacia mí y se detiene. 

	—Vamos a ser compañeros de habitación —bromea, empujándose sobre las puntas de sus pies para besarme. 

	—Somos más que jodidos compañeros de cuarto —digo después de ella, siguiéndola afuera a mi coche—. Entra. 

	—Ese era mi plan. 

	—Ella es atrevida ahora que está todo aclarado. 

	Ella sonríe y se inclina sobre la consola central. 

	—Ella es atrevida porque empaque lo inempaquetable. 

	—Atrevida y segura. Sexy. —Tomo su mano y la atraigo a mis labios. 

	—Me estás contagiando, ¿sabes? Un día, pasaré frente a un espejo y diré: Maldita sea, estoy caliente. Entonces tendré que golpearme en la cara con un ladrillo porque seré una mujer, Corey Jackson. 

	Me río. 

	—Nena, no necesito un espejo para decirme que soy caliente. 

	—Por supuesto que no. 

	Estaciono en mi entrada, desabrochó mi cinturón justo antes del de ella, y la acerco a mi regazo. Ella chilla mientras trata de evitar que su cabeza golpee el techo de mi auto, pero la agarro del culo y la bajo. Sus dedos se curvan en mis hombros, y los mechones que escaparon de su chongo me hacen cosquillas en mi cara. 

	—Está en tus ojos, Leah. Cada vez que me miras. 

	—¿Está bien? 

	—Hmmm —tarareo las palabras en su boca y luego retrocedo—. Apuesto a que esa mirada está en tus ojos en este momento. 

	Ella se inclina y abre mi puerta. Su otra mano saca mis llaves del contacto. 

	—Si puedes atraparme, te dejaré mirar. —Con una risa, ella se separa de mí y salta antes de que pueda apretar mi agarre sobre ella. 

	—¡Perra! —Me río, saltando detrás de ella. 

	Ella desaparece dentro de la casa, y el golpe de mis llaves golpeando la mesa lateral rompe su risa. Golpeé la puerta detrás de mí y miro hacia la sala delantera. Ella aparece detrás del sofá y sopla una frambuesa. 

	—Leah… —advierto. 

	Ella se lanza a la cocina, y cuando la sigo, está del otro lado de la mesa, sonriendo.

	—Espero que seas mejor atrapando de lo que eres lanzador, El rey ReceptorLanzador. 

	—Mierda, eso es una charla de lucha ahí, niña hermosa. —Agarro mi lado de la mesa—. ¿Segura que quieres ir por esa ruta? 

	—Demasiado tarde. 

	—Jodidamente cierto. 

	Ella chilla una risita y corre alrededor de la mesa. Ella está descalza, sus pies golpeando contra el piso de baldosas, y tan pronto como se acerca a la puerta, pasa, a toda velocidad, en la habitación frontal. 

	Joder esto. Es tiempo de terminar el juego. 

	Salto sobre el respaldo del mi sofá, envuelvo un brazo alrededor de su cintura, y la estrello contra los cojines. Ella grita, todavía riéndose, y aterriza en un montón debajo de mí. 

	—Bam —murmuro cuando abre sus piernas y las envuelve en mi cintura—. Sorprendida. 

	—Listillo —responde murmurando, enredando sus dedos en mi cabello y tirando para bajar mi boca a la suya. 

	Me siento y la atraigo conmigo, manteniendo la conexión de nuestras bocas. Mis dedos se deslizan debajo de su playera y se extienden a través de su sedosa piel estirándose sobre su espalda. Ella se empuja hacia mí, y mi pene se endurece rápidamente, latiendo con el conocimiento de que su coño está a tres ligeras capas lejos de este. 

	Le quito la playera sobre su cabeza y beso mi camino hacia abajo por su cuello. Ella jadea cuando desabrocho su sujetador y sello mi boca sobre su pezón. Envuelvo con mis manos sus grandiosas tetas llenas, y ella tira del cuello de mi camiseta. 

	Tiro del material sobre mi cabeza, y cuando la hemos quitado, agarro su cuerpo más cerca del mío. Mientras recorro mis manos sobre sus curvas, cada rápida respiración que ella toma es música para mis oídos. 

	Ella alcanza entre nosotros y desabotona mis pantalones. 

	—Tienes un… 

	—En el bolsillo. Solo por si acaso. 

	Ella sonríe, se levanta y mete su mano en mi bolsillo por el condón. Sus dedos rozando mi pene, haciéndolo saltar. Mierda. Es un ligero toque, delicioso, pero tortuosos y gimo. 

	Leah se levanta, el paquete de aluminio entre sus dientes, y rueda sus bragas debajo de sus piernas. Su coño desnudo está justo enfrente de mi rostro, justo jodidamente enfrente de mí, y la urgencia de probarla es una tentación… 

	Levanto mis caderas y bajo mi pantalón y mi bóxer hacia mis tobillos. Entonces me estiro hacia adelante y la agarro de su cadera, para hacerla dar un paso hacia adelante. Beso el suave montículo de piel justo por encima del lugar donde mi polla está rogando por entrar. Leah inhala pesadamente, y el empaque del condón me raspa mi cuello cuando me agarra. 

	Beso abajo, más y más profundo, sus piernas abriéndose solo un poco más. Solo lo suficiente… para pasar mi lengua por su cálido y húmedo coño, y un pequeño gemido de gozo la deja. Lo hago una vez más, realmente saboreándola, luego me recargo jalándola conmigo.

	Tomando el condón de ella, lo abro y ruedo el látex en mi pene. Con una mano en la espalda de Leah, la otra alrededor de su nuca, tiro de ella hacia mí. 

	—Sube en mi polla. Ahora. 

	Ella deja caer sus caderas y me toma en un solo movimiento. Joder. Gimo. Ella está tan jodidamente mojada y lista, y ella me abraza apretadamente, moviéndose lentamente mientras se ajusta a mi invasión. 

	Porque eso es lo que es. Quiero invadir su cuerpo de la forma que ella invadió mi vida y mi corazón. 

	Sus dedos agarran mi cabello, su boca exhala aire caliente en el mío, y sus caderas… Mierda, buenas caderas. Se balancean y giran y ella también rebota, llevándome desde la punta hasta la base. Su hermoso coño literalmente se traga mi pene. 

	Girándola debajo de mí sin apartarme de ella y la beso con dureza. No es suficiente. Necesito escucharla gritar mi maldito nombre como lo hizo antes. Necesito que se pierda en mí, porque estoy seguro como el infierno que me he perdido en ella. 

	Y empujo una y otra vez, y como la adicción que ella es, me consume hasta que todo lo que sé es ella.
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	 El sonido de la secadora de cabello de Leah llena mi vestidor, y miro a través de la puerta hacia ella. Ella está sentada en una silla enfrente del espejo, una toalla azul brillante envuelta alrededor de su cuerpo. Su cabello está volando hacia todos lados mientras ella dispara el aire caliente en este y desesperadamente intenta cepillar su cabello. 

	Tiro mi camiseta en la cama y camino al vestidor. Sus ojos se encuentran con los míos a través del espejo, sus labios curvándose. Le devuelvo la sonrisa y tomo el cepillo que ella trae. Luego lo paso a través de su largo cabello, controlándolo mejor de lo que ella estaba haciéndolo. Su sonrisa continúa brillando mientras cepillo hasta las puntas por su espalda. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta sobre el sonido de la secadora de cabello. 

	Me encojo de hombros. 

	—Solía hacerlo por mi mamá. Mi papá me dijo una vez que soy el mayor mariscal de campo marica que alguna vez conoció. 

	Leah se ríe. 

	—Tiene razón. Mírate. Un hombre grande y duro cepillando el cabello de una chica. 

	—No solo cualquier chica —la corrijo. 

	—Oh, lo siento. Mírate. Un hombre grande y duro cepillando el cabello de tu chica.

	—Mejor. —Asiento y rápidamente le doy un beso en la cima de su cabeza—. ¿Ves? Puedo ser un caballero. 

	Ella se vuelve a reír y apaga la secadora de cabello. Después de colocarlo en el mostrador, ella me quita el cepillo. 

	—Un caballero. Cierto. ¿Es lo que estabas siendo a las cuatro de la madrugada? 

	—Mira, nena. Si despierto con tu teta en mi mano, puedes apostar tu pequeño culo caliente que mi polla se va a jodidamente despertar también. 

	—Entonces dormiré en una habitación separada. 

	—Te desafío a que lo intentes. —Le doy un pequeño tirón a su cabello—. Tengo práctica hasta las dos. ¿Qué estás haciendo? 

	—Voy de compras con Macey. Después necesito llamar a la panadería. El domingo es el cumpleaños de mi tía Ada y mamá quiere que le consiga un pastel. No que ella pueda comer por su diabetes —agrega—. Pero, aun así. 

	—¿Quieres hacerle uno? —digo sobre mi hombro. 

	—¿De verdad? ¿Puedes hacer un pastel? 

	Me encojo de hombros y me pongo una playera sobre mi cabeza. 

	—¿Qué tan difícil puede ser? 

	Leah sonríe. 

	—Famosas últimas palabras, vaquero. Famosas últimas palabras. 

	Le guiño. 

	—Si puedo manejarte, puedo manejar hacer un pastel. Lo haremos el domingo en la mañana. 

	—Porque tú estás jugando contra los Bengalís en casa el sábado a la una y media, ¿verdad? 

	En serio. Ella es jodidamente caliente cuando me habla de fútbol. 

	—Cierto. 

	—Entonces irás con los chicos a celebrar un inevitable triunfo. —Ella se levanta y camina hacia mí, todavía envuelta en la toalla. 

	—Tal vez. O tal vez vendré a casa y festejaré contigo. —Envuelvo mis brazos alrededor de ella y la beso. 

	—O no lo harás, porque estaré con las chicas para el cumpleaños de Ryann. —Leah me da una gran sonrisa. 

	—Por supuesto que lo estás. Solo asegúrate de cada chico en el club se mantenga lejos de ti, ¿bien? 

	—No tengo duda de eso, en algún punto de la noche, nos encontrarás y te pegarás a mí sin causar una gran escena. 

	—Nena, causaré una escena tan grande que será el próximo gran video. —La beso nuevamente—. Tengo que irme. Oh, y hazme un favor. 

	—¿Qué? 

	—Cuando vayas de compras, compra algo para nuestra cita de esta noche. 

	—Oh. Sí. La cita. 

	Alzo mis cejas. Sí, la cita. La cita pública donde nos verán juntos. La cita pública que nos pondrá en la portada de algún periódico y la historia principal de entretenimiento en línea. 

	Y no puede importarme.

	 


Capítulo 21

	Leah

	—Así que, él es tu novio. 

	—No. Estamos saliendo, supongo, pero no es mi novio.

	—No hay diferencia —suspira Macey.

	—Seguro que la hay. —Saco el vestido rojo del estante y luego lo regresa—. Salir es, como salir a citas y cosas. Y novios es cuando haces todo juntos.

	Ella me mira. 

	—¿Cómo comer juntos, dormir juntos, verlo en la práctica, ese tipo de cosas juntos?

	Abro mi boca y la vuelvo a cerrar. Mierda. 

	—Solo lo estamos haciendo detrás. Eso es todo.

	—Bueno, duh. —Cuelga ella un pantalón sobre su brazo—. Pensé que lo odiabas.

	—Nunca lo odié. Solo me desagradaba severamente. —Y ahora, mi corazón duele sobre dejarlo. Hay que averiguar. 

	—Así que estás enamorada. 

	—No. Solo es lujuria. Una lujuria muy severa —agrego.

	El rostro de Macey se transforma de un ceño fruncido a una gran sonrisa. 

	—¡Finalmente lo follaste!

	—Por favor dilo un poco más fuerte. No estoy segura de que toda la tienda te haya escuchado.

	—Oh mi Dios. Estoy muriendo. Estoy tan orgullosa de ti. ¿Mi bebé finalmente se decidió a subirse en ello sin una declaración de amor?

	Me muevo incómodamente. 

	—Bueno. Quiero decir. Él es caliente —termino débilmente. Encogiéndome de hombros. 

	Macey se ríe. 

	—¡Infiernos sí, lo es! No puedo creer que te haya tomado tanto tiempo. ¿Fue bueno?

	—¿Tenemos que hablar de esto aquí? —Le doy una mirada preocupada y miro a las asistentes de ventas, quienes están escuchando con mucho interés—. Estoy acostumbrada a ver mi trasero cubierto con pantalones de yoga por todos los medios, pero no quiero nada más allí.

	Macey rueda sus ojos. 

	—Bien, bien. ¿Encontraste vestido?

	Niego con la cabeza. 

	—Bueno. Déjame estos jeans y luego iremos a buscar tus estúpidas tiendas caras.

	Sonrío. Ella puede decir lo que quiera, pero le encanta ir a las tiendas de diseñadores. Tal vez algún día encuentre a alguien quien le compre la tienda entera. 

	—¿Y tú y Jack, hmm? Lo tocaste más de una vez —digo cuando pisamos la acera. 

	—Eh. No me malinterpretes. El tipo es un maldito mago entre las sábanas. Pero Mitch realmente me ha sacado del ambiente de las citas por un tiempo. —Se ajusta sus gafas de sol—. ¿Creerías que mi tía me envío una imagen de un ultrasonido en Facebook?

	Me estremezco. ¿Cómo si su ex-novio embarazando a su prima mientras estaban en un descanso no hubiera sido suficiente, su tía le envía fotos del ultrasonido? Ick.

	—Pssh —continúa—. Es bienvenido a ella, para ser honesta. Espero que disfrute de su cuerpo de mamá y recuerde mi cuerpo de no mamá.

	Algunas veces, olvido que ella es una perra. 

	La llevo a Chanel y uno, dos, tres… Macey suspiró feliz. Lo sabía. Cada vez. 

	Escaneo las filas de ropa una a una, tratando de no enfocarme en el hecho de que esta cita cambiará todo esta noche. No entre Corey y yo, no lo que tengamos, pero todo lo demás será diferente. Cada vez que salgamos, nos acecharán y nos romperán. No podremos hacer tanto como comprar un café sin ser una gran noticia. 

	Y sí, me asusta, pero sé que Corey tiene razón. Sé que algo tiene que ceder, y aunque soy una persona privada, él está mucho en el ojo público. A él le gusta así, pero a mí solo… no. 

	—Me gusta ese —dice Macey cuando saco un vestido negro hasta la rodilla. 

	Lo giro para ver la parte de atrás, o mejor dicho, la falta de esta. 

	—No lo sé. Es algo así como… carnoso… —digo, mirándolo.

	—Pruébatelo. Ahora. —Me da la vuelta y me arrastra a los vestidores. 

	Suspiro pero cuelgo el vestido. Sé que no puedo irme de aquí hasta que me lo haya probado porque puedo ver sus pies debajo de la puerta. Sí. Ella está realmente de guardia. 

	Me desnudo y agarro el vestido de la percha. Es apretado, y lentamente tengo que moverme para entrar en este y hacer que se asiente bien. Lo logro después de unos minutos agónicamente largos y luego me miro en el espejo.

	Oh, ahora tiene sentido.

	El alto cuello le da seguridad a las chicas. Necesitaré una pequeña cinta para los lados y un sujetador invisible para detener cualquier contratiempo en el pezón, pero están firmemente encerrados en la tela. El material sencillo abraza mi cuerpo perfectamente, deteniéndose en mis rodillas, así que me giro. La espalda se hunde, revolcándose en mi espalda baja. Otro centímetro más abajo y mi trasero estaría en exhibición. Arriesgado, pero realmente me gusta mucho.

	—¡Santo hijo de puta! —Macey asoma su cabeza por la puerta—. Si yo fuera un chico, estaría desgarrando eso y follándote antes de que pudieras decir hola. 

	—Gracias. —Me río, girándome lentamente—. Está bien, voy a comprarlo.

	—¿Quieres que me lo lleve y que lo pongan en la cuenta de tu mamá?

	—Por favor. —Saco el vestido por mi cabeza, lo pongo en el gancho, y se lo entrego.

	Ella cierra la puerta, y me visto rápidamente, acomodando mi cabello después. Es todo estática después de la fricción de sacar el vestido sobre mi cabeza. 

	—Oh. No lo sé —dice Macey, mirando alrededor. 

	—¿Qué sucede? —pregunto, acercándome a ella en la caja registradora. 

	—Um. ¿Era todo lo que necesitabas conseguir? —Sus ojos se amplían y sacude su cabeza apenas visible. 

	—No… —contesto tan confiada como puedo—. Hoy no. 

	La asistente de ventas me sonríe, y la reconozco. 

	—Srta. Veronica —me saluda. 

	—Hola —digo brillantemente—. ¿Qué sucede?

	—La Sra. Kelly acaba de pedir que su vestido fuera puesto en la cuenta Veronica, pero tuvimos una llamada esta mañana del Sr. Jackson pidiendo que cualquier compra que hiciera fuera a su cuenta. 

	—¿El Sr. Jackson? —Toso y golpeo mi pecho—. ¿Dio él una razón?

	—No. Solo que cualquier y todas las compras hechas por la Srta. Macey Kelly van a ser cargado a él.

	Miro a Macey lentamente. ¿A qué demonios está jugando él? 

	—Entonces cárgueselo a él. 

	—Muy bien.

	—¿Qué demonios? —gesticula Macey hacia mí. 

	Me encojo de hombros mientras la señorita asistente dobla el vestido y lo coloca en una caja. 

	—Deberías también comprar unos zapatos —murmura mi amiga, levantando una ceja cuestionadora hacia mí. 

	Me encojo nuevamente de hombros. 

	—Supongo.

	Macey camina al área de zapatos. Unos minutos después, ella reaparece con unos zapatos de tacón aguja azul brillante. 

	—¿Tienes estos en un siete?

	Lucho con una sonrisa.

	Mi talla. 
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	Bajo mi vestido por mi culo y me miro en el espejo. Mi cabello está rizado y cayendo libremente por mis hombros, rizos perdidos haciéndome cosquillas en la espalda desnuda. Me tiemblan las manos y desearía saber por qué.

	No es como si no lo conociera. Técnicamente ni siquiera es nuestra primera cita. Estoy tratando de culparlo por el hecho de que mi culo está a punto de ser perseguido por una declración o una foto o algo así. 

	De verdad, solo temo que todos se enteren, y la presión sea demasiado. Lo fue para mis padres. Mi papá no pudo soportarlo. No podía lidiar con el escrutinio de los medios cada vez que él y mamá salían de la puerta. Se fue cuando ella estaba embarazada y solo lo he visto unas pocas veces. Supongo que él no podría soportar estar ahí para mí tampoco. 

	No estoy entreteniendo la idea de que Corey y yo envejezcamos y tengamos bebés y esas cosas, y es diferente porque él es famoso, pero aun así.

	El escrutinio destruirá muchas relaciones. A veces, la pretensión es demasiado para las personas, la necesidad de sonreír solo para correr a una tienda de comestibles después de una pelea por temor a que toda su relación se rompa en las primeras páginas. 

	Si estoy enojada, como que me gusta ir al supermercado con el aspecto de una perra furiosa y no preocuparme de que mi vida entera se diseccionada en un artículo. 

	—Compré eso, ¿verdad?

	Pongo mis ojos en el espejo frente a los azules de Corey. Sus ojos azules y oscuros, que se arrastran por mi cuerpo como si nunca hubiera visto  una mujer antes.

	—No sabría. Solo las compras para una Sra. Macey Kelly se encargaron a tu cuenta. 

	—Mmm. —Él agarra mi cintura y besa mi hombro—. Y supongo que ustedes dos lo descubrieron. 

	—Si lo hicimos. Gracias por la advertencia, por cierto. 

	—De nada. —Sus labios viajan a través de la parte superior de mi espalda—. No quería estropear la sorpresa. 

	—¿Sorpresa? Estaba tan sorprendida que casi tuve un ataque al corazón. ¡Corey Jackson haciendo algo romántico!

	Él levanta la vista y sonríe. 

	—Suave, ¿eh?

	—Mucho —consiento—. ¿Pero cómo sabías que iría a Chanel?

	—No lo hice —susurra justo en mi oído—. De hecho me fui una hora antes para la práctica, y llamé a todas las tiendas en las que podía pensar, por las dudas. 

	Hago una pausa. 

	—¿En serio? ¿Hiciste eso?

	Asiente. 

	—Te dije. Soy un caballero.

	—Está bien. Te daré esta. Esta vez. —Me giro en sus brazos—. Gracias. Fue muy dulce de tu parte. 

	—¿Dulce? —gruñe en mi beso—. Fue jodidamente increíble de mi parte. Merezco el premio al novio del año por ese truco.

	—Novio, ¿eh?

	—Sí. Pensé, ya que estamos a punto de ser el nuevo juguete de los medios, probablemente deberíamos aclarar el estado de nuestra relación. Decidí que eras mi novia. —Él pasa los dedos por mi espalda desnuda—. Así que soy tu novio. 

	—Qué tan escuela preparatoria en ti. —Sonrío y retrocedo para poder verlo.

	Lleva una camisa blanca, el botón superior desabrochado y está metida en un pantalón negro de vestir. Los zapatos negros a sus pies son brillantes, totalmente limpios, y los pantalones están presionados a la perfección. 

	»Tan impecable —bromeo, pasando el dedo por los botones. 

	Él agarra mi muñeca. 

	—Creo que aquí es donde me dices que soy el hombre más guapo que se haya creado.

	—Lo estás presionando, vaquero.

	Él me acerca. 

	—Dilo —dice—, y prometo no darte una nalgada esta noche. Lo cual, debe ser anotado, es increíblemente tentador en ese vestido.

	—Eres el hombre más guapo jamás creado. 

	—Nena, al menos puedes fingir que lo crees.

	Me río y salto al dormitorio, donde están mis zapatos colocados al final de la cama en su caja. Los levanto sobre la cama, me siento, y los desabrocho. 

	—¿Zapatos, también?

	—La Sra. Macey Kelly realmente tomó ventaja de tu cuenta. —Me deslizo los zapatos de tacón alto color azul y los abrocho—. Es bueno que lo hiciera. Estos son unos zapatos calientes.

	—Esos son zapatos fóllame. —Se ríe Corey, tomando mi mano—. Consigue tu bolso y baja o estaremos tarde, y sé cuan estresada te pones cuando no te alimento. 

	—¡No me estreso! —bufo, agarrando el bolso negro y haciendo mi camino hacia abajo.

	Él me sigue a la puerta principal y la abre para mí. Entonces, también me abre la puerta de su coche. 

	—Bueno, maldición —murmuro—. ¿Quién cambio a Hugh Hefner por Romeo?

	La risa de Corey suena afuera del coche, fuerte, baja y ronca, y me estremezco.

	—Soy un tejano, cariño. Soy un idiota, pero tengo más encanto y buenos modales sureños de los que puedes sacudir un palo.

	—¿Esos modales se extienden a la habitación?

	Sus ojos se dirigen a los míos. 

	—Primera regla de ser un caballero: nunca, nunca seas un caballero en la cama. 

	—Parece legítimo para mí. Quiero decir, ¿quién quiere un caballero en la cama? —Pongo mis ojos en blanco.

	Él sonríe. 

	—Precisamente. No te preocupes, cariño. Te trataré como un caballero. Entonces, al final del día, te follaré como una estrella porno.

	—Oh, bebé. ¡Tan romántico conmigo! —Me río—. Tus poderes de seducción son insuperables, Corey Jackson. Realmente lo son.

	Él guiña un ojo, su sonrisa crece, y gira el auto hacia Sunset Boulevard. Los Ángeles está prosperando al caer la noche, las brillantes luces de la ciudad iluminan las calles y las aceras. Hay personas en todas partes, ya que las tiendas cierran y todos salen a cenar. 

	Miro por la ventana el oscuro horizonte mientras Corey gira y se detiene frente al restaurante Alati. 

	—Espera —digo, mirándolo—. ¿Cómo diablos nos trajiste aquí? ¡Tienen todo ocupado con seis meses de antelación!

	—No para mí.

	Sin ninguna otra explicación, Corey sale y rodea el coche hacia mí. Los destellos de las cámaras comienzan, y respiro profundamente. Corey abre la puerta y toma mi mano para ayudarme a salir. Dudo antes de hacerlo, pero él tira de mi mano.

	—Confía en mí —susurra.

	Asiento a pesar de la gran duda. Mis zapatos de tacón pisan el suelo, y Corey le entrega al valet las llaves. Corey desliza sus dedos entre los míos y me tira hacia el frente del restaurante. Tan pronto me pare en el escalón inferior de la escalera, la luz me delata y mi nombre es gritado. 

	Les toma segundos rodearnos.

	Corey tira su mano de la mía y me abraza. Me cubro el rostro con mi bolso mientras un guardia de seguridad se abre paso entre los fotógrafos y nos da espacio para entrar al restaurante. 

	Mi corazón late con fuerza, mis manos realmente están temblando ahora.

	—¿Estás bien? —me pregunta Corey, apoyando su mano en mi mejilla. 

	—Um, nunca saldremos en público nunca más —respondo, mirando hacia la puerta. Hay algunos guardias de seguridad allí ahora, pero los paparazzi todavía están peleando y luchando por las fotos. 

	—No es broma. —Se ríe en voz baja y se vuelve hacia la anfitriona—. Jackson. Mesa para dos. 

	—Por supuesto, señor. —Ella pasa un dedo por el libro frente a ella—. Si gustan seguirme.

	Corey vuelve a tomar mi mano, y seguimos a la mujer a través del restaurante lleno de estrellas. Ella nos sienta en una mesa, agradecidamente lejos de la ventana, y nos manda un mesero. Corey ordena una botella de vino blanco y se estira por mi mano. 

	—Lo siento —dice suavemente, rozando sus labios sobre mis nudillos—. No creí que fuera tan loco.

	—Está bien —contesto tan suave—. Quiero decir, habría pasado tarde o temprano. Después de todo, tienes al Chico del fútbol y a la Chica hija de Hollywood en una cita. 

	—Tú eres La Chica por ti misma.

	—Siendo tuya no cuenta. 

	Sus labios se alzan. 

	—Oh, lo hace, pero quiero decir eres La Chica por ya-sabes-qué. —Él pellizca el material de su camisa y lo agita.

	Miro hacia abajo y me río en silencio. 

	—Sí. Soy La Chica en secreto, ¿verdad?

	—Lo eres. Mi madre me llamó esta tarde para ver dónde nos quedamos cuando juguemos contra los Jets, y ella sacó el desfile nuevamente. Ella va con mi hermana. —Su mandíbula se endurece—. Entonces se espera que cenemos. Qué divertido.

	—Oh, vamos. —Le acaricio la palma de la mano mientras se sirve el vino—. No será tan malo, ¿verdad? Solo comer, beber algo e irte. 

	—No has conocido a mi hermana —dice secamente—. Ella es como una lluvia en las Bahamas cuando estás de vacaciones, un dolor gigante en el culo.

	—¿Ves? ¡Tienen algo en común!

	—Hermoso y divertido. Tal trampa. —La burla juguetona en su voz me hace sonreír. Su mirada atrapa la mía, y él la sostiene. Entonces su sonrisa cae un poco—. ¿Sabes algo?

	—¿Qué?

	Corey levanta mi mano nuevamente y besa el interior de mi muñeca. 

	—Realmente estoy muy contento de que me entregaras mi trasero en una bandeja de plata cuando nos conocimos. 

	—¿Sabes algo? —sonrío—. Yo también.

	 


Capítulo 22

	Corey

	Lo estoy.

	Nunca he estado más feliz por nada en mi vida. 

	Ella me hizo enojar muchísimo cuando lo hizo; fíjate. Pero ahora, veo por qué lo hizo, y tiene más sentido. Leah Veronica no es una chica a la que follas y huyes. Es la chica que inclinará y pondrá de cabeza todo tu maldito mundo y te hará verlo a través de sus ojos.

	Ella ha hecho eso por mí. Así que sigo siendo el mismo idiota arrogante que siempre he sido, pero ella me toca el lado más suave. Me hace querer cuidar de ella. Demonios, no creo que importaría si yo no quisiera. Lo haría de todos modos porque ella es esa chica. 

	Es contagiosa y entrañable. Es suave y dura, sus bordes son ásperos en algunos lugares. Es fuerte, segura y hermosa y lo sabe. Ella tiene tanto respeto por sí misma y por todos los que la rodean que es una maravilla que cualquier chico la haya dejado ir antes de mí.

	Jodidamente apesta para ellos, y para todos lo demás, porque no pienso hacerlo.

	En algún momento, ella se convirtió en algo más que un premio. Se convirtió en un regalo para mí, de mí. Y este regalo es uno que no voy a dejar que acumule polvo en la parte superior del armario.

	En algún momento, me hizo enamorarme de ella. No puedo evitar extrañarla, aunque solo estemos separados durante diez minutos, y joder, la forma en que mi corazón late cada vez que la veo es, para ser sincero, aterradora.

	Ella es la cosa más aterradora que alguna vez he conocido.

	—Me estás viendo fijamente.

	—No eres exactamente mala para la vista, nena.

	—Es una maldición —suspira, bajando su cuchillo y su tenedor—. ¿Dónde está el vino?

	Agarro la botella y vierto el resto. Ella va en su cuarto cuando yo voy en el primero, pero creo que ella lo necesita después de su asalto por los medios que experimentamos cuando entramos aquí. Estoy seguro como la mierda no ponerla a través de eso en nuestro camino de salida. Si yo hubiera sabido que sería así de malo, hubiera ido al auto servicio del McDonald’s.

	—Gracias. —Leah recoge la copa y bebe—. ¿Cuándo te vas a Nueva York la próxima semana?

	—El jueves. Estaremos de vuelta el lunes por la mañana. Luego unos poco días fuera antes de que la temporada regular comience. Lo que significa… —Me inclino sobre la mesa—, que me tendrás solo para ti por algunos días. ¿No eres afortunada?

	—Oh, sí. ¡Voy a tener cuatro días completamente libre de ti!

	—Tu sentido del humor es terrible. —Acaricio con mi dedo pulgar su labio inferior—. Alguien tendrá que cerrarte esa boca. 

	—Inténtalo —contesta, mirándome categóricamente—. Te reto.

	—Podría llenarla. 

	Ella da un gran sorbo de vino y llena sus mejillas antes de pasárselo. 

	—Lo acabo de hacer.

	Me río. Tiene razón, y es una de mis cosas favoritas en ella. No que tenga razón, eso me molesta porque se supone que yo tenga la razón, pero ella toma mis tontos comentarios sexuales y les cambia la intención. 

	Leah ve sobre mi hombro, hacia las puertas. 

	—¿Tenemos que volver a salir?

	Sacudo mi cabeza. 

	—No, nena. Saldremos por la parte posterior. 

	—Puedo patear algunos fotógrafos si tengo que hacerlo —responde, relajando nuevamente su espalda contra su silla—. No sería la primera vez —agrega en voz baja.

	—Hay una historia ahí, ¿verdad?

	Ella aleja la mirada. 

	—Podría haber habido esta vez cuando algún tipo insistente con mi mamá tratando de conseguir que respondiera una de sus preguntas. Podría haber movido mi bolso muy pesado hacia sus bolas. —Sus ojos azules vuelven a los míos, bailando en diversión y falsa inocencia—. Podría haber terminado sobre su trasero. 

	—Chica ruda —bromeo—. ¿Eso es una advertencia?

	—¿Para ti? Tal vez. No me molestes cuando tengo algo en mis manos. 

	—Lo mantendré en mente. —Sonrío—. ¿Estás lista para irnos?

	Leah asiente y bebe su último trago de vino de su copa. Hago una seña para la cuenta, y cuando el mesero me la entrega, le pido salir por la parte posterior. Él va y lo arregla, y pago, agregando una propina al final.

	—El valet tendrá su automóvil justo afuera de la puerta posterior, señor —dice el mesero—. Por aquí.

	Junto mi mano con la de Leah, y lo seguimos por el largo pasillo hacia la puerta posterior. Abre la puerta para el valet.

	—Sr. Jackson, si usted y la Srta. Veronica les gustaría regresar alguna otra noche, por favor pídame entrar por la parte posterior cuando reserven. Haremos los arreglos necesarios para una noche discreta. —Él inclina su cabeza.

	—Gracias. —Estrecho su mano y tomo mis llaves del valet. 

	Leah se estremece cuando salimos, y abro la puerta del pasajero así puede entrar. Ella lanza su bolso al suelo, y la tomo por su cintura, levantándola. 

	—Vamos, lenta.

	Ella se ríe y me subo a mi sitio. 

	—Tengo planes para esta noche, ¿y tú? —Ella se gira en el asiento y me mira. 

	Parece cansada, y sinceramente yo también.

	—No, nena. No para esta noche. —Tomo su mano en la mía. Me encanta la sensación de sus dedos deslizándose entre los míos—. Esta noche, cuando volvamos, nos desnudamos y nos acurrucamos.

	—Está bien —dice ella con una sonrisa suave—. Pero no tocar las tetas después de las cuatro de la mañana. ¿Entiendes?

	—No prometo nada. 
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	Leah mira la revista con su boca torcida hacia un lado. Su mamá lee el artículo sobre su hombro, pero todo lo que puedo ver es la portada. La cual, sin ser sorprendente, es una fotografía de nosotros entrando al restaurante antes de que todo enloqueciera.

	—Bueno, no fueron unos idiotas —razona Grace—. Pero apreciaría si ya dejaran de llamarnos. 

	—¿Por qué crees que dejamos la casa de Corey? —suspira Leah, dejando caer la revista en el cojín a su lado—. También dejamos ahí nuestros celulares. Como, tres teléfonos, todos timbrando en repetidas ocasiones. Luego están los tweets, los mensajes de textos y los correos electrónicos. 

	—Mi mensaje de texto favorito fue el de Cole. —Bebo mi café—. Quería saber porque no le había pedido cenar a él en su lugar. 

	—Una pregunta legítima —dice Grace, luchando con una risa—. ¿Por qué no lo hiciste?

	—Él es un poco pegajoso, y ya le conseguí entradas para el partido del sábado, no quería darle demasiada mala impresión, ¿sabes?

	Leah pone los ojos en blanco hacia mí. 

	—Lindo que quieras seguir, pero ¿dónde está mi boleto?

	—Junto con el de Cole en mi vestidor. 

	—No vi ninguno ahí. 

	—No los estabas buscando. —Me encojo de hombros, dejando la taza vacía en la isla junto a ella y Grace. Tomo la revista, le doy a la portada una mirada superficial, y la dejo caer en la mesa de café.

	—¿No lo estás leyendo? —Leah se gira hacia mí.

	—No. —Me siento junto a ella y coloco mi brazo sobre sus hombros—. Sus informes y especulaciones de mierda no van a cambiar mi vida. Me cabreará un poco, y dado que tengo entrenamiento esta tarde, no puedo molestarme con eso. 

	Los labios de Grace se contraen. 

	—No lo podría haber puesto mejor yo misma. Leah, cariño, sabes mejor que nadie como son. Simplemente ignora los artículos y comentarios y concéntrate en ustedes dos. Solo va a empeorar. 

	—Lo sé. Supongo que probablemente deberíamos responder la pregunta que todos están haciendo, ¿verdad? Está demasiado cerca del espectáculo para que estén todos sobre mi culo, descubriendo lo que comí anoche en la cena. 

	—Estoy de acuerdo. —Grace se pone de pie y busca su teléfono—. ¿Quieres que haga que Charlie saque algo? ¿Y qué quieres declarar? —Sus ojos brillan mientras hace la última pregunta. 

	Leah suspira de nuevo, y acaricio el lado de su cuello con mi pulgar. 

	—Dile a Charlie que llame a mi agente —le digo—. Es Michael Wilson. Él ya está esperando que yo lo llame. 

	—Seguro. Pero, ¿qué les estás diciendo? —pregunta Grace nuevamente, el júbilo en su tono era demasiado divertido. Para mí, al menos.

	—Que se pueden ir a la mierda —murmura Leah, inclinándose sobre mi costado.

	Mis labios se alzan, y los presiono a un lado de su cabeza, mis ojos en Grace. 

	—Diles que estamos confirmando que estamos en una relación. 

	—¿Lo estamos? —pregunta Leah.

	—Lo estamos. 

	Grace sonríe ampliamente, y ella salta felizmente. 

	—Iré a llamar a Charlie ahora. 

	Leah apoya su cabeza en mi hombro y curva su cuerpo en el mío. Desde que nos despertamos a las seis de la madrugada cuando nuestros teléfonos comenzaron a volverse locos, ella ha estado callada. Cada palabra ha sido pronunciada suavemente, no importa cuán enojadas sean, pero ella ha sido como la sombra de la chica que conozco.

	Me siento culpable por haber hecho que esto suceda. Desearía creer que no la había empujado a tomar esto público. Eso, al menos, habría esperado hasta después de su desfile. De verdad, diez días no me hubieran matado. Pero no.

	Necesitaba apuntalar un reclamo de mierda frente al mundo porque algunas veces la veo y me pregunto si ella se va a ir en unos pocos días. 

	—Te vas a hacer daño. —Ella pasa el pulgar por mi mandíbula—. Estás pensando.

	Capturo su mano y beso sus dedos. 

	—Lo hago a veces, ¿sabes?

	—A veces —concuerda ella—. Sin embargo no siempre.

	—Oye. —Le hago cosquillas en el costado y se retuerce. 

	—No te disculpes conmigo, ¿bien? No solo me afecta a mí. Demonios, puedo flotar sin rumbo entre mi casa y la tuya hasta que se rindan. De hecho, tienes que salir en público y ser perseguido por ellos. 

	—Sí. Las puertas seguro nos protegen de sus estúpidas cámaras. —Me muevo de posición para enfrentarla mejor—. ¿De verdad estás segura de que estás bien?

	Ella asiente y ofrece una pequeña sonrisa, pero cuando se inclina para besarme, no se ve nada bien.
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	Mi estómago se tensa cuando siento los labios de Leah rozar contra este. Lentamente, besa hacia abajo, y su suave boca vaga ligeramente sobre el parche de piel sobre mi pene. Las puntas de sus dedos siguiendo su boca, y cada toque es como terciopelo, suave y tentador al mismo tiempo. 

	Abro mis ojos y bajo mi vista a tiempo para verla pasar lentamente su lengua desde la base de mi polla hasta la punta. Sus ojos se encuentran con los míos por un breve segundo, y brillan con calor y sensualidad.

	—¿Qué estás…?

	Ella envuelve su boca alrededor de mí antes de que pueda terminar de hablar, y dejo caer mi cabeza hacia atrás. Santa mierda.

	Ella no responde con palabras. Me responde con su cuerpo. Curva sus dedos sobre la base de mi pene y gira su lengua, mojando mi piel y tomando un poco más en su boca. Su muñeca se tuerce, sus dedos se aprietan ligeramente alrededor de mí, y esa hermosa boca me vuelve a tomar.

	Su mano y su boca trabajan juntas pero a la inversa, su mano subiendo cuando su boca baja. Su presión y rapidez varían, rápido y profundo a lento y sensual. Ella sabe exactamente que está haciendo, por el suave roce de sus dientes mientras se acerca al ritmo de su lengua en su camino de regreso.

	Mis manos encuentran la parte posterior de su cabeza y entrelazo mis dedos en su cabello. Me meto en su boca y ella me abraza con fuerza en su mano, llevándome más atrás en su garganta. Remolineando su lengua otra vez, prodigando atención sobre mi hinchada cabeza y suavemente chupa.

	—Joder.

	Doblo mi cuello hacia arriba. Quiero verla envolver esos bellos labios alrededor de mi duro pene y chuparlo. Y está desnuda, completamente desnuda, sobre sus manos y rodillas. Su culo está en el aire y su cabeza se balancea mientras me lleva más y más profundamente en su boca con cada mamada. 

	Joder, joder, joder.

	Ella toma velocidad, colocando su mano rápidamente debajo de su boca. No quiero bajar la cabeza, pero, mierda, no puedo evitarlo. Solté un suspiro cuando golpeé la parte posterior de su garganta y ella no vomitó. Lo hace una y otra vez, y mi pene se hincha.

	Gimo y ella chupa más duro y lento en su camino de regreso. Está cambiando de velocidad a más rápido de lo que puedo soportarlo y me está volviendo loco. Puedo sentir mi liberación creciendo dentro de mí. Mis músculos se están apretando, espasmándome con cada mamada. Mis bolas se tensan como si estuvieran en una prensa de hierro y mis caderas se sacudieron. Dejo ir, mi venida se derrama de su boca con un gemido ferviente, pero ella no se mueve. En vez de eso, chupa suavemente hasta que termino.

	La adrenalina y el placer corren por mi cuerpo, y cuando Leah sube a la cama, la acerco a mí.

	—Jodido infierno, Leah —murmuro contra sus labios, mis manos se extienden por su cuerpo—. Sabes cómo despertar a un hombre. 

	Ella pasa su mano por mi cabello y me sonríe. 

	—Feliz día de juego.

	—Feliz día de juego es un jodido hecho. Si ganamos, ¿podemos hacer que esto sea algo normal?

	Ella se ríe, y la sonrisa en su rostro es mucho más brillante de lo que era ayer. 

	—Ya veremos. Debo prepararme para poder encontrarme con Cole.

	—Ah, sí. Puedo oírte gritar mi nombre por un par de horas.

	—No estoy diciendo que será en el buen sentido —advierte, deslizándose de mi agarre y saltando a mi baño.

	Me río, pero me detengo cuando escucho el rocío de la ducha. 

	—¿Estás ofreciendo sexo en la ducha? —Me siento.

	—¡Ja! —Ella asoma la cabeza por la puerta del baño—. No. Tienes una mamada, así que ahora yo consigo el desayuno. Ya te vas. —Sus ojos brillan con risa. 

	—Orgasmos… Desayuno… ¿Hay alguna diferencia?

	—Corey.

	—Me tienes azotado, Leah —suspiro, me levanto y me pongo un chándal—. Completamente azotado.

	 


Capítulo 23

	Leah

	Me encanta el día del juego. Pretemporada o temporada regular, es un escape emocionante de las presiones de cada día. En la multitud, no soy alguien. Solo soy otra persona que anima a su equipo.

	Y hoy, realmente, realmente necesito eso. 

	—Dos tipos en tres días. ¡Qué escándalo! —Se ríe Cole y me pasa un café.

	—Mmm. —Miro por encima de mi hombro a los fotógrafos fuera de Starbucks—. Solo voy a fingir que no están aquí por mí y que están tratando de entrar en la cabeza de la propiedad más caliente de Hollywood.

	—Bueno, ya sabes, estoy seguro de que un par lo están —responde de forma no comprometida—. Después de todo, acabo de conseguir el protagónico en Chasing Tucker.

	Pongo mis ojos en blanco. 

	—Sí, sí, lo sé. Los Ángeles lo sabe. Demonios, el país lo sabe. —Golpeo su pie con el mío debajo de la mesa—. Me alegro de que no mantengan la cosa de la foto en tu contra. 

	—Ellos estaban encantados por ello. Te lo dije, después de que la foto salió, soy la jodida cosa más caliente que ha visto este mundo. 

	—Y al parecer, acabas de robar la corona de Corey como el más arrogante. 

	Cole medio sonríe. 

	—Alguien tiene que ser el soltero más elegible ahora que él está comprometido. 

	—Correcto. Llenas esas botas tan bien, ¿eh?

	—Lleno botas, pantalones, coños, como quieras llamarlo.

	Me cubro el rostro con mi mano. ¿Estoy rodeada de gente que está obsesionada con el sexo?

	—Y si no te gustara tanto Ryann, yo estaría feliz de…

	—Dilo. —Levanto la vista—. Vamos. Te reto.

	Él hace mímica con los labios cerrados.

	—Buen chico. —Tomo mi bebida y miro la pantalla de mi celular. Hay un mensaje de Corey, y lo golpeo para abrirlo.

	Los fotógrafos acaban de llegar tan cerca que creo que una me dio su útero y otro me embarazó.

	¿Qué? Me río en voz alta y me cubro la boca. Estás demente. Me están acechando en Starbucks, lo envío de vuelta. 

	Suena como una película porno de bajo presupuesto.

	Estás enfermo.

	Las hormonas del embarazo están jugando conmigo.

	Cállate. ¿Es tan malo? ¿Necesito arrastrarme al estadio al estilo Misión Imposible?

	Probablemente no deberías venir como tú.

	Suspiro y bajo mi teléfono. Genial. Ahora ni siquiera puedo escapar a un partido de fútbol.

	Miro a Cole. 

	»Estoy muy contenta de que estés conduciendo porque vas a tener que poner esos músculos a buen uso y ser mi guardaespaldas.

	Él levanta su brazo y flexiona su músculo. 

	—Por supuesto.

	—Eres un idiota —murmuro con cariño—. ¿Has oído de Neil Harmon después de su reunión?

	—Sí. No soy la única persona que se le acercó al respecto, parece que tres cuartas partes de la gente hackeada lo hizo. Me dijo que algunos de los otros recibían advertencias sobre más cosas que se filtraban.

	Me estremezco. 

	—Mierda. No tienes ninguna imagen sórdida más escondida, ¿verdad?

	—Sí, quiero decir, hay un montón de películas porno de las que nunca te hablé. Estaré triste si esa mierda se filtra.

	Lo miro fijamente y me mira en serio. Levanto una ceja, y se agrieta, sus labios curvándose a un lado.

	—Muy bien. Me atrapaste —admite—. No. No tengo más fotos sórdidas. Solo una. Dios, soy aburrido, ¿no?

	—No tengo ninguna, así que eres más emocionante que yo. —Empujo mi taza vacía al costado con una risita—. Vamos, señor músculos. Llévame a tu auto sin ser agredida por los medios y te compraré un hot dog. 

	—Exhibiendo el dinero, como siempre.

	—Soy una gran derrochadora. ¿Qué puedo decir? —Enlazo mi brazo a través del suyo y tiro de la puerta abierta. 

	Preguntas y fotos me disparan desde todas las direcciones, y Cole hace fácil el trabajo de sacar a estos cabrones de nuestro camino. Llegamos a su auto en un minuto más o menos y entramos, cerrando las puertas detrás de nosotros. Nos abrochamos el cinturón, y él lo voltea, conduciendo directamente a los fotógrafos.

	—Se mueven —me informa alegremente cuando agarro mi asiento.

	—Me da la sensación de que te gusta esto —murmuro en respuesta.

	Su respuesta es una risa. 

	—Vamos. Vamos a ver a tu novio tirar algunos balones alrededor. 
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	Por supuesto, Corey acaba de lanzar una interceptación. Quiero decir, él es Corey Jackson, después de todo. La intercepción es su segundo nombre. 

	—¡Si lo hubieran ejecutado en lugar de pasar, ellos estarían de vuelta a la primera abajo! —Golpeo mi mano contra la pared que nos separa y la línea lateral. Estamos sentados detrás de los Vipers, no es de sorprender, y tenemos una visión perfecta de la acción.

	—¡Corre, corre, corre! —grita Cole junto con miles de otras personas.

	Miro al cielo mientras Reid hace el primer down. 

	—Maldito infierno. Es un desastre. 

	—Ellos tienen el down —se encoge de hombros—. Mira, es el primero y el objetivo. Ni siquiera Corey puede joder esto.

	Miro como el balón está a tientas. 

	—¿Estabas diciendo?

	Solo hay algunas jugadas más hasta el final del juego. Creo mientras Cole lo dice, y yo asiento de acuerdo. Lo sé. También sé que este juego en realidad no significa nada, pero realmente, realmente odio perder. 

	Especialmente porque puedo mirar a Corey y sé que su cabeza no está en el juego. Probablemente esté en algún lugar con esos fotógrafos retrasados afuera. 

	—¡Se ve como una mierda! —me grita Cole al oído cuando finalmente anotamos el touchdown.

	—Lo sé. —Mis ojos siguen el número ocho de Corey mientras camina hacia el equipo—. Fue interceptado por los medios antes del partido.

	Cole sacude la cabeza. 

	—Mierda, Lee. Él tiene que todo el tiempo, incluso si es una especie de jodidamente loco en este momento para ustedes dos.

	Entonces, eso no era lo que quería oír. Sí, es una locura. Sí, siempre está en mi mente, y sí, está tomando su peaje en mí. Pensé que, hoy, se despediría un poco ya que habían conseguido la información que querían. Pero no lo han hecho. Es igual de malo, si no peor.

	El agente de mamá incluso está manejando la situación por mí porque, bueno, no he necesitado un manager hasta ahora. Ella está haciendo todas las llamadas y diciéndoles que se jodan de una manera mucho más educada de lo que jamás pude.

	Agarro el brazo de Cole. 

	—Hazme un favor, ¿de acuerdo?

	—¿Qué? —me mira. 

	—A la cuenta de tres, grita: “Junta tu mierda, Jackson”, ¿de acuerdo?

	—¿Es esto algún tipo de juego erótico raro que hacen?

	—¡Cole! Lo digo en serio.

	—No te oirá.

	Miro mientras Corey se levanta. 

	—Tenemos que intentarlo. ¿Por favor?

	—Está bien, está bien. ¿Ahora?

	—Uno, dos…

	Lo gritamos al unísono, y tiene razón, está completamente ahogado por la multitud. Pero el paso de Corey vacila, apenas, y su cabeza se vuelve hacia nosotros. 

	—¡Él escuchó, escuchó! —Con entusiasmo tiro de la manga de Cole. 

	—Lo siento. ¿Qué fue eso? Me dejaste sordo. —Se frota la oreja.

	Me río y me dejo ir, rebotando en los talones de mis pies. Esta vez, cuando el balón es golpeado y Corey lanza, Reid lo lleva a veinticinco yardas antes de ser atacado. 

	El resto del juego va así. Una y otra vez, tiran, primero bajan, anotan. Nuestra defensa cierra la ofensa, y nuestra ofensa destruye su defensa. Y en minutos, todo terminó, y con un juego de pretemporada, los Vipers están invictos. 

	—Uh. Mierda. —Cole se desplaza en su teléfono.

	—¿Qué? —Me inclino y veo que la pantalla está llena de texto de un artículo.

	Él pone el dispositivo delante de mí y golpea la pantalla. Parpadeo para ajustar mis ojos al texto, leo y me congelo. 

	—Mierda. —Mis ojos se levantan para encontrar a Cole. Luego se mueven hacia Corey mientras él abandona el campo—. Necesitamos irnos. Ahora. 

	[image: Image]

	Abrazo mis rodillas contra mi pecho en el capó de su auto. Todo tiene sentido ahora. El hacker soltó una segunda tanda de fotos, y hay dos o tres de Corey. No tengo idea como se ven o en qué tipo de contexto fueron tomadas, pero no importa.

	Solo necesito saber que él está bien porque, demonios, eso es lo que importa. Mi corazón físicamente cayó cuando leí esas palabras, porque a pesar de todo, he llegado a preocuparme por este chico más de lo que realmente pensé que fuese posible. 

	Una puerta se cierra de golpe y voces masculinas vagan al otro lado del estacionamiento. Levanto la mirada y veo a Corey y unos cuantos de sus compañeros de equipo caminando hacia los automóviles. 

	—Hay una chica en tu auto —dice alguien, y Corey levanta su cabeza.

	Sus ojos encuentran los míos en la luz de la tarde, pero esa es la única luz que hay. Sus ojos normalmente tan llenos de vida, están sin brillo y ensombrecidos. Sus cejas están fruncidas, la expresión solo aumentando la oscuridad de su mirada, y la caída de sus labios me hace querer persuadirlos con mi dedo hasta que se curven de nuevo.

	Quiero ver el destello arrogante en sus ojos y la sonrisa engreída que tanto ama. Que amo tanto. Ese es él. Este no es mi Corey en lo absoluto. Se detiene frente al coche y toma una profunda respiración. 

	—Leah, no sé… yo…

	Me deslizo hacia abajo y choco contra su cuerpo antes que pueda continuar. Mis brazos se envuelven alrededor de su cintura con fuerza y entierro mi rostro en el lado de su cuello. Siento su dolor. Ni siquiera necesita soltar su bolsa y envolver sus brazos alrededor de mí de la forma que es. Lo siento tan intensamente. 

	—No importa —susurro—. No me importa.

	—Ni siquiera sabía que existían —empieza. 

	Sacudo mi cabeza y miro hacia él. Luego deslizo mi mano hasta su rostro y ahueco su mejilla. 

	—No aquí, ¿de acuerdo?

	Corey mira a su alrededor como si hubiera olvidado dónde estamos. 

	—Está bien. Tengo que ir a la casa de mis padres. —Me suelta y lanza su bolso en el maletero. Se detiene y ve hacia mí. Lentamente, levanta su mano y la mueve a través de su cabello—. No pensé que estarías aquí. 

	—Tonto —digo suavemente, caminando hacia él de nuevo. Me pongo de puntillas y presiono mis labios contra los suyos firmemente. Más firmemente que nunca, respondiendo la pregunta no hecha que está en sus labios. 

	No voy a irme ahora. No voy a irme en unos cuantos días cuando tengo la opción.

	Quiero quedarme.

	—Entendido —responde suavemente, inclinándose por un beso más—. Puedo llevarte a casa si quieres.

	Lo veo fijamente por un segundo, parpadeando. Es tan lindo. Agarrando la puerta del auto, la abro y luego subo. Se cierra de golpe detrás de mí mientras alcanzó el cinturón de seguridad. 

	—Entendido —repite, subiendo a mi lado y metiendo la llave en el encendido. El Range Rover ruge a la vida y arranca, saliendo del estacionamiento sin una palabra para sus compañeros de equipo. 

	Quiero saber cómo sabe sobre las fotografías, porque si hubiese sabido cuándo me envió el mensaje de texto, me hubiera dicho, seguramente. Quiero saber que fotografías son y por qué las tomó y por qué nunca las mencionó cuando las primeras imágenes fueron filtradas solo unos días atrás.

	Pero él no quiere hablar para nada. No si la dureza de su mandíbula y la blancura de sus nudillos cuando agarra el volante son alguna indicación. 

	En lugar de preguntar, me recuesto contra el asiento, coloco mis manos en mi regazo, y veo fuera del parabrisas mientras conducimos hacia la casa de sus padres en Calabasas. 

	Luego de lo que parece ser una eternidad, llegamos a la majestuosa casa y lo sigo fuera del auto. Corey camina delante de mí, sus hombros visiblemente tensos, y empuja la puerta de entrada.

	—¿Hola?

	—¿Corey? —grita su mamá. Su voz es seguida de pisadas, y en segundos, ella aparece en el gran pasillo—. ¡Oh! —Corre hacia adelante y lo envuelve en sus brazos. Ella solo mide metro y medio o algo así, y contra su complexión musculosa de más de dos metros, ella se ve positivamente pequeña. Pero todavía lo abraza con la fuerza del amor de madre.

	—Bien, mamá. Estoy bien —miente, tratando de alejarse de ella—. ¿Mi papá habló con Neil?

	—No me mientas, Corey Jackson. Puedo ver que no estás bien —lo reprende—. Y sí. No tienes que hacer nada. Tu padre está arreglando todo. —Ella se gira hacia mí, y sonrío débilmente—. Leah, cariño. Desearía que nos hubiéramos encontrado otra vez bajo diferentes circunstancias. —Me abraza tan fuerte como hizo con Corey.

	—Yo, también —respondo, encontrando la mirada de Corey sobre su hombro.

	Su madre se endereza y suspira. 

	—Es una lástima que la primera chica que trae a casa tenga que estar bajo una tormenta de mierda. 

	Levanto una ceja hacía Corey. Él se encoge de hombros, indiferente, y de alguna manera, no creo que sea una respuesta muy diferente si esta visita no estuviera envuelta en la oscuridad. 

	—Pasen y siéntense —dice su madre, guiándonos a ambos—. Tu padre está en su caverna, como él lo llama. 

	—¿Su caverna? —pregunto.

	—Consolas de juego, tablero de dardos, mesa de billar, bar, ese tipo de cosas. —Mueve su mano indiferentemente—. Mayormente, lo ignoro. 

	Me muevo más cerca de Corey y rozo mis dedos sobre los suyos. Toma mi mano y aprieta mis dedos, la tensión diciéndome todo lo que necesito saber sobre su humor. 

	Me suelta y saluda a su padre, quien le entrega una cerveza y le dice que se siente en un gran sofá de cuero. Después de besar mi mejilla, Justin me sienta junto a Corey con un ligero empujón de hombros.

	—Laura, cariño, ¿podrías servir una copa de vino para ti y Leah?

	—Oh, estoy bien —insisto.

	Laura sonríe, pero me entrega una de todos modos. 

	—Mi hijo quiere hacerme creer eso sobre él. 

	Sonrío ligeramente. Tal vez ella pueda ver en mi rostro la preocupación que intento mantener dentro. Porque estoy preocupada. Pero Corey. Estoy enojada, también. Infiernos, estoy realmente molesta, porque quien sea este idiota hacker, han estado apuntando a dos de las personas más importantes en mi vida.

	Pero Corey parece mucho más afectado de lo que Cole alguna vez estuvo.

	—¿Bien? ¿De dónde salieron? —pregunta Corey—. Porque estoy jodidamente seguro que nunca estuve frente a un espejo y me tomé una fotografía desnudo.

	—Eso es lo que estoy tratando de averiguar —dice Jason, sentándose hacia adelante y girando su botella de cerveza entre sus dedos—. Mi amigo que me llamó hizo algunas averiguaciones durante el juego, y según él, hay tres de ustedes acostados en la cama. El ángulo sugiere que tú no fuiste la persona que tomó las fotografías…

	—¿Entonces me crees? —pregunta Corey, viendo entre su madre y padre.

	—El hecho que estés dormido en ellas con tus manos vacías es otro indicador. —Jason deja salir una pequeña sonrisa, pero desaparece rápidamente—. La pregunta es quién lo hizo. ¿Alguna idea?

	Deslizo mi mano debajo de la de Corey y mis dedos entre los suyos. 

	Él sacude su cabeza. 

	—Ninguna jodida idea. Probablemente alguien que conocí y llevé a casa…

	Su madre tose, y Corey ve hacía ella.

	»Sí no quieres escucharlo…

	Cuando ella no dice nada, él continúa.

	»Mierda, papá, nunca tuve a una chica allí a la mañana siguiente. Pude haber sido cualquiera yéndose por la noche.

	—¿Pero las celebridades no fueron las únicas hackeadas? —Miro a todos ellos—. ¿Cuántas de ellas llevaste a casa?

	Él se encoge de hombros. 

	—Esto es Los Ángeles no sé quién es una celebridad y quien no lo es, mucho menos nombres. Pudieron haber estado en mi teléfono, transferidas y luego borradas por todo lo que sé. 

	Jason frota su frente con la yema de sus dedos. 

	—Ya veo. Bueno, tendré a Neil armando un caso ahora con otro de sus muchos clientes, así que todo lo que puedo decirles a ustedes dos es que sean cuidadosos. —Encuentra nuestra mirada, uno después del otro—. Porque a causa de quien eres, hijo, vas a ser su nuevo juguete. Y, ¿Leah? Si la prensa puede ensuciarte, también lo harán.

	Tragó, incapaz de encontrar la mirada de Corey. 

	—Lo sé. Ellos aman el escándalo —digo suavemente, ignorando el ligero apretón en mi mano.

	 


Capítulo 24

	Corey

	Si el entrenador no critica la atención de los medios desde que Leah y yo hicimos pública nuestra relación, son las imágenes que ni siquiera sabía que existían hasta ayer cuando se filtraron.

	Y si no es eso, es la frialdad que persiste entre nosotros desde que dejamos el lugar de mis padres la noche anterior. Es la lenta retirada de ella de mí. Y lo peor es que es mi pasado. La única cosa que no pensé que haría una diferencia entre nosotros cuando le demostré que era así.

	La forma falsa en que viví podría destruir lo más real que he conocido.

	Sin embargo, ella todavía está aquí. Así fue toda la maldita noche, los dos apenas durmiendo y ninguno hablando, me ha dicho dos palabras esta mañana, pero está aquí.

	Todavía. Está. Malditamente. Aquí.

	Me froto las sienes y la miro. Está agachada en el suelo frente a la mesa de café, con el papel extendido por toda la superficie de madera. Su lápiz traza la página con ferocidad, es audible sobre el sonido del televisor. Estoy demasiado lejos para ver lo que está dibujando, pero no hace falta ser un jodido genio para saber.

	Es un cruel recordatorio de todo lo que ella trabaja por esconder. Un cruel recordatorio de todo lo que podría quitarle en un instante si alguien cava demasiado.

	Todavía es jodidamente perfecta, sin embargo. Parece que hay mil años entre nuestros cuerpos, pero no puedo evitar mirarla fijamente. Ella es lo único que mejora esta situación. Es la única maldita cosa que hace que toda la mierda mala se vaya. 

	Esa es la cosa, sin embargo. Sé lo bastante imbécil, y cuando la mierda finalmente vaya bien, todo te será arrebatado.

	Nunca me ha asustado tanto que esta chica se levante y se aleje de mí. 

	En este momento, quiero esposarla a mí, cerrar su cuerpo contra el mío con mil candados sólidos. Quiero mantenerla aquí conmigo, porque ahí es donde pertenece. 

	Demonios, nada importa. Pertenezco a ella. Un jodido cien por ciento, pertenezco a esta chica.

	Pertenezco a mi chica y ella me pertenece. Fin. Felices jodidos para siempre.

	Me levanto, doy la vuelta y me agacho detrás de ella. No se mueve, su atención se centra completamente en la página frente a ella. Puedo ver ahora lo que está dibujando. Es un vestido de noche, largo y fluido, y nunca he visto nada como lo que está creando frente a mis ojos. 

	Me siento con ella y envuelvo mi brazo alrededor de su cintura. Descanso mi mentón sobre su hombro y la veo trabajar. Está completamente en paz, su mano se mueve ágilmente a través de la página, sus pestañas abanican sus mejillas cuando parpadea. Mordisquea su labio mientras trabaja, abollando la carne rosada con cada mordisco. 

	—Tenemos que prepararle a Ada un pastel de cumpleaños —dice de la nada, con el lápiz en la boca—. ¿Ya sabes cómo hacer uno?

	—Uh…

	—Corey. —Baja su lápiz y se mueve para poder mirarme—. Pensé que aprenderías.

	—Sí. Entonces me distraje… —No es mentira.

	Suspira. 

	—Es una buena cosa que pueda hacer cheesecake de chocolate, ¿no?

	—Espera —digo, impidiéndole levantarse—. ¿Puedes hacer un jodido cheesecake de chocolate y quieres que aprenda a hacer un pastel?

	—Um, sí. Más o menos. 

	Me acerco a ella y rozo mi nariz contra la suya. 

	—Maldito infierno, nena. Menos mal que no aprendí, ¿eh?

	Asiente. 

	—Te enseñaré a hacer cheesecake de chocolate. Ya compré todo.

	—No quiero aprender.

	—Me gusta el cheesecake de chocolate. —Me toca la nariz—. Así que, si alguna vez me cabreas, lo cual es algo regular, como ambos sabemos, entonces puedes hacerme uno y seré tu amiga otra vez. 

	—¿Amiga? Tú nunca has sido mi maldita amiga. Saltaste directamente de enemiga a amante. 

	—Lo hice. —Sonríe ella—. Venga. Tenemos que hacerlo ahora antes de ir a cenar. 

	—En un minuto. —Traigo su rostro al mío y sello mi boca sobre la de ella. 

	No lucha ni retrocede como esperaba. En cambio, me toma el rostro con las manos y sostiene sus labios contra los míos. 

	—¿Ahora? —pregunta. 

	—Bien. —Suspiro y me levanto—. Qué conste, no puedo hornear para salvar mi vida. Ni siquiera galletas.

	—Lo supuse cuando descubrí que tenía que comprar un molde para pasteles. —Lanza una sonrisa descarada sobre su hombro y saca la bandeja de un armario que no creo que haya usado nunca—. Solo haz lo que te digo, ¿de acuerdo?

	—Bueno.

	—Ahora quítate la camisa. 

	—¿Qué demonios tiene eso que ver con hornear?

	—Nada —admite, todavía sonriendo—. Simplemente me gusta la vista. 

	Sonrío y tiro de mi camisa. 

	—¿Mejor? —Me hago detrás de ella y tomo sus caderas. 

	—Hmmm —responde, inclinando la cabeza hacia un lado y agarrando un paquete de galletas—. Ahora sé un amor y aplástalas en este cuenco.

	Suspiro y la dejo ir. 

	—Sí, señora. 

	Ella frunce los labios, pero la feliz contracción la delata. 

	—Solo haz lo que te diga, vaquero, y todo irá bien.

	—Prefiero las cosas duras. 

	Ella aprieta sus manos sobre el mostrador y deja caer la cabeza hacia atrás. 

	—Si hay alguien allá arriba —dice hacia mi techo—. Me vendría bien una carga extra de fuerza para lidiar con este tipo. Gracias. 

	Me río de su exasperación y, en mi distracción, desparramo galletas por todo el piso. 

	—¡Mierda! —Me río aún más.

	—¡Corey! ¡Oh Dios mío! ¿Cómo puedes joder las galletas despedazadas? —Leah mira al suelo y luego a mí. Luego niega—. Yo… yo… solo no hagas más desastres, ¿de acuerdo? —Mira hacia otro lado, sus hombros tiemblan ligeramente. 

	—Sé que estás riéndote —pronuncio en voz baja. 

	Mira por encima de su hombro y saca su lengua, la mirada en sus ojos me calienta dentro. Ahí está mi chica. 

	Deja caer otra sartén sobre la estufa y la unta con un poco de mantequilla para derretirla. Sigo destrozando galletas hasta que me dice que pare y agrega la mantequilla derretida con un poco de azúcar. 

	—Estoy tratando de decidir si quiero dejarte mezclar esto. —Ella mira el cuenco—. Voy a arrepentirme —dice, entregándome una cuchara—. Trata de no regarlo por todas partes, ¿de acuerdo?

	—Sí, señora. 

	—¡Deja de decir eso! —Entorna los ojos y me da un ligero golpe en el brazo—. Ahora cállate porque necesito concentrarme. 

	Me concentro en la mezcla para que ella haga cualquier otra cosa que necesite hacer. Entonces, para no parecer totalmente estúpido, deslizo mi teléfono sobre el mostrador y busco una receta de pastel de chocolate. Es bastante tonto ya que ella ya adivinó que soy como una virgen en un club de striptease cuando se trata de hornear, pero bueno.

	—Uh, ¿cariño? —Miro hacia arriba desde mi teléfono—. ¿No se supone que esto debe ir a la nevera antes de que hagas las cosas de chocolate?

	Los ojos de Leah me miran. 

	—Sí. Pero no tenemos tiempo porque olvidé hacer eso esta mañana. ¿Cómo lo supiste?

	—Adiviné. —De forma discreta, guardo mi teléfono en mi bolsillo.

	—Corey Jackson, ¿acabas de buscar una receta en Google?

	Mis ojos se ensanchan. 

	—No. Nunca haría eso. 

	—¡Eres tan mentiroso! —Jadea, apagando la estufa—. No puedo creerlo.

	Agarro el cuenco y me alejo porque parece que está a punto de poner  la cuchara en algún lugar incómodo. 

	Después de un largo momento, ella se da la vuelta y vierte un poco de chocolate derretido en un poco de crema y azúcar. Toma un batidor cubierto de crema y me mira cada pocos segundos, entrecerrando los ojos. Mierda. Estoy en problemas. 

	Tal vez debería seguir siendo un rechazo de cocina la próxima vez. 

	¿La próxima vez? No. A la mierda esto. No voy a hornear mierda nunca más.

	Leah baja la mezcla de chocolate y va al refrigerador. Puse mi tazón junto al de ella y sumergí mis dedos en el chocolate, mis labios se crisparon. Se da la vuelta y deslizo mi dedo por su nariz. 

	—No me pusiste chocolate en el rostro.

	Sonrío y regreso al mostrador. 

	—¿Yo?

	Sus labios se tuercen formando una media sonrisa, medio mueca, y avanza hacia mí, sus propios dedos sumergiéndose en la mezcla. 

	—Ahora, cariño, piensa en lo que estás haciendo…

	Levanto mis manos, pero rápido como un rayo, se lanza hacia mí y me pasa tres dedos por la mejilla. Me río y retrocedo un poco, yendo tras ella. Le pongo mezcla en la mejilla, parte de la cual se extiende a su boca.

	Hace una pausa para lamer esa mezcla. Luego, con un pequeño “Mmmm” empuja su mano en el cuenco y la aplana contra mi mejilla. 

	Cubre la mitad de mi rostro, todavía caliente de cuando el chocolate se derritió. La miro con incredulidad. Ella se ríe, retrocediendo contra el mostrador, su rostro y cabello marrón por mi ataque. 

	La arrincono contra el mostrador y luego froto mi mejilla llena de la mezcla contra la suya limpia. 

	—¡Corey! ¡Coreeey! —grita, tratando de alejarme, pero es completamente en vano. Soy más fuerte, y además, ella está demasiado ocupada riéndose de mí.

	—¿Qué? —pregunto, retrocediendo—. Oye, luce bien en ti. 

	—¡Imbécil! —Ella alcanza detrás suya y agarra la esponja. 

	En lugar de enjuagarse el rostro, la arroja hacia mí. Estoy empapado. Me golpea en la mejilla y luego el piso con un ruido fuerte y húmedo. Me agacho, la agarro y limpio mi rostro.

	Golpea mi mejilla y luego el piso con un ruido fuerte y húmedo. Me agacho, la agarro y limpio mi rostro. 

	—Gracias, nena. 

	—¿Qué hay de mí? —me mira, su última risa todavía juega con sus labios, sus ojos grandes y chispeantes. 

	—Me la arrojaste. No sabía que lo querías. —Lo enjuago debajo del grifo—. ¿La querías?

	Hace pucheros.

	—Bien. Aquí. —La empujo sobre su nariz y el agua gotea por todas partes. Corre por su barbilla y cuello y empapa su camiseta. 

	Ella jadea, agarrando la esponja y parpadeando hacia mí. 

	—Oh Dios mío. 

	—¡Lo siento! —Me trago la risa y se la quito—. Aquí. Deja que te ayude. 

	—¡No confío en ti en absoluto! —Se lanza bajo mi brazo—. Me voy a duchar y tú puedes limpiar esto. ¿Bien? Bueno.

	La miro girar para ver la cocina. Sí. Hay migajas por todo el piso, y ahora están acompañadas de charcos de agua y gotas de chocolate. 

	Voy a unirme en su ducha.

	Subo corriendo detrás de ella y me quito los jeans en mi habitación. Mi bóxer baja con ellos. Luego entro en el baño y abro la puerta de la ducha para abrirla. El gran espacio interior es suficiente espacio para ambos, y Leah se da la vuelta, sin sorprenderse. 

	—Sabía qué harías eso. —Suspira, pasándose los dedos por el cabello mojado.

	Sus tetas se agitan mientras se frota el cuero cabelludo y mis ojos se posan en ellas. Sus pezones se mecen bajo mi mirada, y yo le agarro la cintura. Se mueve hacia mí sin impulso, su cuerpo mojado presionando al ras contra el mío. Levanto una de mis manos por su cuerpo, mi palma frotando su pezón, y le doy un beso en la parte posterior de su cuello. Sus labios se separan cuando tiro su cabeza hacia atrás y cierra los ojos. La miro por un momento, ignorando la petición de mi polla, antes de finalmente tomar su boca. 

	Gimotea debajo de mí y desliza sus manos por mi espalda hasta mis hombros. Curva sus manos alrededor de ellos y se mueve tan cerca que sé que no hay ni un centímetro de espacio entre nosotros. No quiero nada más ahora que empujarla contra esta pared, deslizar mi polla entre sus piernas y follarla. Quiero soltar el estrés de las últimas veinticuatro horas con ella. 

	Pero no es correcto. Necesito más. Ella necesita más. Entonces, en lugar de darle la vuelta contra la pared, mis manos caen sobre su culo y se curvan alrededor de sus muslos. La levanto, y ella envuelve sus piernas a mí alrededor. Mi pene se balancea contra su coño, la tentación me llena. 

	La llevo a mi habitación para poder dejarla en mi cama e inclinarme sobre ella. Sus ojos se arrastran sobre mi cuerpo y respira profundamente, deslizando las puntas de sus dedos sobre mi estómago. Se sienta a mitad de camino, con las manos en los costados y acerca su boca a mi pecho.

	—No —agarro sus manos y las clavo en la cama. Luego bajo mi rostro hacia ella para que sienta mis palabras en vez de solo escucharlas—. Esta es la parte donde beso cada centímetro de tu cuerpo, no al revés. Hay tantos lugares que aún no he tocado. Hay tantos espacios que necesito saborear, tocar, sentir. 

	Ella hace un pequeño jadeo cuando mi boca baja a sus pechos. No estaba mintiéndole cuando le dije que quería besar cada centímetro de su cuerpo. Debería haber hecho eso antes, pero la necesitaba demasiado. Necesitaba estar dentro de ella más que cualquier otra cosa. 

	Ahora, se trata de ella. Se trata de mí y de ella, más que una mierda. Se trata de que obtengamos algo de la nada. En este momento, tengo la intención de darle el momento de su maldita vida. 

	Su pecho sube y baja mientras su respiración se eleva, y siento su estómago apretarse bajo mis labios mientras viajan a lo largo de la piel de su coño desnudo. Del pecho al ombligo, rozo mis labios sobre su cuerpo. Desde su ombligo hasta sus caderas, mi lengua se arremolina. De cadera a cadera, pongo besos calientes a lo largo de la línea invisible allí. 

	Levanto su pierna y deslizo mi nariz, deteniéndome justo en la cima de sus muslos. Luego hago lo mismo con la otra. Estar tan cerca de su coño y no tocarlo ni probarlo me está volviendo loco porque puedo olerla. Mierda, puedo ver su humedad brillando en su hermosa carne rosada. 

	Se estremece cuando beso su muslo y empuja sus caderas hacia arriba. Aprieto mi mano sobre su estómago para mantener sus caderas contra la cama y besarla. Apenas. Un agudo jadeo llena mis oídos, y sonrío. Me encanta saber que puedo hacerle esto cuando apenas la toco. Realmente no he comenzado y ella ya está lo suficientemente mojada como para tomarme sin parpadear.

	Mi boca se cierne sobre ella y soplo sobre su tierna piel. Luego dejo caer mi boca, y corro mi lengua a lo largo de su coño en un suave y largo golpe. Mierda. Mie-e-erda. Su sabor llena mi boca, llevándome a probarla más, para burlarme y complacerla y hacerla venir. 

	Leah lucha con mi agarre, y cuando la punta de mi lengua encuentra su clítoris hinchado, la empujo hacia abajo mientras la chupo. Su espalda se arquea mientras la trabajo, ganando velocidad y deteniéndome para explorar el resto de ella. 

	Su sabor está en mi lengua y me encanta cada segundo. De verdad sabe a perfección, dulce, adictiva y fresca. Haría esto todo el día, todos los malditos días, si significaba escuchar los gritos entrecortados que salían de su boca en este momento, si significaba tener su sabor. 

	Levanto la mirada cuando las sábanas se mueven. Sus dedos la agarran con fuerza, su cabeza hacia atrás, el sudor brillando sobre su húmeda piel. Terminé de jugar. Quiero ver la expresión de su rostro cuando se corra en mi boca. 

	Sus piernas se tensan y un escalofrío recorre su cuerpo mientras presiono fuertemente su clítoris, frotando y provocando. Mantengo mi mirada en su rostro hasta que echa la cabeza hacia atrás, gritando, y se entrega a su orgasmo. Corro mi lengua a lo largo de su coño otra vez cuando viene, tomándola hasta el último temblor antes de besar mi camino por su cuerpo otra vez. 

	Agarro un condón de la mesita de noche y me lo pongo. Leah se estira entre nosotros y pasa su pulgar por la cabeza de mi polla, y joder, ojalá no hubiera una capa de goma entre nosotros. 

	—Tienes que follarme ahora —susurra ásperamente, su voz tiembla. 

	Me río con voz ronca, acercando su boca a la mía. 

	—No, no voy a follarte, Leah. —Bajé mi cuerpo al suyo, mi polla tocó su coño—. Te voy a hacer el amor. Me hundiré en tu coño hinchado y húmedo y te amaré tan lenta y profundamente que me pedirás que te folle y te haga venir. Pero no lo haré. —Empujo dentro de ella, sus músculos se cierran a mí alrededor, y nos pongo de costado, su pierna enganchada sobre la mía—. Te seguiré haciendo el amor así hasta que te vengas, y no me importa cuánto tarde. No me importa si estoy dentro de ti hasta mañana por la mañana. 

	Ella clava sus dedos en mi espalda cuando empiezo mi lento asalto en ella. 

	—¿Por qué?

	—Porque sí. —Envuelvo mis brazos a su alrededor para que cada parte de nuestro cuerpo se toque—. Eres una mujer hermosa que merece ser amada de la manera más pura y cruda. Sin lujos, sin filtros, sin tonterías. Esta es mi manera de hacerlo. 

	Ella cierra su boca contra la mía y me tapa el cuello. Su mano se interpone entre nosotros y me impide volver dentro de ella. 

	—Estás limpio, ¿verdad? —susurra.

	—Siempre.

	—Quítatelo. —Posiciona su mano en la base de mi pene como si estuviera pidiendo permiso.

	—Quítalo.

	Ella rueda su mano hacia abajo por mi polla, quitando lo que acabo de poner, y me guía hacia su apertura. Me acomodo en ella y su humedad es mucho más fresca que antes. Su coño realmente es caliente y apretado, y se adhiere a mí sin piedad mientras froto mis caderas contra ella lentamente. 

	Se siente más increíble de lo que alguna vez pensé. Estar dentro de ella sin nada es exactamente la forma en que esto debería ser. Joder sabe que he luchado el tiempo suficiente para estar tan cerca de ella, tenerla aquí, así que no hay espacio para un condón entre nosotros.

	 


Capítulo 25

	Leah

	—Tengo algo que decirte —dice mamá, paseando en la habitación. 

	Parpadeo hacia ella desde mi computadora. 

	—¿Estás alquilando mi cuarto? 

	—No. —Ríe—. Aunque, ¿planeas darte una pasada por ahí? 

	—En un par de días. Acepté estar con Corey por una semana. —Regreso a Facebook.

	Ella pone su bolso sobre la mesa y me mira. 

	—¿Quieres saber cuál es mi sorpresa? 

	—Sin ánimo de ofender, mamá, pero tus sorpresas no tienen fama de ser buenas.

	—Mi última sorpresa te consiguió un novio. 

	—Junto con un montón de mierda —digo intencionadamente.

	Han pasado dos días desde que las fotos sorpresa de Corey se filtraron en línea y su papá me recordó cómo de despiadado pueden ser los medios. Y lo son. Cómo te investigan hasta tener algo bueno. 

	—Lo superarás —tranquiliza mamá. 

	—He tenido relaciones más largas que esta. Estás muy confiada.

	—Suena como que creo más en ti y Corey que tú.

	—Probablemente —suspiro por sus cejas arqueadas. Cerrando el computador, digo—: No es que no crea, ¿está bien? Es solo que la razón de que me mantuviera lejos de él fue debido a eso mismo sucediendo, y la única razón de que dejara de permanecer lejos de él fue porque pensé que era la manera de conseguir que él permaneciera lejos de mí.

	Mamá parpadea. 

	—Eso es un montón de alejarse, cariño. Pero suena como que tú no sabes lo que quieres. 

	—Quiero a Corey, ¿bien? No lo hacía, pero ahora sí, pero no sé si puedo tenerlo. Lo cual no es justo en absoluto. —Trago y miro hacia la mesa—. ¿Por qué no siempre sucede todo como se supone que debería? 

	—Porque así es la vida, Lele. —Mamá camina alrededor de la mesa y acaricia su mano sobre mi cabello—. Pero sé una cosa eso se resuelve bien. 

	—¿Qué es? 

	Desliza un sobre frente a mí sin palabras.

	—¿Qué es esto? —Lo recojo y le doy la vuelta. El logo QD es realzado por la aleta, y rasgo el envoltorio—. ¿Es en serio? —chillo, sacando dos entradas. Uno tiene su nombre. El otro tiene el mío. 

	¿La pasarela? 

	Mío. 

	—Hablé con Quinn —explica con entusiasmo—. No puedes estar detrás del escenario, sin duda, pero ¿por qué no puedes estar en primera fila conmigo? Ya has estado allí. ¡No será sospechoso en absoluto!

	—¿Es en serio? —repito. Mi mano está temblando y joder, mi corazón está latiendo rápido, pero no quiero creerlo porque esto no puede ser real.

	—Mortalmente serio, cariño. ¡No voy a dejar que te pierdas tu propio desfile! 

	Dejo caer los boletos y la abrazo fuerte. Mis ojos arden con lágrimas, que están llenos de esperanza y felicidad, porque puedo ver mi sueño después de todo. Y no importa que no pueda estar detrás del escenario remendando ropa y otras cosas. 

	Solo importa que veré mis diseños. En una pasarela. En personas reales. 

	En cinco días. 

	[image: Image]

	Sabes que tu relación es aproximadamente tan seria como puede ser cuando estás liado en un coche a las nueve de la mañana con dos maletas y sin idea de dónde diablos vas. 

	Veo a Corey mientras sale de Los Ángeles. Una sonrisa ha estado vacilando en sus labios toda la mañana, y lo supe al segundo que desperté y él ya estaba despierto por algo. Fue obvio cuando no se arregló para la práctica como debería de haberlo hecho.

	Demonios, fue más que evidente al segundo que su gloria mañanera no fue seguida por un intento de entrar en mi ropa interior. Realmente pensé que estaba enfermo hasta que vi una chispa juguetona en sus ojos. 

	—¿A dónde vamos? 

	—Si te digo, no será una sorpresa.

	—Odio las sorpresas.

	—Por supuesto que lo haces. 

	Golpeo su brazo. 

	—Dime. Por favor.

	Él sacude la cabeza. 

	—Solo deberás confiar en mí.

	Estrecho mis ojos. 

	—Lo hice. Me tiraste aquí.

	—No te tiro en cualquier lugar, nena. Excepto tal vez a la cama, pero es totalmente aceptable. 

	Tiene un punto allí... 

	—Bien. Me persuadiste a entrar. 

	—En realidad, no hubo ninguna persuasión. ¿Realmente quieres saber a dónde vamos?

	—Sí. 

	—Long Beach.

	¿Dos maletas para Long Beach?

	—¿Por qué vamos a Long Beach? —Me bajo del auto y miro el edificio frente a nosotros—. ¿En un jodido helipuerto?

	Corey solo me sonríe y saca las maletas del maletero. 

	—Te dije que confiaras en mí.

	Confiar en ti mi culo. 

	—¿Vamos a volar? Porque realmente deberías advertir a una chica si vas a mandarla a volar.

	—Relájate, Leah. No es como que te voy a llevar a Londres. Son solo quince minutos.

	Lo veo y lo sigo hacia un helicóptero esperando. Solo he estado en un helicóptero una vez, y puedo absolutamente decir que prefiero un avión. Los helicópteros son un poco... inestables.

	—¿Puedes solo enfocarte en la parte de “te voy a robar por la noche” en vez de a dónde vamos? —murmura Corey en diversión cuando entramos.

	—Sí, todavía intento conectar al Imbécil Corey con el Corey Noche Libre —lo molesto—. Has sido muy bueno últimamente, si ignoras la cosa del chocolate, así que tendremos que volver a esto cuando te entienda.

	Se ríe mientras nos ponemos los auriculares y el cinturón. En realidad, no puedo abrochar mi cinturón, así que él lo hace por mí. 

	—Buena suerte con eso. —Toma mi mano en la suya. 

	El helicóptero se levanta del suelo y mastico mi uña del pulgar, mirando tímidamente por la ventana. 

	—¿Ahora me puedes decir a dónde vamos? 

	Él sacude la cabeza, una sonrisa burlona en sus labios, y mira por la ventana. 

	Bastardo.
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	He escuchado de la Isla Catalina, pero sorprendentemente, nunca he estado en ella. La tía abuela Ada jura por la isla que el mini refugio perfecto para escapar del ajetreo y el bullicio de Los Ángeles, pero nunca hemos necesitado escapar de ahí. Hasta ahora. 

	Esta pequeña isla es un trozo pequeño de belleza justo al lado de la costa de la locura. Desde la dorada playa al muelle que se extiende y las casas de colores brillantes, es increíble. No hay reporteros, fotógrafos o personas tratando de averiguar cómo nos sentimos sobre el cambio en nuestras vidas.

	Miro la calle pintoresca en que la que estamos de pie. ¿Cómo es que nunca he estado aquí? ¿Por qué nunca me he molestado en subir a un barco y escapar aquí?

	Corey me lleva a una casa de dos pisos, color turquesa que se vería fuera de lugar en cualquier lugar excepto aquí. Hasta que entras. Aquí, parece algo salido de una revista con dos sofás de cuero crema, televisor de pantalla plana y mesa de centro nogal. Un par de fotos colgadas de forma absorta en las paredes, y mi curiosidad consigue lo mejor de mí. Camino a la pared más grande, con una foto de un chico en su adolescencia. Hay un balón de fútbol bajo su brazo y rebelde cabello castaño en sonrientes ojos de color azul brillante.

	—¿Ese eres tú? —Apunto a la imagen y levanto una ceja a Corey.

	—Debí haber adivinado que la verías en segundos. Sí, ese soy yo. —Viene a mi lado y su pulgar roza el marco—. Tenía quince años, y esa fue tomada justo después de que ganamos el campeonato estatal.

	—Así que voy a hacer una pregunta realmente tonta ahora, pero ¿cómo tu foto está en esta casa?

	Él sonríe. 

	—Mis padres poseen este lugar. Vinieron aquí para su luna de miel y a mamá le encantó tanto que papá le compró esta casa. Una vez al año, justo después de que la temporada termina, Lottie y yo seríamos enviados junto a nuestros abuelos y vendríamos aquí por un tiempo. Entonces, antes de que comenzara el entrenamiento, todos íbamos en familia. 

	—Es tan genial. —Camino por la chimenea, mirando las fotos—. ¿Y esta es tu hermana? 

	—Sí, esa es Lottie. Con la nariz en un libro como siempre.

	—Se parecen.

	—Quizás tengo que azotarte por eso.

	Sonrió hacia él y retrocedo. 

	—No vas a tocarme hasta que me digas por qué estamos aquí, vaquero. 

	Los ojos de Corey se arrugan con su sonrisa. 

	—De acuerdo. Pero voy a tocarte. —Da un paso hacia el frente y envuelve sus brazos alrededor de mis hombros. Pongo los míos alrededor de su cintura y levanto la mirada hacia él—. Te traje aquí porque es un lugar en el que no tenemos que preocuparnos de ser vistos —dice en voz baja—. Un lugar en el que nos podemos ocultar de los medios y solo ser nosotros antes de ir a Nueva York por el fin de semana. 

	Lo aprieto firmemente. 

	—Eres el imbécil más dulce que he conocido.

	Él se ríe. 

	—Oye, tengo mis momentos. —Sus dedos rozan mi frente mientras aleja el cabello de mi cara—. Los últimos días no han sido los mismos. Quería ofrecerte un lugar donde puedes recordar eso, al final, todo lo que importa somos nosotros. Que tú, yo, nosotros… somos reales para mí, Leah. No empezó de esa manera, pero es cómo termina.

	Trago. Sus ojos se concentran intensamente en los míos. Estoy atrapada por ambos, su mirada y sus brazos, y me doy cuenta cuán importante son esas palabras. Cuánto necesitaba escucharlas. Ni siquiera sabía que lo necesitaba: una parte de mí quería, seguro, pero necesitar es otra cosa. 

	Y necesitar algo de alguien más allá de solo su cuerpo, les importe o no, es una cosa peligrosa para cualquiera.

	Necesidad significa sincerarte con ellos. Te hace vulnerable. Fácil de herir. Fácil de romper. No desarrollo necesidad, no soy vulnerable, y segura como infierno que no soy fácil. 

	Hasta que Corey apareció y poco a poco hizo añicos todo eso. Porque me preocupo. Me importa, y él importa. Entre todas nuestras peleas y bromas, comencé a enamorarme de él. Ha estado escondido debajo de mi determinación para mantenerlo lejos y mi juicio de él. Se ha estado ocultado debajo de lo que pensé que era correcto, pero era realmente muy, muy equivocado. Poco a poco, se ha vuelto real y enamorarme de él también se ha convertido en real. 

	Fui vulnerable a él en el momento que habló con su fino y suave acento de Texas en mi oído el día de mi cumpleaños en el bar. Lo necesité al segundo que sus labios tocaron los míos, y al momento en que terminó de decir esas palabras me convertí en vidrio, solo un toque un poco demasiado fuerte me romperá.

	Corey Jackson es mi excepción en todo.

	»Y te miro y me doy cuenta de que tal vez esto es demasiado para ti. Yo lo soy —dice mientras sus dedos se curvan suavemente alrededor de la parte posterior de mi cabeza, y sostiene nuestros rostros cerca—. Y que, cuando volvamos de Nueva York, puede que te alejes.

	—No quiero —susurro. 

	—Lo sé, nena. —Me besa suavemente—. Pero por si acaso. Esto es para nosotros.

	Entierro mi cara en su pecho. No quiero hablar de dejarlo, aunque sé que es una posibilidad muy real. Tenía miedo de él siendo el débil cuando vinieran las presiones de tener una relación completamente en el ojo público, pero tal vez yo soy la que es débil.

	 


Capítulo 26

	Corey

	—Pescado con papas fritas. Señoras y señores, bienvenidos a cena menos romántica en la isla más romántica de todas —murmura Leah, alejándose caminando del barco—. Eso asusta el infierno de mí. Deben ser fritas.

	Sonrío mientras la estudio. Ella ha estado hablando sobre de las “papitas versus las papas fritas” desde que entramos al restaurante hace dos horas. No importa que los propietarios sean británicos o que el pescado y papas fritas no estén fuera de lugar en Estados Unidos. Ella es inflexible que sea pescado y papas fritas. 

	—Leah, es solo un nombre. 

	—Lo sé, pero las papitas son crujientes y vienen en paquetes. No al lado de un trozo de pescado en mi plato —dice suspirando.

	Sacudo mi cabeza y me meto delante de ella. Tomo sus manos en las mías y uno nuestros dedos, tirándola hacia mí. 

	—¿Importa mucho?

	—Bueno, no. 

	—Cállate de una puta vez, entonces. —Llevo mis labios a ella—. Puedo pensar un montón de cosas que puedes hacer con tu boca en vez de quejarte.

	—¡Oye!

	—Solo digo —digo contra su boca sonriente—. No me digas que no se te ocurre nada mejor que hacer con la mía.

	—Sí se me ocurre, en realidad. —Quita sus manos de las mías y aplana una de ellas sobre mi boca con una risita ruidosa. 

	—Dios, eres una verdadera comediante. —Mis palabras son murmuradas contra su mano—. Sabes que muerdo.

	—¿Sí? —Arquea una ceja y pone su mano en su boca en una sonrisa sugerente. 

	—A veces. —Muerdo su mano y la quita, camina en la playa. Envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros desde atrás y entierro mi cara en su cabello, caminando lentamente con ella. Incluso su cabello huele a caramelo, dulce y fresco. 

	—¿Estás oliendo mi cabello? —Diversión encaja en su tono. 

	—Huele de la manera en que sabes —murmuro—. Estoy obligado a morderte ahora. 

	Se ríe y envuelve sus dedos alrededor de mi brazo. 

	—¿Es una promesa? —Voltea su rostro al mío.

	—¿Quieres que lo sea?

	—Depende dónde muerdas. 

	Me encanta escuchar su risa. Es suave y cálida, el tipo de risa que no puedes no corresponder, ya sea con una sonrisa o una risa propia. Me encanta que sea tan fácil hacerla reír, para poner esa amplia y radiante sonrisa en su rostro. 

	—Lo tendré en cuenta. —La suelto y me dejo caer sobre la arena. Luego doy una palmada en el lugar entre mis piernas para que ella siente. 

	—¿Por qué no lo has hecho hasta ahora? —Lentamente se hace entre mis piernas y descansa su espalda contra mi pecho, sus dedos uniéndose entre los míos mientras descansan sobre su estómago. 

	—¿Morderte?

	—Sí. 

	—¿Quieres que lo haga? 

	—Ya te lo he dicho, vaquero. Depende de dónde lo hagas. —Golpea mi mano con sus dedos y se apoya de nuevo completamente en mí. 

	—¿Relajada? —pregunto, besándole su mandíbula. 

	—Bastante. Debí haber venido aquí antes. —Frota su pulgar en el dorso de mi mano—. Pero me alegro de estar aquí ahora. 

	—Me sorprende cada vez que dices que estás feliz de estar en algún lugar conmigo. 

	—Bueno, oye, no he dicho nada de ti. 

	La volteo sobre su espalda y me apoyo en ella. Brillantes ojos azules con la mirada en mí y la sonrisa jugando en sus labios es provocadora. Parece que nuestra conversación nunca sucedió, que la idea de nosotros ser apartados nunca fue puesta sobre la mesa. 

	Ojalá fuera cierto. Deseo poder mirarla y saber que podía prometernos a ambos un para siempre. Pero no está en mis manos. Es su decisión. Solo puedo luchar y hacer lo que creo que es correcto. 

	—Eso es lo que obtienes cuando eres todo presuntuoso —se burla, golpeando mi nariz.

	—Es difícil no serlo a veces. Sabes que estás aquí con Corey Jackson, ¿cierto? —Bajo mi cara, murmurando—: La gente me quiere, nena. 

	—Dios. —Sacude la cabeza con una risa y traza mi mandíbula con su pulgar—. Tu capacidad de ser El Chico nunca deja de sorprenderme. ¿Sabes?

	—Sí. Y cada El Chico necesita su La Chica. —Cierro la pequeña distancia entre nuestras bocas y la saboreo. Arquea su espalda por lo que sus labios están más firmes en los míos, así que no hay un centímetro de espacio entre nosotros. 

	—La Chica en secreto —recuerda, hundiendo sus manos en mi pelo. 

	—La Chica en secreto —respondo, enderezándome y me siento. 

	Ella se queda acostada, pero me mira, sus ojos grandes y azules y su cabello extendido en la arena. Me estiro y corro mis dedos a lo largo de su mandíbula. Ellos se arrastran por su cuello hacia la curva de su pecho, y se estremece cuando trazo la piel a lo largo de su línea de sujetador. 

	Se sienta y se enrosca en mí, enganchando sus piernas sobre las mías. Luego desliza sus brazos alrededor de mi cintura. La siento tomar una respiración profunda y gira su cara al agua, donde el sol se está poniendo. 

	La respiro. Toda ella. Mientras el sol baja y su agarre en mí nunca se afloja, me doy cuenta de algo que debería haber sido más claro que solo creer que la quiero y necesito que este cerca de mí. 

	Me estoy enamorando de esta chica. 

	Mierda, quién dice que no puedes enamorarte de alguien en un par de semanas. El amor no tiene que ser a fuego lento. Puede ser una quemadura rápida que se intensifica con el tiempo.

	Y aunque sé que me estoy enamorando cada día un poco más, sé que puedo tocar fondo pronto. Sé que lo haré. Un día, voy a tocar tan jodidamente fuerte que ella me consumirá.

	Está tan metida en mi piel que no podría ni ser cortada con un jodido cuchillo.

	 


Capítulo 27

	Leah

	Me dejo caer en la cama de mi habitación de hotel con un feliz suspiro. Nueva York es mi lugar favorito en el mundo. He estado aquí en numerosas ocasiones, y sin embargo, nunca parece ser suficiente. Hay algo sobre el encanto mágico de la ciudad que la distingue de Los Ángeles.

	También está el hecho que mis diseños están en esta ciudad ahora mismo. Tan cerca que podría tocarlos, jugar con ellos y alterarlos… pero todavía solo puedo soñar con eso.

	Golpeo mis mejillas. No voy a pensar en el hecho que solo puedo experimentar la semana de la moda de Nueva York como espectadora. Tal vez algún día, mi trabajo será lo suficientemente respetado para salir de las sombras y experimentar todas las semanas de la moda alrededor del mundo como diseñadora.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco.

	—¡Mierda! —Cae sobre mi cara y froto mi nariz, leyendo el mensaje de Corey al mismo tiempo.

	¿Todavía estás aquí?

	Mis labios forman una sonrisa.

	Estoy en la cama. Más o menos.

	¿Sabes que cruel es eso cuando estoy atrapado en entrenamiento?

	¿Cuántas intercepciones has lanzado, vaquero?

	Ninguna. ¿Me creerías?

	¿No deberías estar practicando ahora mismo? ¿Solo en caso de que eso cambie?

	El teléfono suena y contesto, riéndome. Todo lo que dice es “Vete a la mierda” antes de colgar. Ruedo sobre mi estómago y río en el edredón. Por supuesto que diría eso. Sabe que estoy cien por ciento en lo cierto.

	Cuando mi risa se calma, me levanto y camino hacia la ventana. Hay una vista perfecta del horizonte de la ciudad, incluso si el telón de fondo es actualmente un brillante azul en lugar del azul oscuro en el que prospera esta ciudad.

	Mi teléfono suena de nuevo, y respondo, sabiendo quien es.

	—¿Ahora qué?

	—Tock, tock —dice al mismo tiempo que hay dos golpes en la puerta.

	—Tú, ¿qué? —Me precipito alrededor de la cama y hacía la puerta. Abriéndola, jadeo y dejo caer mi teléfono—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Pensé que estabas en entrenamiento!

	—Al menos podrías pretender que estás feliz de verme —dice un sonriente Corey, entrando en la habitación.

	—Lo estoy. Pero se supone que estás entrenando.

	Él se ríe y me tira contra él. 

	—Estuvimos despiertos hasta el amanecer. Nos dieron la tarde libre, así que aquí estoy.

	—¿Cómo supiste mi número de habitación? —Me inclino hacia atrás en su abrazo apretado para ver hacia él.

	—No le digas a mi novia, pero encanté a la chica en la recepción —susurra con complicidad, mirando a su alrededor furtivamente.

	—Eres un idiota. —Muevo mis dedos a través de su cabello hasta la parte trasera de su cabeza—. Pensé que no estarías libre hasta más tarde.

	—Yo también. Estaba con los chicos en el bar al otro lado de la calle cuando dijiste que estabas aquí. Y eso fue todo. —Termina su explicación con un dulce, pero caliente beso en mis labios.

	—No sonó como si estuvieras en un bar cuando llamaste.

	—Salí para llamarte, ¿está bien, detective?

	—No te pongas arrogante, vaquero.

	Ahueca mi trasero y tira mis caderas contra las suyas.

	—Soy muy arrogante, como tan bien sabes. —Chupa ligeramente mi labio inferior—. ¿Te gustaría una demostración?

	—Estamos en Nueva York y ¿quieres tener sexo en lugar de ser turistas exasperantes?

	—Cariño, puedo asegurarte de que hay una parte de Nueva York que todavía no has visto, y es entre esas sábanas en tu cama. Estaría feliz de hacer el viaje contigo.

	—Trato —susurro, mordiendo ligeramente su labio inferior y caminando de espalda hacia la cama. En el último minuto, me giro y quito la sábana superior—. Interesante. Creo que he visto la atracción de estas entre sábanas.

	Corey sacude su cabeza, una salvaje y sexy sonrisa en su cara, y salta hacía mí. Chillo ante lo rápido que viene a mí, pero en lugar de saltar sobre la cama, caigo sobre ella. Está encima de mí, fijando mis manos sobre mi cabeza y presionando sus caderas contra las mías.

	—Tienen diferentes atracciones —murmura en mi cuello—. Arrugadas, empuñaduras, revueltas… tenemos suficiente tiempo para explorarlas todas.

	—Lo tenemos. Concuerdo. —Deslizo mis manos debajo de su camisa y las muevo por encima de su espalda, disfrutando de las suaves formas de sus músculos bajo mis dedos—. Una vez que hayamos estado y “hecho” Nueva York.

	Deja caer su cabeza, soltando mis manos y gime. 

	—¿En serio? ¿No lo has hecho un millón de veces?

	—Sí —contesto, girando para enfrentarlo—. Pero es mi ciudad favorita en el mundo. —Muevo mis dedos en su cabello—. Además, está el bono de que al ser vistos juntos callaremos esos rumores que dicen que tengo demasiada clase para salir con alguien que tiene fotos de desnudos.

	Su cara se ensombrece un poco.

	—Mmm. Lo eres.

	—Y tú eres demasiado caliente para salir con alguien que le miente a todo el mundo sobre lo que hace para vivir, así que estamos a mano.

	—Definitivamente no mmm —responde, su boca cerniéndose encima de la mía. Su respiración revoletea sobre mis labios—. No me importan ellos o lo que digan. Me importas tú, nena. —La mano de Corey lentamente sube por mi costado hasta la parte posterior de mi cabeza—. Me importas tú, y si esta es tu ciudad favorita en el mundo, entonces vamos a verla toda.

	—¿Toda? —Sonrío.

	—Tenemos… —Aparta la mirada y presiona el botón de inicio en mi teléfono para que la pantalla se ilumine—. Tenemos tres horas hasta la cena. Luego hasta medianoche a más tardar. ¿Crees que podamos hacerlo?

	—Sí… ¿pero por qué hasta medianoche?

	—Porque, a medianoche, vas a ser la Cenicienta que no pierde su zapato —susurra en mi oído—. Te daré una rebanada de tus felices para siempre si así lo quieres.

	Me corazón se salta un latido. O dos. O diez.

	—¿Quieres decir que vas a follarme, no es así?

	Una sonrisa lenta aparee en su cara.

	—Eso, también. 
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	Broadway, el Centro Rockefeller y la Sexta Avenida, todo para la cena. Estoy impresionada. Incluso estoy más impresionada por la forma que logramos hacerlo bastante indemnes por los medios. Así que ahora están fuera del restaurante, intentando tomar una fotografía de nuestra “difícil relación”, como sabíamos que estarían.

	—¿Qué sigue? —Corey levanta su mirada—. ¿Times Square?

	Sacudo mi cabeza.

	—Times Square es mejor en la oscuridad. Por todas las luces. —Suspiro felizmente.

	—Oh mierda. ¿Tú eres una de ellas, no es así?

	—¿Una de qué?

	Él agita su mano.

	—El tipo de chicas que le gustan las luces y destellos y fuegos artificiales.

	—Uh, ¿estabas al tanto que había crecido con la vista de Los Ángeles y Hollywood, sus luces, y sus fuegos artificiales en las festividades, cierto?

	—Sí…

	—Y con una madre superestrella, estoy bastante acostumbrada a los destellos. Siempre y cuando estén sobre alguien más. —Me encojo de hombros—. Dame un colgante de Murano y no uno de Tiffany’s en cualquier día.

	Corey inclina si cabeza, sus hermosos ojos azules intensos. Me estudia de la forma que hizo cuando nos conocimos, como si estuviera tratando de entender lo que está escuchando.

	—Sabes —dice, viéndome por encima de su vaso—, entre más te conozco, menos te entiendo.

	—Soy una mujer. No se supone que me entiendas. Ese es el por qué sigues volviendo. Soy ese pequeño y lindo rompecabezas en tu examen del que deberías saber la respuesta, pero no puedes resolverlo.

	Sus labios se transforman en una sonrisa, una engreída, arrogante, pero feliz. 

	—Sigue confundiéndome —dice calladamente, inclinándose hacia adelante y agarrando mi mano—. Quiero seguir volviendo a ti.

	—Sabes, no tienes que ser todo rosas y flores ahora que estamos en una verdadera relación. Todavía puedes ser ese chico arrogante. Como que me gusta.

	—¿En serio? Me molestaste tanto por eso.

	—¡Porque era divertido! —me defiendo—. Lo extraño. No creo que pueda estar aquí si continúas siendo este idiota dominado. Quiero decir, vamos, Jackson. Ten las bolas, ¿está bien?

	—Eres afortunada que estemos en público y con una mesa entre nosotros, cariño, o te mostraría lo que va con mis bolas y me aseguraría que nunca lo olvidaras.

	—Allí está. —Me río en mi vaso—. Este chico. Es divertido.

	—¿Estás diciendo que Corey dominado no es divertido?

	—Corey dominado es dulce. Pero Corey el arrogante es el por qué estoy aquí. Él es el chico que me atrajo.

	Honestamente, no puedo precisar el momento en que su que su desagradable arrogancia se convirtió en algo que acepté o cuándo su arrogancia se volvió una peculiaridad de su personalidad en lugar de algo que me irritaba. No puedo descubrir cuando o cómo pasé de no querer nada con él a necesitar estar cerca de él; solo sé que lo necesito.

	Soy totalmente honesta cuando le digo que no quiero que cambie. Quiero que ese lado arrogante salga algunas veces. Es divertido, es irritantemente simpático, y me hace reír porque es verdad. Él es caliente. Demonios, es jodidamente e impecablemente hermoso. Es un asombroso jugador de fútbol americano, por mucho que lo moleste con lo contrario, estoy segura como el infierno que él conoce su camino en mi cuerpo. 

	Cada chica quiere atrapar a un chico malo y cambiarlo. Hacerlo perfecto. Persuadirlo a ser su sueño. Es un desafío para todas nosotras: atraparlo y cambiarlo y ganar una vida. Aquí estoy, de frente con un chico malo, el más grande mujeriego de boca sucia, y soy la excepción.

	Entonces, ¿no es la emoción de enamorarse del chico malo? ¿No es su personalidad idiota que nos atrae? ¿La sonrisa engreída, el brillo presumido en sus ojos, y la negativa a escuchar la palabra no? ¿No es eso lo que los hace ser ellos?

	¿Cambiarlos no desafía la misma razón por la que te enamoraste del chico malo en primer lugar?

	No es que me haya enamorado. No completamente, de todos modos. Todavía podría alejarme mañana si los poderes deciden que eso es lo que tengo que hacer. Dolería más de lo que quiero admitir, pero podría hacerlo. No estoy tan enamorada para estar completamente devastada por eso.

	Aunque, si continúa siendo esta intoxicante mezcla de dulce y sexy, mi corazón podría expandirse unos cuantos centímetros.

	—Vamos. —Tira algo de efectivo en la cartilla con la factura y se levanta.

	Tan pronto como me levanto tiene su mano envuelta a mí alrededor y me hala bruscamente del restaurante. Nuestra salida no pasa desapercibida por los paparazzi esperando por nosotros afuera y Corey me sorprende al tirarme al otro lado de la calle, donde todavía estamos a la vista de ellos, y jalándome hacia él.

	Su cuerpo está en forma, sus músculos duros como una roca.

	—¿Sabes cuál era mi problema cuando actuaba como un bastardo arrogante contigo?

	Sacudo mi cabeza.

	—Tenía está loca necesidad de agarrarte en público y jodidamente besarte frente a las cámaras. Tenía un implacable deseo de asegurarme que cada maldito imbécil supiera que eras mía.

	Apenas puedo respirar, y las respiraciones que tomo son cortas, pero de alguna manera digo:

	—Hazlo. Hazlo ahora.

	Porque mi corazón está latiendo con fuerza y gritándome que le diga al mundo que él es mío.

	Estrella sus labios contra los míos. Caliente y pesado, sus manos agarran la parte posterior de mi cuello mientras el otro brazo se envuelve alrededor de mi espalda. Luego mueve sus labios sobre los míos en un beso que apesta puramente a posesión.

	No es romántico. No es seductor. Es crudo y primitivo, posesión resonando en cada choque de nuestros labios.

	Aunque lo siento en todos lados. Es más que un mensaje para el mundo. Es un mensaje para mí. Y lo escucho. Lo escucho fuerte y malditamente claro.

	No me dejará ir. Es tan real como puede ser. Esto es todo. No hay vuelta atrás.

	De cualquier manera, que puedas decirlo, lo hace, sin decir nada en lo absoluto.

	Y vamos. Me besa como si fuera su oxígeno en las calles de Nueva York mientras miles de luces destellan a nuestro alrededor. Esta mierda es tan real que inunda mis venas.

	Se aleja, su cara todavía cerca de la mía y respira pesadamente. Mi cuerpo se tensa con palabras que quiero escuchar, pero cuando un segundo de silencio se extiende a un minuto, sé que no vendrán.

	Estoy loca porque no puedo decirlas de vuelta, pero eso no significa que no quiero escuchar que me ama.

	Empuño su camisa, sin importarme que estemos en público, saber que no está enamorado de mí fluye sobre mí. Que tal vez no está en la jodida limosina emocional que yo estoy. Que, como lo hemos hecho desde el principio, no estamos en la misma página en esta relación.
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	Mamá entra a mi habitación de hotel con el chico de servicio a la habitación y se deja caer en la cama junto a mí. Gimo y me doy vuelta, cubriendo mi cabeza con la almohada.

	—Vete —digo quejándome, cansancio destrozando todo mi cuerpo entero.

	Corey se fue hace dos horas luego de demasiado tiempo arrugando, empuñando y enredando estas sabanas. También completó la sección de dormir, lo cual, según él, culminó la visita guiada de las sábanas de mi cama. Pero aun así… dos. Ugh.

	—¡Levántate y brilla! —canta mamá, la puerta cerrándose en el fondo—. Hay café en la olla y tocino en el plato.

	Me siento, las sábanas cayendo lejos para revelar el sujetador que me puse después que Corey se fue.

	—¿Tocino?

	—Obviamente dormiste bien si estás mencionando el tocino.

	—Sí. Esta cama es cómoda. —Para el sexo. No he tenido mucho de la experiencia del sueño todavía…—. ¿El desfile es a las cinco, cierto?

	Mamá asiente. 

	—Pero hay unos cuantos antes para los que también tenemos boletos. Pensé que te gustaría venir y pasar el día junto a la pasarela.

	Realmente solo quiero ver lo mío, pero sé que Corey está entrenando temprano, y Nueva York no es divertida por tu cuenta. Estaba esperando poder convencer a mamá a hacer un viaje a la Estatua de la Libertad porque sé que la ama, pero eso obviamente no está en los planes.

	—Seguro. ¿Por qué no? —No vine el año pasado, después de todo.

	—Corey está ocupado, ¿verdad? —Mamá sonríe, amontonando algo de comida en un plato para mí.

	—Umm…

	Se ríe. 

	—Cariño, tienes veintidós años. Ya no tienes que acompañar a tu mami a todos lados. Lo prometo. Puedo llevar a Alex.

	—Oh, sí. Puedo ver a Alex en la primera fila de Vera Wang preguntándose qué pieza de alta costura puede obtener para el próximo evento.

	—Te haré saber se acercaron a mí para esto.

	—Lo sé. Ese es el por qué hay una habitación llena de ropa gratis en nuestra casa.

	—Bueno, sí. —Sonríe, entregándome el plato—. Llamé a Alex esta mañana. Quería que te asegurara que se divirtió mucho encontrando la colección Playboy de Cole de cuando tenía quince y su subsecuente diversión al molestarlo hasta que lo sacó de la casa.

	—Alex grabó eso, ¿verdad? ¿Verdad, mamá? —Lucho contra mi risa.

	—Le dije que nunca aprobarías que me casara con él si no lo hacía.

	Me atraganto con el tocino. 

	—¿Disculpa?

	Los ojos de mamá se agrandan.

	—¡Oh, él no me ha pedido matrimonio! —dice apresuradamente—. Solo lo comentó, y bueno, hemos estado saliendo por unos cuantos años. Le dije que hablara contigo.

	—No estoy segura de que preguntarme sea un movimiento tradicional.

	—Bueno, Ada ya le dio su bendición con una galleta y salsa ayer por la mañana.

	Bajo mi tenedor con un suspiro.

	—Se enamoró de la cosa de seis azucares, ¿no es así?

	—Cariño, tan mal. —Mamá sacude su cabeza—. Debería haberle advertido. Por cierto, las galletas están encima del refrigerador.

	—Sabia decisión.

	—Solo… por curiosidad… ¿Qué dirías si Alex lo mencionara?

	—¿La adicción a la azúcar de Ada? —bromeo—. No lo sé. Sería bastante molesto tener a Cole como hermano mayor, ¿no crees? Quiero decir esa cosa de Playboy… —Sacudo mi cabeza.

	—Leah, por favor sé seria.

	Miro a los ojos de mamá y veo duda, algo que no estoy acostumbrada a ver. No entiendo, porque mi padre es un enorme idiota, y no hay nada que amaría más que verla encontrando su feliz para siempre. Ya actuó suficiente, se merece lo real. Y jodidamente amo a Alex.

	Aunque, aun así… 

	—Dile a Alex que tendrá que preguntarme él mismo.
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	No puedo respirar.

	Ese vestido, es mío. También los zapatos. Y el bolso. Y… ¿y el enterizo? Eso es mío también. Igual que la blusa y la falda en la siguiente modelo. ¿Y ese traje pantalón? Mío. ¿El abrigo? Mío.

	Mío. Mío. Mío. Jodidamente mío.

	Mi sueño. Lo estoy viendo ahora mismo. Estos diseños que una vez garabateé descuidadamente en papel son reales. No son el sueño de una chica de dieciséis años. Ahora son mi realidad, cada uno perfectamente hecho, formado y animado.

	Mis ojos arden, pero estoy tragando cualquier onza de emoción. Estoy tratando de no ver los lápices garabateando en hojas mientras las personas más famosas del mundo anotan los diseños que le gustan. Estoy intentando no vomitar al darme cuenta que a estas personas les gusta mi trabajo.

	Que estas personas, que han estado años, tras años en estos desfiles, les gusta mi trabajo.

	Que no saben que están sentados casi al lado de la diseñadora.

	No pienso en el hecho que el vestido de noche azul real que estoy siguiendo con mis ojos fue diseñado originalmente con mi madre en mente o que el vestido rosado pálido y negro que lo sigue es mi visión para Ryann.

	Pero, resulta que estoy pensando en todo, porque mi mente está girando a un millón de millas por hora.

	Porque ese es mi vestido y mi enterizo y mi vestido de noche y mi falda y mis pantalones y mi bolso, mi chaqueta, mi abrigo, mi suéter y mi sueño.

	Mamá une su dedo meñique con el mío en un silencioso acto de solidaridad. Ella sabe cuán difícil es esto para mí. Quiero sentarme aquí y llorar y brindar con champagne. Quiero recordar esto como el mejor día de todos.

	Porque, a pesar de las circunstancias, puedo sentarme aquí, en la primera fila, y observar lo que una vez estuvo en mi mente pasar caminando como algo físico.

	Y no hay palabras para explicar eso.

	Tomo una profunda respiración mientras la modelo final desaparece tras bambalinas y aplausos llenan la sala. Esto es mío. Para mí. Y nadie lo sabe.

	Una hora de observar mi futuro se aferra a mí. Maldición.

	Me levanto con mamá, nuestros meñiques todavía unidos, listas para algo de comida y bebidas. Me guía a través de gente apresurada y dentro de un restaurante colocado para el evento.

	—Estoy orgullosa de ti —susurra en mi oído tan rápido que apenas es audible—. Eso fue increíble.

	Asiento porque no puedo hablar. Mis ojos siguen volviendo a la puerta que guía a la pasarela, donde mis diseños acaban de estar.

	—¡Grace, cariño! —Aparece Quinn, y obviamente, ha dejado el detrás de escena a sus trabajadores. Abraza a mamá y luego se gira hacia mí, una sonrisa orgullosa en su cara que nadie excepto yo puedo entender, antes de moverme hacia sus brazos—. Leah. Jodida estrella. —Besa mis mejillas, sus palabras, como las de mamá, apenas un susurro—. ¿Cómo te sientes?

	Sacudo mi cabeza porque todavía no puedo hablar. Si hablo, podría llorar.

	Mamá me pasa un vaso de vino y bebo.

	—Surrealista —murmuro en él—. Ahora, ya no me hables.

	Quinn se ríe y pide un whiskey. El líquido ámbar es pasado a través del bar hacia él y lo bebe en un rápido trago.

	—Que se joda la semana de la moda —dice en voz baja—, preferiría estar detrás de mi escritorio, viendo fijamente los diseños de mi prodigio.

	Mamá gentilmente toca su brazo. 

	—Quieres decir las Bahamas, en una playa, con alguna hermosa modelo, viendo fijamente los diseños de tu prodigio.

	—Cariño, si te estás ofreciendo… —Quinn le da un vistazo.

	—¡Ew! —Toso, viendo entre ellos dos.

	Mamá se ríe. 

	—Ya quisiera, Leah.

	—¿Y para lo que valen, esos pozos de deseos? Tonterías —añade Quinn, inclinándose hacia mí.

	Me río cuando una de las amigas de mamá se acerca a ella. Julia LaFor, editora de la revista de moda Riot. Sus artículos son siempre vanguardistas, su compresión del mundo de la moda no tiene igual. Tengo muchas de sus predicciones sujetas en mi tablero en casa, y sorprendente, no la he conocido.

	Hasta ahora.

	—¿Y está es tu hija? ¿Leah? —pregunta Julia a mamá, quien asiente. Julia se gira hacia mí, sonriendo ampliamente—. Maravilloso. ¡Eres la estrella del show, cariño!

	Me congelo, pero de alguna manera, mis músculos faciales no se mueven.

	—Lo siento. No entiendo.

	—¿Tu línea? ¿Lea V? ¡Todos estamos fascinados por ti! ¿Tan joven con una colección que rivaliza a los diseñadores de oro? Fascinante.

	—Creo… que me confundió con alguien más —digo en disculpa—. No sé de lo que está hablando.

	Julia me observa, un brillo gracioso en su ojo.

	—¿En serio? Justo antes del desfile se supo que tú eres la chica detrás de todo. Todos nos hemos estado preguntando desde que la noticia de la línea de Lea V se volvió conocimiento público ente nosotros. ¿Es información incorrecta?

	Veo a mamá. Miedo paralizándome. Se esparce a través de mis venas, porque no, no, no. Esto no está pasando. ¿Las personas saben? ¿Afuera?

	—¿Mamá? —susurro, bilis subiendo por mi garganta—. ¿Quinn?

	—Fue agradable verte de nuevo, Julia —dice mamá, besando su mejilla cordialmente—, pero creo que es mejor si Leah y yo nos vamos ahora.

	Mamá envuelve un brazo alrededor de mis hombros y me guía por el camino, Quinn siguiéndonos. Tan pronto como dejamos la sala principal, mamá se encarga de un grupo de personas y se gira hacia Quinn.

	—¿Fuiste tú?

	—Si crees que pondría en peligro la seguridad de tu hija por mi empresa, no me conoces.

	—Él no lo hizo —susurro, agarrándome a mamá. Oh, Dios—. No fue él.

	Miro hacia ella, y seguramente puede ver las lágrimas llenando mis ojos, porque puedo sentirlas. Amenazan con derramarse, punzando y provocando.

	Solo otra persona sabía.

	—Hijo de perra —gruñe Quinn, adivinando correctamente—. Sal de aquí. Vuelve a tu hotel y déjanos lidiar con esto.

	—Pero…

	Me interrumpe, sus ojos marrones oscuros ardiendo.

	—Leah, soy tu jefe, y estoy diciéndote que te vayas y dejes a mi equipo lidiar con esto. ¿Entiendes? —interrumpe, sus ojos marrón oscuro ardiendo.

	Asiento, los brazos de mamá se aprietan a mí alrededor.

	—Y si ese bastardo viene a verte, patéalo en el trasero. ¿Me escuchaste? Vi a los Jaguares haciéndolo toda la temporada, si ellos pueden, tú puedes.

	De nuevo, asiento. Porque no tengo opción.

	Mamá me jala hacia afuera a un enjambre de fotógrafos. Sus flashes, son cegadores. Sus preguntas, son interminables. ¿Realmente soy Lea V? ¿En serio lo he mantenido en secreto por seis años?  ¿Es por eso que no he hecho mi debut como actriz?

	Tres guardias de seguridad se acercan a nosotras y nos rodean. Nos guían a través de la banda de locura fuera y hacia los autos.

	—¡Leah!

	Su voz me atraviesa. Pincha mi piel como si fuera una muñeca de vudú y alguien está apuñalándome repetidamente con agujas, cada alfiler agonizantemente doloroso.

	—¿Qué? —Mi voz es más fuerte de lo que soy por dentro. Estoy desmoronándome, rompiéndome.

	Corey empuja a todos en su camino hacia mí.

	—Mierda. Nena, tienes que saber…

	—Lo sé —contesto, agarrando la puerta—. Sé todo.

	Entro al auto y cierro de golpe la puerta detrás de mí, girando lejos mi cara para no tener que verlo.

	No sé qué duele más, que nunca seré la diseñadora que quería ser o que el chico al que le confié una parte importante de mí, me ha traicionado.

	 


Capítulo 28

	Corey

	Mierda. No, no, no.

	Ella no puede pensar que lo hice.

	Nunca jodidamente la lastimaría así. Nunca jodidamente la heriría de alguna manera.

	¡Mierda!

	Cojo el taxi más cercano y tiro un montón de billetes en su regazo para acallar sus protestas. 

	—A Ivy. Y rápido.

	Él se aleja, dejando el dinero en su regazo. Probablemente por la desesperación en mi voz. Joder. Puedo sentirla. Puedo oírla cuando hablo, maldita sea. Quiero decir, joder. He estado fuera de aquí desde que el jodido espectáculo comenzó porque me enteré.

	Tenía que decirle que no fui yo. Tiene que creerme.

	Tiene que creer que ella significa el mundo y más para mí y nunca haría esto.

	Joder, amo a esta chica. La amo hasta el jodido final del universo y de regreso. Lastimarla… resulta incomprensible. Me duele físicamente. Y esto...

	Si encuentro quien hizo esto, si encuentro quien destruyó su jodido mundo, voy a lastimar a ese hijo de puta tan gravemente que nunca será capaz de hablar otra vez.

	Casi caigo fuera del coche en mi desesperación por llegar a ella. Necesito verla, sentirla, sostenerla. Necesito que su dolor desaparezca, aunque no creo que me deje.

	Empujo más allá de los medios, ellos también pueden besar mi jodido culo. Pueden besar cada culo neoyorquino para lo que me importa. Voy a llegar a mi chica.

	El ascensor no se mueve lo suficientemente rápido. No importa cuántas veces hunda el botón, no avanza. Simplemente el mismo lento ritmo de siempre.

	Las puertas se abren en su piso y corro hacia su puerta. Vi la mirada en sus ojos, la que dice que pensó que fui yo. La chispa incorrecta. La mala jodida información.

	Golpeo en su puerta. 

	—¡Leah! ¡Leah!

	—¡Jódete! —grita ella, su voz ronca.

	—¡No fui yo, nena! ¡Joder, te lo juro! ¡Tienes que creerme!

	Ella tira la puerta abierta y con lágrimas derramándose hacia abajo por sus mejillas, me mira intensamente. 

	—No tengo que creer una palabra de lo que dices. Nunca jodidamente debí, pero lo hice. ¡Y fui tan jodidamente estúpida! —Golpea su mano en la puerta—. Nunca quise decirte, pero lo descubriste de todos modos y ahora esto. Sabes cuánto esto significa para mí. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué?

	—¡No lo hice! —grité—. ¡No lo hice! Nunca te haría eso. Nunca haría nada que te hiciera daño de esta manera.

	—¡No mientas! —Las lágrimas caen más rápido, empapando sus mejillas—. Eres la única persona que sabe fuera de mi familia. Lo hiciste, Corey. Sé que lo hiciste. Así que haznos un favor y jodidamente vete.

	Sacudo mi cabeza, dolor me recorre. Una por una, las olas me golpean, porque la he perdido y no voy a hacer una jodida cosa.

	—No me daré por vencido en esto, Leah. ¿Entiendes? Jodidamente no me detendré hasta que me creas que no te estoy mintiendo. No fui yo.

	Ella me mira, cada parte de su cuerpo temblando. Sus ojos escupen rabia, odio y desamor, y cada emoción corta corazón. Mata a una pequeña parte de mí.

	—Vete. Ahora —susurra duramente—. Antes de llamar a seguridad y te tengan que sacar.

	La miro, aunque me está matando. 

	—No. Fui. Yo.

	Saca su teléfono de su cartera y marca. Llevándolo a su oído, dice:

	—Necesito de seguridad en la habitación 716. Hay alguien que necesito que saquen.

	La miro fijamente, incapaz de respirar. No puedo creer que realmente jodidamente piense que lo hice. No puedo creer que piense que la traicionaría de esa manera.

	Cierra la puerta. Golpeo una y otra vez, porque joder, jodida mierda, ella necesita escucharme. Necesita jodidamente escuchar y creerme porque no puedo estar otra vez sin ella.

	—¡Leah!

	Manos agarran mis brazos y me tiran de la puerta. Grito una vez más, pero es inútil. Ha tomado su decisión, y ahora, tengo dos putos pendejos vestidos de negro sacándome.

	Dos personas que no les importa quién soy o que mi chica está totalmente equivocada. Dos personas que me meten al ascensor, bajan por las escaleras a través del vestíbulo y me sacan a la acera.

	Las cámaras chasquean y los reporteros empujan micrófonos en mi cara. Empujo a más de uno de mi camino, pero siguen llegando, una tras otro, sin cesar.

	—¡Joder, retírate! —ruge Jack, empujando uno de ellos fuera del camino—. Qué falta de respeto, hijos de puta.

	Agarra mi brazo y me empuja hacia un coche esperando. Entro y entierro mi cara en mis manos. No sé. No sé qué demonios hacer ahora sin ella.

	—De nada. —Jack se sienta a mi lado, ajusta el cuello de su camiseta y golpea la puerta cerrada.

	—Gracias —murmuro, no realmente importándome una mierda si hubiera derribado a uno de esos metiches allí.

	—¿Qué pasó? —pregunta.

	—Lo sabía. Ella piensa que le dije a todos. —Recorro mis dedos a través de las puntas de mi cabello y me dejo caer mi cabeza por lo que está entre mis rodillas—. ¡Mierda!

	—¿Lo hiciste?

	—No. —Me siento rápidamente, y mi cabeza da vueltas, pero miro al amigo más cercano que he tenido en años—. Nunca jodidamente haría eso, hombre. Nunca.

	Él no dice nada. Solo me mira.

	—¿Me crees?

	—Sí. —Jack asiente su cabeza—. Nunca te había visto tan jodidamente hecho pedazos por algo, nunca. Así que, sí. Te creo, hermano.

	—Al menos alguien lo hace.
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	Ella es como un veneno extendiéndose a través de mis venas. Aunque sus ojos son lo peor. Me atormentan, la agonía que en ellos y las lágrimas le dan ese brillo extra que no quiero ver. Incluso ahora, desearía poder acercarme y limpiarlas, besar la salada humedad de sus mejillas. Desearía poder sostenerla hasta que cada centímetro de ese dolor desaparezca.

	Desearía haberme acercado y hacer exactamente eso.

	En su lugar, me quedo de pie allí cuando pude haberme adelantado. Me permití ser alejado de ella porque el dolor de su dolor anuló mi necesidad de hacerla entender.

	Y ahora, estoy de pie en medio de un jodido campo de fútbol, tratando de hacer un juego. Es casi imposible. Puedo oír su voz burlándose de mí sobre lanzar una intercepción. Puedo ver su sonrisa mientras lo dice, traviesa y sexy al mismo tiempo.

	—¡Corey! —ruge el entrenador en mi oído.

	Regreso al juego con una sacudida y pido un saque. Estamos primeros y llegamos a nuestro objetivo, y ni siquiera puedo fastidiar eso. Si lo hago, necesito detenerlo todo y renunciar, maldición.

	Quiero hacerlo. En este instante, estoy tan dolido que quiero decirle al entrenador que traiga a ese idiota de Anderson aquí para tomar mi lugar.

	Pero no lo haré, porque esta es mi familia. Los Vipers son mi jodida familia y no los dejaré caer porque las cosas fuera del campo se fueron a la mierda.

	Atravesamos juego tras juego, intercepción tras intercepción, anotación tras anotación, y todo por lo que realmente puedo estar agradecido es que no soy el mariscal de campo siendo despedido.

	Y para el momento en que termina el juego, todo por lo que realmente puedo estar agradecido es porque ganamos.

	Incluso con toda mi vida en desorden, aún puedo jugar.

	¿Quién lo hubiera dicho?

	Me ducho y cambio sin hablar con alguien. Jack y Reid lo intentan, pero los interrumpo dándoles la espalda. Entienden el mensaje, y antes de que todos los demás se vayan, cuelgo mi bolso sobre mi hombro y me dirijo a la puerta.

	Solo quiero desaparecer en mi habitación de hotel y descubrir qué demonios voy a hacer.

	Sin embargo, hay una figura apoyada en mi auto, y en mi oscuridad, mi corazón palpita. ¿Podría ser...?

	—Te tomaste tu tiempo.

	Su acento texano viaja a través del estacionamiento, y elevo la mirada a mi hermana.

	—¿Qué mierda estás haciendo aquí?

	—Estoy siendo la buena hija y hermana al venir a revisar a mi pobre hermano mayor. —Lottie se endereza, sus manos en sus labios—. Dime, Corey. ¿Cómo se siente finalmente tener tu corazón roto?

	—Vete a la mierda, Lottie. —Azoto la puerta trasera luego de lanzar mi bolso al interior—. En serio, sí solo estás aquí para molestarme, maldita sea, entonces date la vuelta y sal de aquí.

	Suspira, metiendo su cabello tras su oreja. 

	—Muy bien, muy bien. Mamá llamó y me preguntó si podría venir y revisarte, ya que es fin de semana y ¡este rompimiento está en todas las noticias! —Se ríe—. Así que, aquí estoy, siendo la buena niña, como siempre.

	Abro la puerta del auto rentado y la miro. 

	—Bueno, o sé amable o vete a la mierda.

	—¿Ya tienes una nueva chica, Corey? —Se ríe Zander desde el otro lado del estacionamiento—. ¡Seguro que las atraes!

	—Ella es mi hermana, jodido idiota —ladro—. Mantén tus ojos sobre tu polla y no sobre ella. —Volteo hacia Lottie—. Sube al maldito auto.

	—¿Disculpa?

	—Sube. Al. Maldito. Auto. —Repito lentamente—. Estos bastardos no van a usar a mi hermana como material para su próxima masturbación.

	Lottie ríe y se mete en el asiento del pasajero. 

	—Protector. No es común que lo vea en ti, hermano mayor.

	—Los chicos te encuentran atractiva. No es común que lo vea, hermanita —digo en respuesta, poniendo los cambios y saliendo del estacionamiento.

	Se ríe de nuevo, abrochándose el cinturón de seguridad. 

	—Así que, sí te importa. ¿Es posible que haya un corazón allí?

	—Oye... fuiste tú la que decidió hacerse de lado cuando crecimos. Fuiste tú la que me evitó como la maldita plaga. Podrías molestarme de manera crónica, pero sí me importas.

	Giro el coche hacia nuestro hotel. Hay una enorme línea de tráfico en frente de nosotros, y recuerdo mi error de mi último viaje a la Gran Manzana.

	Nunca conduces en Nueva York.

	Lottie no responde. Solo se sienta con sus manos en su regazo, retorciendo sus dedos. Eso está bien. No me importa si tengo que hablar, especialmente no ahora. Si mamá quiere saber cómo estoy, puede llamarme por cuarta vez hoy y la séptima vez desde que la identidad de Leah se descubrió.

	Tardamos veinte minutos de silencio tenso hasta que finalmente llegamos al hotel. Me sigue del auto al interior del vestíbulo, y luego al elevador.

	—¿No tienes algo más que hacer?

	Lottie se encoge de hombros. 

	—Mamá canceló la cena mientras trataba de hacer algo de control de daños. Aparentemente, estás causando locura en Los Ángeles y podría tener que volar de regreso. Oye, Cor, ¿tienes servicio a la habitación?

	—No, estoy en un hotel costoso como la mierda sin servicio a la habitación.

	Pone los ojos en blanco, típico de veinteañeros, y cruza sus brazos. Cuando las puertas suenan al abrirse, me sigue fuera, sus ojos arden en la parte trasera de mi cabeza.

	Nos permito entrar a mi habitación y le lanzo un menú. 

	—Pide lo que quieras.

	—Generoso —murmura, bajando la mirada a él—. ¿Quieres algo?

	Sentado en el borde de la cama, sacudo mi cabeza. A menos que Leah cuente como “algo”, no quiero ni una maldita cosa.

	—Corey —dice Lottie suavemente, y la miro. Suspira, entonces se sienta en la silla cerca de mí—. ¿Trataste de hablar con ella hoy?

	Asiento y apoyo mis codos sobre mis rodillas, inclinándome al frente. 

	—Su teléfono está apagado. Igual el de su mamá.

	Mi hermana mastica el interior de su mejilla. 

	—¿Quizás estaban volando a casa?

	—Probablemente.

	—¿Por qué no regresas a L.A. y vas a su casa? ¿Y hablas con ella entonces?

	Desearía que esa fuera una opción. Habrá un jodido circo de medios fuera de su casa hasta Dios sabe cuándo. Además. 

	—Como si ella me fuera a dejar entrar.

	—Supongo. —Hace una pausa—. ¿Realmente importa? Quiero decir, te he visto cambiar chicas más rápido de lo que me cambio de ropa interior. Tendrás otra chica de tu brazo para el siguiente fin de semana.

	Mis ojos se estrechan. Sí, importa. Importa muchísimo para mí, diablos. No quiero cualquier otra chica de mi brazo. Diablos, ni siquiera quiero a Leah de él.

	La quiero en mis brazos, acurrucada contra mi cuerpo, sus dedos aferrados a mi camiseta mientras se sostiene de mí.

	»Vaya —dice Lottie suavemente—. Realmente ella te importa, ¿eh?

	Tomo una profunda respiración y paso mis dedos a través de mi cabello. Mirando al suelo, digo:

	—La amo, Lottie. Y ahora... —Trago—. No tengo idea de cómo arreglar esto.

	—Vaya —dice suspirando—. ¿En serio? ¿Realmente lo haces?

	Asiento.

	—De acuerdo. Creo... —Hace una pausa por un momento—. Podría ser capaz de ayudar.

	Mi cabeza se levanta de golpe y encuentran sus ojos celestes. 

	—¿Hablas en serio?

	Ella ladea su cabeza y se encoge de hombros. 

	—Voy a necesitar algunos días, pero sí. Supongo que mi título debía ser útil en algún punto de mi vida.

	—Espera... ¿qué vas a hacer? ¿Es legal?

	Mi hermana sonríe. 

	—Rastrearé la fuga a donde se originó en línea. Si realmente no lo dijiste, entonces habrá un sitio con la información, en alguna parte. Estará sellado con la fecha. Y sí, es legal. Algo así.

	Me siento derecho. 

	—Entonces, ¿podrías encontrar a la persona quien hizo esto?

	—Ah, no. —Hace una mueca—. No soy la ASN, amigo. Estará cubierto en muchas formas. No seré capaz de pasar a la fuente original, pero eso será suficiente. Probablemente, es de los archivos reunidos por el hacker de las celebridades. Leah es famosa por defecto.

	Por supuesto. 

	—Lottie, eres una maldita genio.

	—Lo sé. —Sonríe—. Te llamaré cuando lo descubra. —Me lanza el menú—. Ahora, ordéname un vodka doble, Coca-Cola y una hamburguesa de queso y tocino.


Capítulo 29

	Leah

	A veces ayuda tener amigos que no sean famosos.

	Bueno, Ryann más o menos lo es, pero todavía estaba lo suficientemente debajo del radar para que su apartamento fuera el perfecto escondite del circo mediático que sigue alrededor de mí. Saque la basura ayer y fui fotografiada.

	Disfrutan de poner una fotografía de mí sin maquillaje, cabello grasoso, y pantalones de chándal en sus páginas principales, malditos.

	La casa de Ryann es mi casa, por ahora. Y esta noche, tenemos la ventaja adicional de Macey para una noche de chicas.

	Y solo Dios sabe que necesito una.

	Desde que descubrí que mi secreto ya no era un secreto, mi corazón cayó tan rápido que estoy segura que salió de mi cuerpo completamente. Y si todavía está allí, todavía latiendo, es un sordo latido sin vida. Ahora mismo, cada parte de mí se está dando por vencida.

	Mis peores miedos han salido a la luz. Todo lo que tengo es que las personas más importantes en la moda vieron la previa de mi colección antes que supieran que era mía. Todo lo que puedo esperar ahora es tener algo de respeto por eso, no porque quien soy.

	Todo por lo que he trabajado ha sido arrancado de mí, incluso si mis artículos ya se están agotando en el sitio web de QD. No me importa eso o el hecho que Quinn va a darme un inmenso contrato para amarrarme a él por los próximos años. No me importa que todos estén entusiasmados con la noticia que Leah Veronica, la privada y evasiva hija de Grace Veronica, es una gran diseñadora de modas.

	Ni siquiera me importa que mis amigos estén sorprendidos o que tenga a Cole llamándome y diciéndome lo imbécil que fui por esconderlo de él.

	Lo que me importa es que el sueño se ha terminado.

	Y también la esperanza que Corey Jackson era algo más que el engreído y egoísta, idiota que una vez pensé que era.

	Me probó que estaba equivocada y en lo cierto de una sola vez, y que manera de hacerlo. Exponiendo mi gran secreto, la única cosa que significaba todo para mí, justamente después que pasó horas dentro de mí. Bien hecho, idiota. Él realmente lo hizo bien allí. Dele una medalla, alguien.

	La peor cosa es que, cuando pienso de vuelta en el momento que me enteré, no estoy segura que dolió más. No sé si la causa de mis lágrimas incontrolables era porque me descubrieron o porque me traicionó.

	No sé cuál rompió más mi corazón. No sé cuál duele más ahora.

	De hecho, estoy tan entumecida que ni siquiera estoy segura que siga doliendo.

	—Todavía no puedo creer que lo hiciste por seis años y nadie lo descubrió. —Ryann me pasa una copa de vino y se acurruca en el sofá a mi lado.

	—Tuve que hacerlo —digo calladamente en mi vaso.

	—Lo entiendo. Créeme, lo hago. Como, si estuvieras esta gran presión sobre tus hombros para ser tan exitosa como tu madre lo es, ¿cierto? Entonces, manteniéndolo en secreto, no importaba si fallabas porque nunca estaría conectado a ti.

	—Correcto. Exacto que ahora nunca sabré porque volará por defecto. Volará porque mi nombre está conectado a ello.

	—Tal vez no. —Ryann se encoge de hombros—. No estoy diciendo que sea malo. Vi algunos de tus diseños en la universidad, y demonios, Leah, pero ahora la única presión que tienes es mantenerlo a flote. No importa si tu trabajo es bueno o malo. Las personas lo compraran si así lo quieren. Y oye, si es una mierda, los críticos te lo dirán.

	—Los críticos mentirán para no hacer enojar a mi madre —murmuro.

	—No, no lo harán, serán honestos porque es su trabajo. Así que solo sal, haz lo que haces, y muéstrale al mudo que no solo eres Leah, la hija de Grace Veronica. Eres Leah Veronica y eres intimidante y vas a tomar el mundo de la moda ¡porque puedes!

	Veo a mi mejor amiga, una sonrisa creciendo en mi cara. Por supuesto que Ryann sería la primera persona en hacer eso.

	—Tienes razón —admito—. Y oye, al menos ahora puedo diseñar tu vestido para los Oscares.

	Ella se abanica.

	—Oh, Señor, los Oscares. Voy a morir.

	—Tendrás que ir con Cole. —Le guiño un ojo.

	Ryann se congela luego deja caer su cabeza hacia atrás, su lengua saliendo de un lado de su boca.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Me mataste. —Se sienta, riendo—. Empezamos a filmar en dos semanas y ni siquiera puedo estar cerca de él. Lo juro, eres una diosa. ¿Cómo evitas que tus ovarios hagan boom boom?

	Cubro mi boca con la mano.

	—Um, él es como mi hermano. ¡Me daría miedo si mis ovarios hicieran boom boom!

	Ella suspira y da un sorbo de su vino.

	—Supongo. Ha pasado un tiempo desde que tuve el boom boom de los ovarios, así que es agradable saber que todavía están allí, eligiendo al fututo padre de mis bebés.

	—Te escucho. —Mi sonrisa cae un poco. Nunca imaginé nada con Corey más allá del momento, pero mis ovarios definitivamente hicieron el boom boom bop cada vez que lo veía.

	—Mierda. Eso fue insensible. Lo siento. —Ry muerde su labio—. ¿Has hablado con él?

	—No. Desde que seguridad lo sacó de mi hotel, ha llamado unas cuantas veces, pero eso es todo. Supongo que él sabe que quise decir lo que dije. Que se acabó. —Veo a mi copa y la giro para que el vino se mueva en círculos.

	—¿Estás segura que así lo quieres? Porque la pelea que sigues teniendo con tus lágrimas me dice otra cosa diferente.

	—No importa. —Limpio debajo de mis ojos—. Él violó mi confianza en la forma más brutal, Ry —susurro—. Sabía lo que significaba para mí mantenerlo como un secreto. Pero lo dijo de todas formas. No hay forma alguna que pueda confiar en él de nuevo. Nunca debí hacerlo en primer lugar.

	Ry tuerce su boca a un lado.

	—Supongo. Estarás bien, ¿sabes? Solo es un chico. Un chico jodidamente en forma, sí, pero esto es Los Ángeles. Tarados, engreídos y arrogantes están por todos lados. Esta cosa del amor es como la lotería. En ocasiones conocerás a un chico que te hará pasar un buen rato, pero le falta un número para ganarse el premio. En ocasiones no aciertas ninguno. Entonces, eventualmente si eres lo suficientemente afortunada, acertaras el Powerball.

	—Esa es una nueva analogía. —Fuerzo una sonrisa—. Me gusta esto.

	—Es cierto. Mira a Macey, ella pensó que Mitch era su Powerball. Realmente, solo había emparejado uno o dos números semana tras semana. Resultó ser, que era un boleto fallido, de todas formas.

	—Supongo. ¿Y a Corey “le falta un número para el premio”, cierto? Es agradable a la vista, puede ser dulce, y es, sabes, muy bueno en la cama. Es una lástima que solo sea un estúpido gigante.

	—¡Ese es el espíritu! —Sonríe ampliamente Ryann—. Solo reemplaza su nombre con Estúpido Gigante y no parecerá tan malo. Hazlo en tu teléfono, también. Solo porque puedes.

	Me lo lanza, y la miro fijamente por un momento antes de colocar la copa en la mesa y sacar mi lista de contactos. Después encuentro el nombre de Corey y lo edito.

	—Allí. —Le muestro la pantalla. Ahora tengo un montón de llamadas perdidas y mensajes de un Estúpido Gigante.

	Extrañamente, es mejor. Principalmente porque la palabra “estúpido” es jodidamente fabulosa.

	—Ella tuvo el bebé —refunfuña Macey, abriendo la puerta de entrada y cerrándola de golpe detrás de ella—. Es esta pequeña cosa gorda. Parece una maldita patata con esteroides.

	Comparto una sobresaltada pero preocupada mirada con Ryann.

	—¿Mace, estás bien?

	Ella asiente de manera totalmente poco convincente.

	—Bien como la maldita lluvia. ¿Podemos por favor conseguir algo de tequila y luego encontrarme un chico para follar? Con un condón, la píldora, y el maldito implante. Demonios, mete el NuvaRing9 allí también.

	—Podrías solo llamar a Jack —bufa Ryann, levantándose. Agarra una botella del mostrador de la cocina y la deja caer de golpe en la mesa de centro con tres vasos de tragos.

	—Oye, acabas de obtener un jodido contrato grande. ¿Por qué no llamas a tu agente inmobiliario por una casa más grande? —gruñe Macey, agarrando el vaso de trago que Ry acaba de servir y bebiéndolo.

	—Vaya. —La miro—. Lo entendemos, ¿está bien? Hemos estado allí desde que Mitch te dijo que había embarazado a tu prima. No te desquites con nosotros. No eres la única teniendo un día de mierda.

	Macey cierra sus ojos y toma una profunda respiración. 

	—Tienes razón. Ry, lo siento. —Ella mira entre nosotros—. Es solo que... mi tía nos envió un montón de malditas fotos esta mañana. Porque, ya sabes, Mitch es un gran partido con su comprometedora carrera en leyes que ya está suspendida mientras se ocupa de esa perra con tobillos hinchados y várices. Cierto.

	—Y mientras tu prima está cambiando pañales cagados y él alimentando a un niño a las dos a.m., tú estás consiguiendo un segundo título en la universidad —le recuerda Ryann.

	—¿Para qué, sin embargo? Apenas puedo pagar por el primer curso. —Ella resopla.

	—Pero cuando tú seas esta abogada asombrosa, serás capaz de pagarlo todo. Y él aún estará cambiando traseros cagados. —Ryann sonríe.

	—Y no tienes tobillos hinchados ni várices —señalo. Oye, si podemos enfocarnos en su mierda en lugar de la mía, funciona para mí.

	—Y no voy a tenerlos, porque soy demasiado egoísta para tener un hijo. Además, eso significaría compromiso y esas cosas. Mitch me quitó eso de inmediato con un martillo de diez toneladas.

	—Mace, no le des tanto crédito a su pene.

	Sus ojos salen disparados a mí y se ríe fuerte. 

	—Oh, chicas. Lo juro, no sé por qué me quedé con él, pero no fue por su pene. El Sr. Jack Rabbit lleva más centímetros y circunferencia de los que él alguna vez tendrá.

	—Me pregunto cómo es la polla de Cole.

	—¡Oh, mi Dios, no! —Extiendo mis manos hacia Ryann—. ¡No, no, no! ¡Eso es malo en tantos niveles!

	—¡Soy una depravada! —grita ella, sirviendo tres tragos de tequila. El timbre suena y camina hacia atrás en dirección a la puerta—. Lo juro, mi vagina está tan fuera de acción que tiene telarañas en sus telarañas. Oh. Eh, hola.

	—¿Pizza para Ryann? ¿O es para su vagina con telarañas?

	Entierro mi rostro en mis manos, riendo. Macey no es tan discreta y chilla con risitas, rodando en el reposabrazos. Ryann tartamudea algo y luego azota la puerta.

	—¿Pagaste por eso con dinero o él está dispuesto a limpiar tus telarañas? —dice Macey con una risita, abriendo una de las cajas.

	—Oh mi Dios. —Ryann presiona sus manos en sus mejillas—. ¿Por qué no pensé antes de abrir la puerta?

	—¿Porque eres la torpe quien siempre hace de un mal día uno bueno de nuevo? —ofrece Macey, recogiendo y dejando caer una rebanada de pizza en medio segundo—. Uuuuuh. Caliente.

	—Lo que ella dijo. —Asiento hacia Macey, tomando mi trago—. Hace diez minutos, estaba tratando de no llorar, y ahora, estoy llorando de risa.

	Macey se burla de mí. 

	—La próxima vez que quieras llorar por ese infeliz, llámame y te golpearé para sacarte las lágrimas.

	—En serio —añade Ryann, sus mejillas de regreso al pálido rosa normal—. Sin lágrimas tristes. Solo lágrimas felices. Especialmente no por tarados. Reglas de la casa. —Ella toma una pizza y le quita un pedazo de un mordisco. Con la boca llena, dice—: Necesito buscar a mi abuela para que borde eso por mí.

	—¿Ves? Me hacen reír. —Miro de Ryann a Macey—. Y tú pon esto. Es por eso que es imposible tener un corazón roto cerca de ustedes, chicas.

	—¡Pfff! Corazón roto el labio izquierdo de mi vagina. —Macey se inclina al frente—. Tu corazón está bien, Leah. Los corazones no se rompen a menos que la persona que te hiere valga la pena como para romperse. Y Corey Jackson definitivamente no vale el rompimiento de tu corazón.

	—Eso creo. —Sonrío, pero es falso.

	Porque ella no lo conoce como yo.

	Y él vale el rompimiento de mi corazón.
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	—¿Tu mamá te dijo que mi papá quiere casarse con ella?

	Miro a Cole, sentado en mi cama, jugando con su tableta. 

	—Sí me dijo.

	—Es jodidamente asqueroso. Ellos son viejos.

	—Suenas como un petulante niño de seis años quien no quiere una nueva mami.

	Él deja caer la tableta y hace un puchero. 

	—Mi no querer una.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Bueno, él aún no pidió mi permiso. Y solo voy a decir que, cuando lo haga, debe hacerlo convincente.

	—Espera. ¿Dices que quieres que él se te proponga para que pueda proponerse a tu mamá?

	—Eso podría funcionar. —Sonrío—. Vamos. No sería malo ser mi hermano, ¿o sí?

	—No sé. Ahora que Corey está fuera de la fotografía, como que consideraba seducirte. Y si nuestros padres se casan, sería algo incómodo, ¿no crees?

	—Oh, sí. Quiero decir, ¿por qué no me rendiría a tu carisma seductora? —De nuevo, pongo los ojos en blanco—. Eres un idiota, Cole.

	—Te hice sonreír. —Se rueda sobre su estómago y me mira—. Tenías cara de gato mojado toda la tarde y estaba molestándome ahora.

	—Lamento que mi corazón roto seas inconveniente para ti. La próxima vez avísame, imbécil.

	—Lo haré. —Suspira y luego eleva la mirada a mí, todo rastro de broma ido de su rostro—. En serio. Odio verte así de molesta.

	—Estoy bien, ¿de acuerdo? Tengo mucho trabajo que hacer ahora. Estoy en un gran problema ahora, ¿sabes?

	—Sí, y me enoja que no me dijeras. ¡“Escribiendo mi currículum”, mi maldito culo, Leah Veronica!

	Me sonrío en modo de disculpa. 

	—Lo siento. Realmente no podía decirle a nadie. Y él... Corey... Él lo descubrió por accidente.

	—Tu mamá nos dijo. —Él asintió lentamente, sus labios a un lado—. Aunque, ¿qué significa ahora? ¿Vas a continuar con el diseño o qué?

	—No tengo opción. —Recojo una pelusa de mis jeans—. No me puedo imaginar haciendo algo más, ¿sabes? Y después de todo, tengo un trabajo. No puedo hacerlo funcionar de la forma en que quiero, y ahora voy a ser incluso más un imán de medios que antes, pero aún tengo que hacerlo.

	—No suenas tan molesta por haber sido descubierta.

	—No, lo estoy. Realmente estoy molesta por ello, pero no puedo cambiarlo. No puedo revertir las acciones de Corey. No me arrepiento de mantenerlo en secreto, así que tengo que hacer todo lo que puedo hacer: diseñar. Quinn ya me envió como diez millones de pedidos, de personas que quieren que les diseñe vestidos para ceremonias de premios y cosas así.

	—¿Vas a hacerlo?

	—No puedo hacerlos todos. Además, la cosa que realmente quiero hacer es apiñarme bajo mis mantas, comer yogurt congelado y llorar por un rato. —Me encojo de hombros—. Es como si, durante la noche, mi mundo entero hubiera cambiado. No estoy segura de cómo se supone que lidie con ser esta persona completamente bajo el reflector. Cada movimiento que haga va a ser rastreado y no sé cómo sentirme al respecto.

	—Es solo un incremento de antes. —Él lanza sus piernas a un lado y se sienta—. Estoy en la misma posición, ¿recuerdas? Antes de hacer esa película con tu mamá, solo era el hijo de Alex Dalton, tratando de hacerme de un nombre propio. Era un sujeto al cual mirar, seguro, pero me dejaron bastante tranquilo. Ahora, no puedo orinar sin que algún idiota meta una cámara a través de la ventana de mi baño.

	—Supongo. ¿Cómo lidias con eso?

	—No lo haces. Solo esperas que se pondrá mejor y que, eventualmente, te dejarán en paz.

	El timbre suena abajo y me levanto. 

	—Cierto. Regreso pronto.

	Corro para bajar las escaleras y a través de la casa vacía. Con mamá en una audición y Ada almorzando con amigos, la casa está callada. Muy callada... y es exactamente por eso que llamé a Cole.

	El timbre suena de nuevo.

	—Bien, bien —gruño, tomando la perilla y abriendo la puerta—. Corey.

	Él está justo allí, en frente de mí, su cabello desordenado y sus ojos azules verdes normalmente brillantes, apagados, ensombrecidos en gris. Luce exhausto, completamente roto... muy parecido a como me siento.

	Verlo me sorprende.

	—¿Qué... qué estás haciendo aquí?

	—Tengo que hablar contigo.

	—Dijiste todo lo que tenías que decir. —Empujo la puerta para cerrarla, pero él es más fuerte y la bloquea.

	—No me dejaste decir ni una maldita cosa, Leah.

	—¡No quiero oírlo! —Mi voz se eleva—. No quiero disculpas o excusas.

	—Bien, porque mierda, no las tengo. No voy a disculparme o excusarme por algo que no fue mi culpa.

	—¿Así que mentirás en lugar de eso? Increíble. Adiós, Corey. Terminamos aquí.

	Empujo la puerta de nuevo, pero él la empuja con fuerza y la azota contra la pared.

	—¡No, no terminamos, maldición, Leah! Te dije antes que no me alejaré de ti. Eso cuenta para ahora también. —Sus manos se aferran al marco de la puerta, sus bíceps abultándose.

	Envuelvo mis brazos a mi alrededor. 

	—No lo hace —susurro—. Terminamos, Corey. Nunca debimos haber comenzado. Sabes eso tan bien como yo.

	Él está sobre mí antes de que pueda moverme, sus manos enmarcando mi rostro, sus labios calientes contra los míos. 

	—¿Sí? ¿Piensas eso?

	Asiento, mi rostro aún sostenido por el suyo.

	—Piensas mal, cariño —susurra roncamente—. No hemos pasado. No hemos terminado. No somos historia. ¿Lo entiendes, nena? Nadie ha significado para mí lo que tú, y no hay ninguna posibilidad en el jodido infierno de que te deje ir sin pelear.

	—¡Ninguna cantidad de pelea podría recuperarme! —Empujo sus manos lejos de mí y retrocedo—. ¿Entiendes eso? ¿Lo tienes, Corey, eh? ¿Entiendes que no hay ni una maldita cosa que puedas hacer para que vuelva a quererte? Nosotros. Hemos. Terminado. Nunca te perdonaré por lo que hiciste.

	—¡Yo no lo hice! —grita, apretando la mandíbula—. Me siento enfermo ante la idea de lastimarte. ¡Joder!

	—¿Qué demonios? —Cole se para detrás de mí y pone su mano en mi espalda—. Corey, ¿qué estás haciendo aquí?

	—¡Tratando de hacerle ver claramente! —Corey me señala.

	—Por lo que puedo ver, todo lo que estás haciendo es lastimarla más, hombre. —Cole me mira.

	Muerdo el interior de mi mejilla y miro hacia abajo. No voy a llorar. No frente a él. No voy a mostrarle cuánto me estoy muriendo por dentro.

	Porque verlo es más doloroso de lo que pensé que sería.

	—No escuchar está lastimándola. ¡No estar conmigo está hiriéndola!

	Cole se para frente a mí y mira a Corey directamente. 

	—Que estés aquí está jodidamente lastimándola. La conozco mejor de lo que tú nunca pudiste, y mi consejo para ti es que te vayas malditamente ahora y esperes hasta que ella esté lista para hablar contigo si eres lo suficientemente afortunado para ello.

	La tensión crepita en el aire que nos rodea, y extiendo la mano y agarro la parte trasera de la camisa de Cole.

	No quiero que Corey se vaya. No quiero que se quede tampoco.

	Desearía que nunca nos hubiéramos conocido. Que me hubiera quedado en mi habitación el día de mi cumpleaños como quería. Que hubiera elegido a otra chica para anotar en el bar.

	Que yo nunca me hubiera permitido jugar su juego.

	Porque, al final, ambos hemos perdido.

	—Vete —dice Cole, su voz enojada y protectora—. Eso es lo mejor que puedes hacer en este momento.

	Corey se queda ahí, sin moverse, y miro hacia arriba. Mis ojos se encuentran con los suyos, y su mirada corta directamente en mi alma. Inquebrantable pero débil, intensa pero rota, constante pero agitada.

	Y una pizca de duda se clava en mis entrañas, porque no lastimas a alguien tan deliberadamente, tan públicamente, y sientes tanto dolor.

	—¿Leah? —dice Corey, su voz ronca como grava.

	—Vete —susurro, mirando hacia otro lado tan pronto como pronuncio la palabra.

	No quiero verlo irse. No otra vez.

	No hay nada hasta que la puerta se cierra. Hace eco en toda la casa y sé que se ha ido. De nuevo, se fue.

	Nuevamente, lo hice hacerlo.

	Es un imbécil y me traicionó, pero eso no significa que no me preocupe por él. No significa que no lo amo, porque lo hago. Simplemente no sabía cuánto hasta que se fue.

	Hay caídas y caídas. Y ninguna de ellas realmente importa. Ni un poco.

	Al final, no importa que tan hondo caigas o cuán duro y rápido te rindas a la inevitabilidad de ello. Te atrapará y te lastimará. El amor es un bastardo que no conoce fronteras. Dolor o placer, no importa. El amor te empujará al límite y tomará todo lo que tengas para dar, incluso si no tienes mucho en lo absoluto. Entonces tomará un poco más, hasta que te deje sintiendo como si lo necesitaras para vivir.

	Como si la persona que amas es el oxígeno que necesitas para respirar. Sí, el amor te tomará y te destruirá.

	Y no le importa una mierda. No le importa si lloras hasta dormirte por la noche mientras sostienes los cobertores hasta la barbilla y te deslizas a través de estúpidas fotografías de tiempos más felices. No le importa la agitación en tu estómago ante la idea de estar sin ellos, y no le importa si el sonido de su nombre te apuñala en el pecho.

	No le importa porque no sabe. Todo lo que conoce son los frenéticos latidos de tu corazón cuando están cerca y la forma en que te olvidas de respirar cada vez que su piel desnuda toca la tuya. El amor es puro. No está contaminado por palabras estúpidas, no se molesta por las maldiciones que lanzas a la nada cuando duele, y nunca se rompe por una simple vuelta de tu espalda.

	Todos los amores se preocupan por simplemente ser. No les importa cómo ocurre, cuándo, dónde o con qué rapidez. Solo que lo hace. Porque realmente, ¿quién puede vivir sin amor?

	Todos lo tenemos. Ese amor hilarante, borracho, arrebatador y lleno de profundos secretos que tienes con tus amigas. El amor infinito y lleno de respeto por la familia que siempre ha estado ahí. Ese primer amor que es el mejor de todos los tiempos, pero nada comparado a cuando tienes el amor verdadero.

	Ese amor verdadero. Dios, justo ese. El que envía a tu cuerpo a una sobre marcha. El que todos anhelan con cada fibra de su ser. Al que, cuando lo tienes, debes aferrarte con todo lo que tienes.

	El mismo que no sabes que tienes. Está ahí, permaneciendo en el fondo con cada toque sensible y cada beso juguetón, esperando. Está ahí en la punta de tu lengua con cada palabra que dices, listo para saltar fuera pero sin saber exactamente cuándo hacerlo.

	Y nunca lo sabes. Nunca sabes que lo tienes hasta que ya no lo tienes. Puedes sostener el amor verdadero en la palma de tu mano y rodearlo con los dedos en un cauteloso apretón, ¿y sabes qué? Todavía se te deslizará.

	Es invisible pero tangible. Soñado pero todavía muy real. Un corazón palpitante pero desgarrador.

	Puedes darle la espalda sin darte cuenta realmente de lo que estás haciendo, porque el tipo de amor que incendia tu vida es el mismo que se viene abajo cuando menos lo esperas. Te das cuenta cuando es demasiado tarde. Al menos lo haces conscientemente, porque subconscientemente, lo sabes.

	Cuando conoces a la persona que enciende todo lo que conoces y envía escalofríos por tu piel incluso cuando crees que los odias, lo sabes. Lo sabes a través de cada argumento y comentario sarcástico, y lo sabes a través de cada maldito beso que te estremece hasta la punta de los dedos del pie.

	Porque eso es el amor. Saberlo pero no saberlo. Cuando lo haces, es demasiado tarde.

	¿Lo habría dejado ir si hubiera sabido el sábado que lo amaba con todo lo que posiblemente podría?

	Sí.

	Porque el respeto triunfa sobre el amor, y me respeto a mí misma más de lo que lo amo.

	Eso nunca cambiará.

	Todo lo que quería desde que nos conocimos fue que él me dejara en paz. Que saliera de mi vida. Ahora, todo lo que quiero es que arroje a Cole afuera y me inmovilice contra la pared y físicamente me haga escuchar lo que tiene que decir.

	Porque duele. Es más que dolor. El dolor se ha adueñado de todo mi cuerpo desde el segundo en que me senté en el auto. Si hubiera querido, juro que podría haber escuchado mi corazón romperse.

	El mejor amor es aquel que no sabes que tienes.

	Es aquel que se arrastra sobre ti y se apodera de tu corazón. Tu cuerpo. Tu alma. Es aquel en el que crees con todo lo que tienes y al que te aferras más de lo que nunca te has aferrado a nada.

	Pero te mata. Joder, te mata.

	Me siento entumecida. Eso es todo como me puedo describir. Hay tanta ira, dolor y angustia recorriendo mi cuerpo que ya no puedo pensar siquiera en eso. No quiero aferrarme a ello, pero tampoco puedo dejarlo ir. No puedo hacer otra cosa que sentarme aquí, llorar en el hombro de Cole y dejar que me inunde.

	El peor tipo de amor es el que no sabías que tenías.

	Si no sabes que lo tienes, no puedes apreciarlo. Nunca le dirás a la persona que sostiene tu corazón en la palma de sus manos. Nunca tendrás que teñir todos los recuerdos con esa hermosa bruma rosada que viene con el amor. Porque tú malditamente no lo sabes.

	Y eso es absoluta, completa y enteramente el peor amor que existe.

	Todos deberían saber que están enamorados, aunque solo sea para poder decírselo a la persona que aman. Todos deberían saber si hacen latir el corazón de alguien como loco, si ponen mariposas en su estómago, y hacen que les tiemblen las manos con anhelo. Esa mierda debería ser de conocimiento común. ¡Jodido conocimiento común!

	Todos merecen saber si son la única persona que hace que el mundo de alguien se ilumine como mil luces de la ciudad iluminando la noche.

	Lágrimas. En mis mejillas.

	Es un flujo interminable que se desliza por mi piel con la misma velocidad en que me enamoré de Corey.

	Rápido.

	Me enamoré de Corey Jackson de la única manera que sé cómo hacerlo. De cabeza, sin arrepentimientos, ni expectativas. La mejor manera de enamorarse.

	Experimenté el desamor de la misma forma. De cabeza. La verdaderamente peor forma de experimentar el desamor.

	 


Capítulo 30

	Corey

	Han pasado veinticuatro horas desde que fui obligado a salir de su casa por un jodido actorcillo. Si Cole fuera alguien más y no lo respetara, lo habría tirado sobre su culo y dicho que se metiera en sus propios jodidos asuntos.

	En lugar de eso, me paré allí y me alejé. Hice exactamente lo que le dije a ella que no haría.

	Ella me lo dijo.

	También me dijo una vez que “Vete” significa “Quédate y pelea”.

	De cualquier forma, la cagué al irme. Solo desearía poder haberme quedado o decirle a Cole que se fuera; decirle que necesitaba irse a la mierda mientras yo peleaba por la única chica que alguna vez amé.

	En lo que a mí respeta, Leah es la única chica que alguna vez amaré. Ahora mismo, no puedo ver cómo alguien podría compararse a ella. No sé cómo alguien podría acercarse a su sonrisa, su risa, su toque. No sé cómo podría haber una sola persona en este mundo tan jodidamente perfecta para mí como ella.

	Y ese es el problema con encontrar a la persona que, tú crees, es “la indicada”. Nadie se les puede comparar. ¿Cada chica que camina junto a mí, cada chica que veo observándome? Ellas son mierda en mi zapato comparadas con Leah. Ella es todo lo que nunca supe que quería, y ahora que no la tengo, se siente como si tuviera casi nada.

	Todo lo que tengo es fútbol y un espacio vacío donde ella solía estar.

	Es como antes de conocerla; excepto que esta vez, conozco su belleza. Conozco el tintineo de su risa y el descaro de su sonrisa. Conozco la estremecedora sensación de sus dedos a través de mi piel y conozco la suavidad de su cuerpo cuando se presiona contra el mío.

	Ella es todo lo que nunca supe que quería, pero todo con lo que siempre soñé.

	Pero ahora, ya no está. Ella no está. Y no hay nada que pueda hacer para hacer que me escuche.

	Hay un golpe en mi puerta, pero lo ignoro. Que se vayan a la mierda todos los demás. No me importan.

	La puerta se abre y Jack entra con Reid y Leo.

	—¡Tío Corey! —grita Leo, corriendo a través de mi casa a la velocidad de la luz, y lanzando su cuerpo de siete años hacia mí—. ¡Atrapé el balón en la práctica de ayer e hice una anotación!

	—¡No es cierto! —Sostengo mi mano en alto y él la golpea—. ¡Buen trabajo, amigo!

	—¿Vendrás a ver mi siguiente juego? ¿Lo harás? ¿Lo harás?

	—No me lo perdería. Asegúrate de que tu papá me lo recuerde, ¿sí?

	—¡Claro!

	—Oye, amigo —dice Reid—. ¿Por qué no sales a la parte trasera y lanzas algunas canastas?

	—De acuerdo, papá. —Leo se baja del sofá y corre a través de la cocina hacia el patio trasero.

	—Luces como la mierda —ofrece Reid una vez que su hijo está completamente fuera del rango auditivo.

	Froto el lado de mi cabeza. 

	—Así me siento.

	—Está tranquilo aquí —declara Jack.

	—Sin mierdas. Leah no está aquí. —Es la verdad. Ella siempre fue el ruido en esta enorme casa fría. Ella siempre fue la persona quien hacía que esta casa se sintiera como un hogar. Si estaba cubierta en mezcla de cheesecake de chocolate, corriendo por la cocina o acostada en el sofá con sus pantalones de ejercicio, esta casa nunca se sentía tan cálida como lo hacía cuando ella estaba aquí.

	Ahora que se fue, es un caparazón frío y vacío con un simple sueño de ser algo.

	Ahora que ella se fue, la casa es un reflejo de mí.

	—No puedo creer que estás destrozado por un coño —dice Jack mientras ambos se sientan en el sofá opuesto a mí—. Hay una maldita tonelada de esos en la ciudad, si quieres uno.

	—No es sobre un coño —respondo, encontrando sus ojos—. Es sobre ella. Mierda, es ella. Siempre ella. —Froto mi cuero cabelludo bruscamente con mis dedos.

	—Solo porque eres una jodida máquina dura y fría no significa que todos los demás lo son. —Reid se dirige a Jack con eso. Elevo la mirada y él me dice—: ¿Hay algo que podamos hacer?

	—Podrían sostenerle los brazos y ponerle cinta adhesiva en su boca, así me escucharía, pero si valoran sus pollas, probablemente no es la mejor idea.

	Jack se ríe. 

	—Cierto. Ella casi atacó mis bolas una vez.

	Hay otro golpe en la puerta y me recuesto en el sofá. A la mierda con esto. ¿Qué onda con toda la gente en mi casa?

	—¿Quieres que atienda? —pregunta Jack, levantándose y caminando a la puerta sin esperar una respuesta.

	—Supongo —murmuro con sarcasmo.

	—¿Corey está allí? —La voz de Cole sigue la puerta abriéndose.

	Me siento derecho. ¿Qué diablos está haciendo él aquí?

	—Sí, pero ¿quién diablos eres?

	—¡Déjalo entrar! —le grito a Jack.

	No hay palabras hasta que la puerta se cierra y Cole aparece en mi habitación frontal. Luce muy igual a ayer, y me mira seriamente.

	—¿Lo hiciste?

	Sacudo mi cabeza. 

	—No. Nunca.

	Él me estudia con tanta intensidad que quiero escaparme. 

	—Ven aquí y dímelo.

	—¿Quién diablos es este tipo? —Reid se mueve para ponerse de pie, pero le hago señas para que se tranquilice y me pongo de pie.

	—Soy lo más cercano que Leah tiene a un jodido hermano, y si Corey está diciendo la verdad, quiero saberlo, ¿de acuerdo? —replica Cole. Sus ojos me encuentran cuando Reid no responde—. ¿Lo hiciste? —repite.

	No digo una palabra. Solo encuentro su mirada. Si él necesita que lo diga, es un jodido idiota.

	—De acuerdo. Te creo —dice luego de un largo minuto—. Y voy a ayudarte a hacer que ella te crea también.

	—¿Lo harás? —Frunzo el ceño—. ¿Por qué?

	—Porque ella está tan jodidamente preocupada por ti que está matándome verla herida. Y no le digas que te dije, pero mi papá se le propuso a Grace anoche y creo que debo ser alguna clase de héroe en sus ojos. —Él eleva sus cejas—. ¿Me entiendes?

	—Así es. Pero mi hermana ya está rastreando la fuga.

	—¿En serio?

	—Está certificándose en computadoras o alguna mierda. No sé. Ella sabe más que yo.

	—¿Qué tan cerca está?

	—Tu pregunta es tan buena como la mía, hermano.

	Cole asiente y mete sus manos en sus bolsillos. 

	—Tengo un amigo que puede hacer lo mismo.

	—Es inútil.

	—Nop. —Él sonríe—. Leah me escuchará a mí. Si puedo mostrarle pruebas de que no fuiste tú, ella te creerá y tendrás una oportunidad para recuperarla. Probablemente él rastreará la fuga en veinticuatro horas.

	—Él no fue el sujeto detrás de esto, ¿o sí? A mi hermana ya le ha tomado casi tres días.

	Cole ríe. 

	—No. Pero él sabe lo que hace. ¿Quieres mi ayuda o no?

	El rostro de Leah aparece en mi mente. La suave curva de su mentón, el puchero en sus labios rosas, la expresión en sus ojos, su largo cabello rubio.

	—Sí. Haré lo que se necesite para recuperarla.

	Su teléfono está en su oído antes de que siquiera deje la habitación principal. Lo observo marcharse sin otra palabra intercambiada entre nosotros.

	—Bueno, jódeme —dice Jack, sus palabras sorprendidas sonando a través del silencio—. Corey Jackson se enamoró.
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	—¿Estás seguro de que estás bien?

	Miro a mamá. 

	—Estoy bien, honestamente. Solo estoy... yendo con ello.

	No es completamente una mentira. Estoy en alfileres y agujas esperando que Lottie o Cole llamen y me digan que han arreglado este lío por mí. Estoy atrapado en un sentido del limbo donde mi chica no es mi chica pero lo es.

	Porque ese hecho no cambia, un hecho que tengo que recordar continuamente.

	Leah sigue siendo mía. Ella puede decir que no lo es, pero lo es. Mientras ella se preocupe y llore, es mía. Y ella hace las dos cosas. Yo lo vi.

	Leah Veronica es mía como lo fue hace dos semanas cuando me di cuenta. Ella es mía igual que cuando la vi en el bar lo que parece hace una vida. Mía, mía, mía.

	No hay otra manera.

	—¿Sabías que Lottie está volando hoy? —Mamá me da un sándwich de queso asado.

	—¿Lo está?

	—Sí. Tu padre está en el aeropuerto ahora para recogerla.

	Le parpadeo. ¿Lottie está volando? Eso significa que ha encontrado el sitio web de escape original. Si no, voy a patear su pequeño trasero.

	—¿Por qué? —pregunto, mordiendo mi sándwich.

	—¿Algo acerca de la necesidad de mostrarte algo? —Mamá frunce el ceño—. Por qué volaría a través de todo el país para mostrarte algo, no lo sé, hijo.

	—Ella ha estado buscando en cuando la cosa en línea de Leah se filtró —explico—. Ella dijo que me llamaría.

	—¿Tu hermana ha estado voluntariamente haciendo algo por ti? —exclama mamá—. ¿La drogaste?

	—¡Ja! No. Ella se ofreció. Tal vez nos estamos convirtiendo en amigos.

	Mamá suspira. 

	—Si simplemente hubieras podido hacer eso cuando ella estaba en el jardín de infantes.

	—Oye. Nunca dejé que los chicos mayores se metieran con ella. ¿Crees que me suspendieron por golpear a esos tipos al azar?

	—Sí.

	—Genial. Bueno, no lo hice. Estaban siendo idiotas.

	—¿Y qué hay de tu último año? ¿Recuerdas cuando golpeaste a Ian Nelson?

	—¡Él tenía sus manos sobre ella! —protesto—. Baile de bienvenida o no, nadie tocaba a Lottie así.

	Mamá tiene las manos arriba. 

	—Muy bien. Bueno, ella está en L.A. ahora, y ella viene aquí. Por ti, supongo.

	—Eso espero.

	Mamá asiente y se da la vuelta. Yo también lo hago, pero miro por la ventana de la cocina. Se enfrenta directamente en el camino de entrada, y la última vez que quise ver a mi hermana tanto fue cuando ella salió con algún imbécil en la escuela secundaria que pensaba que la tercera base era aceptable para una primera cita.

	Afortunadamente, o desafortunadamente, si fueras Peter Dart, mi hermana tenía más respeto, y en lugar de la tercera base, él consiguió un ojo morado. Supe entonces que ya no tenía que preocuparme.

	Espero que, esta vez cuando ella vuelva a casa, me dé la misma sensación.

	El auto de papá llega a la entrada y el cabello oscuro de mi hermana es visible desde el asiento del pasajero.

	Mierda. Mis palmas están sudando mientras junto mis manos en mi regazo. Espero que me pueda dar la única oportunidad que tengo de recuperar a Leah. Espero que por una vez esté de mi lado.

	Espero que, después de años de ser un idiota real, el karma no me muerda en el culo por más tiempo.

	Lottie entra con su bolso colgado sobre su hombro y mira a su alrededor. Sus ojos se encuentran con los míos, y una sonrisa peculiar toca sus labios de color rosa claro. 

	—Dime que me amas.

	—No jodas conmigo, Lottie.

	—Oh, suspiro. —Ella realmente suspira—. Y aquí estaba yo, querido hermano, pensando que estábamos en términos de bromear. —Ella se sienta a mi lado, saca su tableta de su bolso, y luego deja caer la bolsa en el suelo a sus pies.

	—¿Y bien?

	—Se filtró en algún sitio web llamado “8Open”. Nunca he oído hablar de él antes, pero después de algunas investigaciones, parece que sería un buen lugar para ir si tienes algunos chismes sobre alguien famoso, o alguien popular, por lo menos.

	—Como Leah.

	—Correcto. Es el cielo de un periodista. —Lottie me mira y luego se vuelve a deslizar y tocar la pantalla—. Me tomó un tiempo para conseguir el sitio Web. Estaba bloqueado en el sistema Wi-Fi de la Universidad, así que supongo que algunas personas saben sobre él. Tuve que secuestrar Starbucks, que era un desastre absoluto.

	—Lo apuesto —murmuro, inclinándome hacia adelante.

	—Este es el sitio.

	Ella gira la tableta hacia mí. Mis ojos revolotean sobre el logo brillante en verde y blanco en una página web negra, y ella hace clic en sus marcadores.

	—Y esta es la página donde se filtró la información de Leah.

	La página tarda una eternidad en cargarse. La pequeña barra de carga hace tictac un millón de putas horas antes de que el artículo finalmente llegue, junto con la primera página de lo que parece su contrato de trabajo. No hay información excepto indicando que Leah tiene el control completo del diseño de la línea, pero toda la publicidad y los diseños finales serán aprobados por Quinn Deacon de QD Designs.

	—Y correos electrónicos entre ella y Quinn... —Lottie se desplaza hacia abajo.

	Claro que sí, hay algunos e-mails con fechas importantes y diseños escaneados.

	—¿Por qué había correos electrónicos de ella en la nube?

	—Probablemente ella guardó todo allí —explica Lottie, poniendo la tableta sobre la mesa—. Parece que solo se transfirieron mensajes de correo electrónico importantes, tal vez para que pudiera acceder a la información sin importar dónde estuviera sin pasar por una bandeja de entrada. Esa es mi conjetura, de todos modos. No puedo decirte más que eso, Corey. Pero esto de aquí es la prueba de que no le contaste a nadie sobre ella.

	—Pero yo podría ser esta… —Miro el nombre de usuario del póster—, persona NatGojsh.

	—Ah. No, no podrías. —Mi hermana sonríe y golpea unas cuantas veces—. Rastreé el nombre de usuario tanto como pude. Aparentemente se origina en las Filipinas, pero hay líneas después. Simplemente son muy desordenados. Podría pasar diez años bajando cada línea y solo tendría una vaga idea de quién es esta persona. Y no te ofendas, hermano, pero la única línea que puedes entender es la línea de juego.

	Sonrío. 

	—Historia cierta. Entonces, ¿cómo puedo darle esto a Leah?

	Lottie hace una mueca. 

	—Yo... no lo sé.

	 


Capítulo 31

	Leah

	Mi lápiz raya en la página. Es un movimiento inconsciente, uno diseñado para traer consuelo y no realmente nada que tenga sentido. La ironía de esto es que, en los últimos tres días, he pasado por aproximadamente 250 hojas de papel, y 75 de éstos han sido diseños utilizables. Hasta cierto punto, por lo menos.

	Algunos no lo usaría por dos años, algunos quizás nunca. Algunos podría sacarlos mañana y decidir que un cambio de escote hará una pieza asesina para mi próxima colección.

	Los inutilizables están esparcidos en bolas arrugadas por todo mi piso de la sala de diseño. No es que se vean fuera de lugar. Toda la habitación es un desastre. Las sobras de la tela ensucian el piso, también, y hay una gama de pernos y de broches esparcidos a través de mi escritorio. Notas post-it están pegadas por toda la parte superior de mi computadora portátil en ángulos tan aleatorios que puedo ver que se asoman a mí cuando miro a la pantalla. Hay un par de latas de Coca-Cola en la papelera, y puede que haya una detrás porque tengo una puntería muy cutre. Podría ser.

	Y no tengo ningún deseo de limpiarlo.

	“Espacio abarrotado, mente despejada” podría ser cierto en algunos casos, pero no en el mío. En mi vida, mi espacio es un reflejo de mí.

	Mi habitación, una vez limpia, ahora sucia, es el reflejo de cómo mi vida ha cambiado desde que conocí a Corey Jackson.

	Antes de él, todo en mi vida tenía un lugar. Sabía lo que pasaba cuando pasaba. Sabía dónde tenía que estar, con quién tenía que estar, qué quería. Hasta el más mínimo detalle, lo sabía.

	Él destruyó todo lo que conocía.

	Entró en mi vida con la fuerza de un huracán. Abolló mis paredes sin cesar hasta que cayeron. Él sopló en mí, tumbándome, hasta que sucumbí a su ataque implacable y me derrumbé debajo de la fuerza de su determinado deseo.

	Y ahora se ha ido y me quedo con las secuelas de su tormenta. Hay mil piezas por recoger e inimaginables daños, pero de alguna manera, sigo adelante. De alguna manera, puedo mirar más allá del dolor y la destrucción y ver cómo pueden ser las cosas en una, dos semanas. Tal vez incluso en un mes, cuando los recuerdos se hayan embotado y el futuro sea más brillante que el pasado.

	El único problema es que no puedo ver una parte donde él no esté allí. Y esa es mi ruina. Esa es la ruina de cada tormenta, puede que no estén allí, pero nunca las olvidarás.

	Corey Jackson tomó un asimiento de mí y de mi vida y arrastrando su camino dentro, centímetro por centímetro, hora por hora.

	Lo extraño. El pensamiento chisporrotea a través de mi cuerpo, vibrando a través de mi piel, haciéndome la hiper-consciente del agujero dentro. Ese pequeño agujero en forma de capullo donde él solía estar. Es un dolor sordo, y lo único que lo alivia es cuando mi lápiz golpea la página y mi subconsciente toma el control.

	Solamente ahora, mi subconsciente ya no está en control.

	Miro hacia abajo en la página y jadeo. No dibujé un vestido o pantalones o incluso zapatos. He dibujado un ojo con las pestañas que se encrespan en los bordes y una ceja que las se levanta en el ángulo perfecto.

	De algún lugar en mis pensamientos, dibujé el ojo de Corey.

	Arranco la página del cuaderno y la retuerzo en la bola más apretada posible mientras el timbre suena. No, no, no. ¿No me digas que mi estúpida mente lo ha llamado aquí también?

	—¿Leah? —grita Cole a través de la casa.

	—Arriba.

	Hay silencio hasta que él llega a las escaleras. Entonces el sonido de sus pasos llena el aire. Las tablas del pasillo crujen bajo su peso.

	—¿Dónde estás?

	—Aquí —llamo desde mi silla y agito mis brazos por encima de mi cabeza. Giro mientras él se vuelve, y frunzo el ceño.

	Hay un sobre en sus manos, sin sellar pero bastante grueso. Miro como Cole camina hacia mí, entra en la habitación, y mira a su alrededor.

	—Guao —dice sin aliento—. ¿Es aquí donde sucede tu magia?

	—Es solo magia porque mi nombre está ahí. —Sonrío con tristeza.

	—No. —Él camina a mi tablero de memo, donde tengo bocetos al azar de los elementos—. Confía en mí. Es la ropa por la que la gente se vuelve loca. Hablé con mi madre por teléfono esta mañana y ella enloqueció debido a que diseñaste algún vestido de encaje negro y verde que vio en el catálogo de vista previa de QD.

	Mi sonrisa es más brillante, y hay un destello de esperanza, uno que ha estado ausente desde que dejé mi evento. 

	—¿En serio?

	—En serio —confirma. Un momento pasa. Luego se vuelve y dice—: Tengo que mostrarte algo. Pero tienes que escucharme, ¿de acuerdo?

	—¿De acuerdo? —Me levanto—. Vamos a mi habitación. Este lugar es, uh…

	—Un hoyo de mierda —responde Cole por mí, abriendo la puerta de mi habitación.

	—Sí. Eso.

	Él cae sobre mi cama y pone el sobre delante de él. 

	—Ven a sentarte.

	—Cole, me estás asustando. —Camino hacia él con pasos vacilantes y trago duro.

	—Te prometo que no es malo. Pero tienes que escucharme y no decir una palabra hasta que termine, porque, mierda, Lee.

	—¿Qué hiciste? —Me siento y alcanzo el sobre.

	Él lo arrebata hacia atrás. 

	—Es lo que estoy a punto de hacer. Nena, estoy a diez segundos de voltear tu vida al revés y lo siento.

	Saca un fajo de papel del sobre antes de que pueda responder y lo pone delante de mí. Hay un sitio web, 8OPEN, y debajo de él hay un párrafo que me conecta con Lea V. y la primera página de mi contrato. El contrato guardado en mi nube.

	—No... no entiendo. —Miro hacia arriba, mi voz un mero susurro—. Cole, ¿qué es esto?

	Sus hombros suben con su respiración profunda. 

	—Esta es la prueba de que Corey no te traicionó.

	Lo miro fijamente, mi corazón amenaza con romperse de nuevo. Está bombeando rápido, mis pulmones se estrechan, y me tambaleo a través de las páginas. Hay e-mails, diseños, imágenes infinitas. Todo mi trabajo, todo conectándome a QD, pero el contrato es el maldito. Eso es lo que me conecta con Lea V. Una página de 50, pero una página es suficiente.

	Cole me entrega otra hoja de papel. 

	—Mi amigo rastreó al hacker a las Filipinas, luego a Corea del sur, Rusia, Malta, y finalmente, Finlandia. Después de eso, conjeturó que el hacker estaba dirigiendo a cualquiera que buscaba en una persecución de ganso salvaje y desenredó las líneas.

	Empujo esa hoja lejos y miro fijamente la primera página, la captura de pantalla del sitio web. Y todos los que están después.

	Se hunde lentamente.

	Como un veneno, la verdad se arrastra bajo mi piel e invade mi torrente sanguíneo, inundando mi cuerpo con su realidad, todo el tiempo sin preocuparme por la ruptura de mi corazón o el rasgado de mi alma.

	Mis manos tiemblan, y en mis ojos, hay lágrimas. Queman y pican, porque es una realización lenta, pero es fuerte y dura.

	Después de lo que se siente como un millón de años, miro a mi mejor amigo de toda la vida, mi futuro hermano, su rostro apenas visible a través del flujo de mis lágrimas, y susurro tres palabras.

	—Cole, ¿qué hice?

	[image: Image]

	Yo no he utilizado el saco de boxeo en mucho tiempo. No importa que, después de diez golpes, lo abrazó y me desplomó al piso, el peso de la verdad demasiado para soportar.

	Si solo hubiera escuchado. Si solo hubiera parado y pensar sobre el hombre en quien confiaba.

	Si solo por un segundo hubiera confiado en el hombre del que me enamoré, días y días de angustia y miseria podrían haberse evitado.

	Lo peor es que no sé si hay cualquier regreso de esto. ¿Cómo puede él alguna vez perdonarme? ¿Cómo puede incluso mirarme a los ojos y creer que me arrepiento?

	Porque lo hago. Y eso es lo que duele más ahora. Mi propia estupidez y terquedad había destruido la única cosa por la que luché tan duro. Sí, luché para alejarme, pero al final, he luchado para estar juntos, también. Quería a Corey, en cuerpo y alma.

	Lo quiero en cuerpo y alma. Eso no cambió a pesar de que pensé que él rompió mi corazón. A pesar de que pensé que me traicionó.

	Al final, lo traicioné y yo soy la que rompió nuestros corazones.

	Mi cerebro lo excusa porque mi mundo solo había sido arrojado a otro sistema solar gravitacional. Estaba demasiado alta en la emoción y la conmoción para escuchar a la parte lógica de mi mente.

	Y ahora, estoy parada frente a su casa, camino de un lado al otro a través de la entrada a su unidad, porque no puedo decidir si debo huir o ir y decirle que lo siento.

	Tal vez no importa. Tal vez no hará una diferencia. Tal vez ya siguió adelante.

	Pero tal vez necesito hacerlo. Solo...

	—¿Solo vas a estar parada al final de mi acceso todo el día, o vas a decidirte si vas a entrar o no?

	Un escalofrío viaja abajo de mi espina dorsal y mi corazón golpea y mi piel zumba, todo al mismo tiempo, en el mero sonido de su voz. Poco a poco, me volteo. Está sin camisa, las manos en los bolsillos de sus jeans haciéndolos rodar más bajos de lo que suelen hacerlo. Quito mi mirada del bóxer azul brillante que se vislumbra sobre su cintura y miro sus ojos azul-verdosos.

	—Probablemente el primero —respondo en voz baja.

	—Déjame ayudar. ¿Qué haces aquí?

	—Decidiendo si debo correr o pedirte hablar —reconozco, mis ojos siguen en los suyos. No puedo alejarlos. Es imposible.

	—¿Vas a gritarme? ¿Maldecirme? ¿Decirme que me vaya? —Dolor revolotea en su rostro, y me siento enferma.

	Niego con mi cabeza sin responder verbalmente porque es demasiado.

	—Vamos, entonces —dice Corey—. Entra y habla conmigo.

	Recorro mis dedos por mi cabello y pauso por solo un segundo. Aunque lo sigo. Porque sé que tengo que hacerlo. Tengo que decirle que sé que no fue él y que lo siento.

	Él me lleva a la habitación del frente y me paro torpemente en la puerta.

	—Siéntate.

	Yo agite mi cabeza otra vez. 

	—Yo solo... Lo siento. —Se me escapa—. Sé que no fuiste tú. Cole se acercó y me mostró donde comenzó la fuga con el hacker y todo desde ahí y lo siento. Yo nunca quise creer que eras tú, pero no podía pensar en nada y estaba asustada, aterrada y lo siento.

	Me tapo mi boca con mi mano y corro hacia su puerta. No me importa si correr me hace débil.

	Pararte frente a la persona que amas sabiendo que podría odiarte y decirme que puedo ser fuerte. Te reto.

	—¡Leah!

	Me detengo a la mitad del camino de entrada. No sé por qué. Tal vez sea la desesperación en su voz, áspera, el tono grave que refleja el dolor dentro de mí. Tal vez son los fuertes pasos corriendo a mí. Tal vez necesito escuchar su respuesta aunque estoy petrificada.

	Corey se detiene frente a mí, sus manos revoloteando por mi cara por lo que parece un momento eterno. A continuación, sus dedos se enrollan alrededor de mi mano y la tira lejos de mi boca.

	Levanto la mirada, culpa destruyéndome, mi corazón duele tanto que no puedo decir si está latiendo o no, y trago contra las lágrimas en mis ojos.

	Él no dice nada. Sacude su cabeza, sus labios formando una sonrisa triste ahueca la parte posterior de mi cabeza. El momento en que su boca se encuentra con la mía es como la brisa fresca en un caliente día de verano, ojos cerrándose, un destello de placer que hace que los dedos del pie-que se curven.

	Entonces se ha ido, el toque todo demasiado fugaz, y yo no puedo soportar abrir mis ojos. No quiero ser despedida.

	—Adentro —susurra Corey. Sus brazos van a mi alrededor y me encamina hacia su casa, su rostro enterrado en mi cabello.

	Estoy caminando hacia atrás como un pingüino. Él es todo lo que tengo para sostenerme, por lo que lo hago. Enrolle mis brazos alrededor de su cintura y aplano las manos contra su desnuda, piel caliente, ingresando cada sensación a la memoria.

	Me sostiene fuerte; tan fuerte que estoy segura que no va a dejarme ir. No quiero que me deje ir. Felizmente permanezco aquí, nunca hablando otra palabra por el resto de mi vida mientras los brazos de Corey están a mi alrededor.

	Nos gira por el sofá y cae de nuevo, tirándome hacia abajo con él. Chillo y ruedo para el lado, mi agarre aflojándose, pero él todavía permanece. Se vuelve a mí, su mirada en la mía todo el tiempo, un destello que no puedo descifrar enviando escalofríos a través de mi piel. Piel de gallina aparecen a su paso, dejando mis brazos todos llenos de granos y con manchas.

	—Te lo dije —susurra Corey, el borde áspero todavía evidente.

	—Lo hiciste. —Recorro mis dedos a lo largo de su brazo y hasta su rostro. Ahueco su mejilla—. Tan, tan jodidamente siento no haberte creído.

	—No estoy enojado. Lo juro, nena. —Sus manos se deslizan hacia arriba de mi espalda hasta la parte posterior de mi cabeza. Sus dedos se extienden en mi cuero cabelludo y se enredan en mi cabello—. Nunca te culpe por no creerme. Solo deseo poder haber estado ahí cuando te enteraste. Ojalá hubiera podido decírtelo. Mierda, Leah. Verte así con el corazón roto... —Corey se detiene—. Nunca más. Nunca jamás quiero verte jodidamente llorando otra vez.

	—Debí haberte escuchado. —A pesar de sus últimas palabras, lágrimas llenan mis ojos—. Debí haber confiado en ti, Corey. Debí haber creído que tú nunca me harías eso.

	—Pero no lo hiciste. —Él agarra mi mano cuando la deje caer de su rostro—. Está bien, ¿sabes? Cuando esto comenzó, era un juego. No significaba una mierda para mí. Pero ahora, lo haces. Mierda, significas todo para mí. Mi mundo entero se paró justo cuando te alejaste de mí. Nunca esperé que confiaras en mí. Tuve que hacerlo así tú podrías.

	—Lo hago —susurro, uniendo mis dedos a través de los suyos—. Confío en ti, y eso es lo más loco. Era un juego para mí, también. Pensé que, si te daba lo que querías, te darías por vencido, pero luego no lo hiciste, y me di cuenta de que yo tampoco. Estaba esperando a que lo jodieras, ¿sabes? Esperaba verte en la portada con otra chica o que me botaras con fanfarria, pero no. Seguiste, y cada paso que hiciste me hizo ir, también. Ya me has hecho confiar en ti. Me has hecho creer en ti, vaquero.

	—Nunca te lastimaría así, cariño. Nunca. Solo comprende eso, ¿todo bien? No tiene sentido para mí. Eres la persona más increíble, fascinante, atrevida, hermosa que conozco. —Corey levanta nuestras manos agarradas entre nosotros y besa mis dedos.

	—Te fuiste tranquilo. —Mi voz sigue siendo un susurro desnudo. Es tan silencioso que me sorprende de que él pudo oír.

	—No sabía qué hacer —admite, con nuestras manos entre nosotros todavía—. Me hiciste irme. Estaba… perdido. Mierda. Estaba totalmente jodidamente perdido sin ti, nena. Incluso no quiero sentirme de esa manera otra vez.

	—No tienes que hacerlo. —Libero mi mano de la suya y toco su barbilla otra vez —. Si no quieres, quiero decir. —Traigo mi cara a la suya y en una rara demostración de vulnerabilidad, susurro—: por favor no me pidas que me vaya.

	—Nunca. —Él me tira alrededor y sobre su regazo. Con sus manos en mi espalda y las mías ahuecando su cara, se inclina y dice—: Nunca te pediría que te vayas. No en un millón de años. Prefiero estar en mis rodillas, despedirme de cada onza de orgullo en mi cuerpo y rogarte que te quedes, que pedirte que te vayas.

	Cierro mi boca sobre la suya, sellando sus palabras con la única forma que sé cómo. Sellado una promesa con nuestros cuerpos. El acto físico sigue siempre la emocional ya que es cómo funcionamos. Nuestros cuerpos tienen que verificar nuestras palabras.

	Nuestra química está consumiendo demasiado para ser ignorado.

	Corey quita mi camiseta en segundos, el material apenas rozando mi rostro mientras la quita encima de mi cabeza. 

	—Necesito estar dentro de ti —dice dentro de mi boca, sus palabras perfectamente en tiempo con su beso—. Necesito saber que eres mía. Necesito reclamarte, Leah. Necesito convencerme de que estás aquí en mis brazos y eres mía.

	Mis labios presionan contra los suyos con una ferocidad que no sabía que había en mí. Sí, sí. Porque necesito saber que soy suya. Necesito saber que es mío. Necesito olvidar el infierno y la angustia y dejar que Corey me haga olvidar en la manera que solo él puede.

	Mi sujetador se ha ido casi tan rápido como su camiseta, mis pezones tensos frotándose contra su duro pecho. Sus manos ahuecan mis senos con ternura, pero con severidad. Sus pulgares se burlan de mis pezones en duras protuberancias de lo que eran y su erección creciente empuja contra mi núcleo entre nuestros pantalones.

	Pero no es lo suficientemente rápido. Hay demasiadas capas entre nosotros, entre las partes que realmente necesitan estar conectadas. Avanzo mis dedos rápidamente abajo de su pecho a sus pantalones y desbrocho su botón, luego el mío, para que él reciba el mensaje.

	Me empuja en mis rodillas, haciéndome pararme, y engancha sus pulgares en su cintura. Empuja mis jeans y bragas abajo de mis rodillas y me los arranca no tan elegantemente, entonces salto sobre él. Sus manos se envuelven en mi cabello, no cuidando y bajo mis caderas a las suyas. Mierda, su polla está frotándose contra mi clítoris. Estamos tan cerca, tan firmemente presionados juntos que casi puedo sentir el bombeo de las venas que corren por la longitud de su eje.

	Su mano va hacia abajo y sumerge sin pedir disculpas dos dedos en mi coño. Grito de asombro ante la repentina intrusión, pero es lo que quiero, lo necesito... casi.

	Necesito ser llenada por él a la enésima potencia. Necesito que mi cuerpo esté tan lleno de él, tan consumida, que no pueda sentir nada sino a él. Entonces sé que soy suya y él es mío.

	Sé que podemos luchar contra cualquier cosa.

	Sé que somos más que solo algo.

	—Por favor —susurro—. Te necesito, Corey. Te extrañe tan jodidamente mucho.

	Retira los dedos y coloca el extremo de su polla en mi abertura. 

	—También te extrañé. —Respira contra mi piel, su boca caliente, su respiración caliente, todo su cuerpo jodidamente caliente—. Ya no. Nunca más.

	Él se desliza dentro de mí fácilmente porque mi cuerpo ha estado esperando por él. Ha estado preguntándose donde estaba, pensando cuando él vendría y fácil entra dentro de mí otra vez para matar este dolor que se ha formado.

	Con cada empuje, elimina el dolor. Con cada beso, él disminuye la picadura. Con cada movimiento de su dedo en mi piel, quita el dolor que ha estado días y días y días.

	Con cada toque, grita. Él grita. Él grita a los cuatro vientos que él es mío total y completamente.

	Con cada pedacito de él, envía una advertencia que él siempre va a ser mío.

	Con cada pedacito de mí, envío la advertencia de que siempre seré suya.

	 


Capítulo 32

	Corey

	Ella está arropada en mis brazos. Nuestras piernas están enredadas, su rostro está enterrado en mi cuello, y su aliento se desliza sobre mi piel con cada subida y caída de su pecho.

	Está exactamente donde se supone que jodidamente debe estar.

	Deslizo mis dedos por las puntas de su suave cabello, y ella inclina su cabeza hacia atrás para mirarme.

	—Hola —susurra como si no hubiera estado gimiendo mi nombre en mi hombro hace quince minutos.

	—Hola. —Mis labios dibujan una sonrisa.

	Ella parpadea hacia mí, sus ojos azules brillando. 

	—Me estás aplastando un poco.

	Me río y ruedo hacia un lado, agarrándome del cojín del respaldo del sofá para no caerme al suelo. 

	—¿Así está mejor, nena?

	Leah asiente.

	—Pero ahora, tengo frío.

	—Puedo calentarte de nuevo.

	—¡Corey!

	—¿Qué? —Me levanto, conteniendo mi risa, y recupero mi bóxer del suelo. Entro en ellos y tiro de Leah sobre sus pies.

	Ella suspira mientras deslizo mis manos por su cuerpo y la levanto contra mí. Sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura, sus brazos alrededor de mi cuello, y apoya su cabeza en mi hombro.

	—Es mejor sin la ropa interior —murmura, con cada escalón rebotando contra mí.

	—Estoy de acuerdo, pero si no la tengo puesta, es probable que te folle de nuevo. —La pongo en el borde de mi cama y la beso lentamente—. Y todavía tenemos que hablar y esa mierda.

	—No creo que alguna vez te haya escuchado hablar después del sexo.

	Sonrío y le tiro una camiseta. 

	—Eso es porque no lo he hecho. Me obligaste a hacerlo una vez, pero eso es todo. —Abro el cajón donde ella puso sus cosas cuando prometió que se quedaría conmigo por una semana.

	—¿Qué estás haciendo? —Ella viene a mi lado—. Tú… ¿tú mantuviste mis cosas?

	—Sip. —Saco un par de bragas y las giro alrededor de mi dedo.

	Ella frunce los labios y me las arrebata.

	—¿Por qué?

	—No hice nada malo, ¿verdad? —Me encojo de hombros y me recargo en la cómoda—. No es como si nunca te fuera volver a ver. Pensé que, cuando descubrieras que fue el hacker y no yo, podrías recoger tus cosas si ya no estabas interesada. Sabía que era maldita y bastantemente improbable, pero necesitarías tus bragas de vuelta de cualquier manera.

	—Tan arrogante. —Ella rueda los ojos, pero la sonrisa jugando en sus labios la contradice—. Pareces bastante seguro de que siempre regresaré.

	—Lo hiciste, ¿no? —Alzo las cejas.

	Leah pone sus manos en sus caderas. Sus ojos recorren mi cuerpo antes de que los levante para encontrarse con mi mirada. 

	—Vine a disculparme. No tenía intención de follarte.

	—Pero lo hiciste.

	—Obviamente. —Ella mira hacia otro lado por un segundo—. Pensé que podrías… odiarme… por no creerte.

	La miro fijamente. ¿Qué? 

	—¿Pensaste que te odiaría?

	Ella asiente.

	Cierro la distancia entre nosotros y levanto su rostro. Nuestras miradas chocan, y niego con la cabeza.

	—Nunca. Nunca podría odiarte. Te amo, Leah.

	Sus ojos se abren, y respira profundamente, esos bonitos labios separándose. 

	—Tú… ¿tú qué?

	—Te amo —repito, más lento esta vez—. Y debería habértelo dicho antes, cuando te seguí al hotel, cuando fui a tu casa… debí habértelo dicho. ¿Por qué me estás viendo así?

	Ella parpadea.

	»Puedes decir algo, ¿sabes?

	—No sé qué decir.

	—Acabo de decirte que estoy enamorado de ti y solo estás ahí parada. Mi ego está siendo realmente golpeado aquí, cariño.

	Ella sonríe. Luego se ríe. Cierra sus dedos alrededor de mis brazos y los aparta de su rostro, y justo cuando creo que está a punto de retroceder, se lanza hacia mí.

	—Te amo, terco idiota. —Sus palabras son amortiguadas por nuestros labios conectados, pero las escucho lo suficientemente claras.

	La tomo por el trasero y la sostengo contra mí. Su cuerpo encaja perfectamente contra el mío, y nuestro beso es la unión perfecta de nuestras emociones.

	Sus palabras hacen eco en mi mente con cada segundo que nuestros labios están conectados.

	Esta chica me ama.

	Mi chica jodidamente me ama.
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	—Entonces, ¿qué están haciendo respecto al hacker? —Lottie se deja caer en el sofá—. Ustedes dos.

	Leah se encoje de hombros.

	—Honestamente, no creo que haya nada que se pueda hacer. Parece que él ha cruzado tantas fronteras que será imposible de encontrar, y no sé si vale la pena demandar al proveedor de la nube. Quiero decir, ¿cuántas personas han estado expuestas y estarán haciendo lo mismo?

	—Montones —le digo—. Neil ha estado rechazando casos porque tiene demasiados por esta cosa del hackeo. Probablemente voy a quitarle el mío.

	—Sí. Esa fue la cosa más vil, de cualquier manera. —Lottie arruga la cara—. Mis amigas prácticamente tuvieron un orgasmo por tus fotos. Yo vomité, como, diez veces.

	—Recuérdame nunca reunirme con tus amigas —murmuro—. O dejar que  Leah lo haga.

	Leah se ríe.

	—No he visto las fotos, pero probablemente fueron más halagadoras de lo que merece.

	—¡Oye! —Agarro su pierna de mi regazo y la empujo a lo largo del sofá. Ella se desliza hacia mí fácilmente—. ¿Dices que no soy caliente?

	—No. Nunca diría eso.

	—Hmm.

	Lottie pone los ojos en blanco. 

	—No te preocupes. Tampoco me “gustan” particularmente mis amigas. De hecho, estoy deseando mudarme de vuelta aquí después de graduarme el próximo verano.

	—¿Te estás mudando de vuelta aquí?

	Ella se encoge de hombros.

	—Nueva York es genial, pero prefiero el clima de aquí. —Sonríe—. Además, probablemente tenga más posibilidades de conseguir un trabajo en L.A. Estoy licenciándome en diseño gráfico, ¿recuerdas?

	—Hermana, apenas puedo recordar tu puta especialidad.

	—Me lo figuraba. Bueno, tengo que irme. Papá me está llevando al aeropuerto. —Ella toma su bolso del suelo junto a sus pies y nos mira con una media sonrisa—. Me alegra que ustedes dos pudieran resolver las cosas. Y, Leah, si él te molesta demasiado, solo esconde la mezcla para panqueques. Se pone muy molesto cuando no puede encontrarla.

	—Anotado. —Leah sonríe.

	—Cuéntale todos mis secretos, ¿por qué no? —me quejo, levantándome.

	—Iremos a tomar algo la próxima vez que regrese y le contaré todas tus sórdidas historias. —Lottie se ríe.

	—Perra. —Niego con la cabeza—. Gracias. Por buscar la fuga.

	—Sin preocupaciones. No eres del todo malo, hermano, y si eres feliz, no eres un idiota conmigo.

	Me río y la abrazo rápidamente, algo que no he hecho en años. 

	—Sí, bueno, gracias. Tal vez te llame la próxima vez que juguemos en Nueva York.

	—No te molestes. Estaré ocupada. —Abre la puerta principal y luego se inclina para susurrar—: Me gusta. No jodas esto.

	—Tienes una increíble confianza en mí.

	—Solo te advierto. —Ella guiña un ojo y se va, y le hago señas a papá en el auto antes de que cierre la puerta.

	Camino de regreso a la cocina para encontrar a Leah revolviendo los armarios. 

	—¿Qué estás haciendo?

	Ella mira sobre su hombro. 

	—Estoy buscando la mezcla para panqueques.

	—Estaba mintiendo.

	—Como sea. —Se da la vuelta y se mueve hacia un nuevo gabinete—. ¿Realmente vas a decirle a Neil que no presente una demanda?

	—Probablemente. Es una gran molestia que probablemente no conduzca a nada.

	—Ese es exactamente el por qué no lo estoy haciendo. —Ella está de acuerdo—. Además, no puedo cambiar el hecho de que todo el mundo sabe que Lea V. es mi línea. Supongo que mi vida está a punto de volverse diez veces más loca.

	Voy detrás de ella y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura. Mis labios se deslizan por su cuello hasta su hombro.

	—Sip. Qué horrible debe sentirse ser famoso.

	Ella se estremece.

	—Famosa. Ugh.

	—Que seas famosa es por lo que nos conocimos. ¿Estás diciendo que cambiarías eso?

	—Bueno…

	La giro y la acorralo contra el mostrador de la cocina. 

	—Responde muy, muy cuidadosamente, cariño.

	Una sonrisa se dibuja en su rostro y desliza sus manos hacia mi frente. 

	—No. No lo cambiaría. Me estaba hartando del mal sexo.

	—¿Estás diciendo que estás conmigo por mi polla?

	—Y tu boca.

	—Gracioso. Sucede que por casualidad soy aficionado a tu boca. —Tanto que bajo la mía hasta la de ella y tomo su labio inferior entre mis dientes—. Y tiene un mejor uso que hablar.

	—También la tuya. —Leah se aferra al cuello de mi camisa y se inclina hacia mí. Luego inclina su cabeza hacia atrás y roza sus labios contra mi mandíbula—. Y creo que ese uso me involucra de espaldas en tu cama con las piernas abiertas.

	Mi pene palpita, y agarro sus muslos. Levantándola, coloco su culo en el borde del mostrador y levanto su vestido. Mis dedos se enganchan en los costados de sus bragas y las tironeo.

	—Mmm —tarareo, mordisqueando su cuello—. ¿Quién necesita una cama?

	 


Epílogo

	Leah

	Si hubiera sabido que seríamos tan exasperantemente bellos, habría dejado de pelear hace mucho.

	Desde que Cole entró con ese sobre lleno de información y me demostró que Corey era inocente hace dos semanas, es como si un interruptor hubiera cambiado entre Corey y yo. La incertidumbre de nuestra relación se ha ido por completo, y en su lugar hay honestidad en bruto.

	Por primera vez desde que nos conocimos, no hay secretos, ni juegos, ni mentiras. Somos el mejor tipo de locos. Me molesta tanto como me hace reír, pero tiene la mejor manera de compensarlo, generalmente con la boca.

	—No necesitas hacer esto.

	—Demasiado tarde. Ya lo hice. —Lo miro en el espejo y pongo el rímel para pestañas en mi bolsa de maquillaje.

	—Preferiría que no lo hicieras.

	—¿De verdad? ¿Qué preferirías hacer?

	—Hmm, déjame pensar. —Corey me abraza por detrás y me besa el cuello—. Tú.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Lottie voló el fin de semana por a tu fiesta. No vas a dejar de ir a tu propia fiesta de cumpleaños, vaquero.

	—No me gustan las fiestas —refunfuña.

	Me giro y mis cejas se disparan.

	—Nos conocimos en un bar.

	—Un bar no es una fiesta.

	—Fuiste a la fiesta de mi madre.

	—Eso fue un estreno, no una fiesta.

	 —Fuiste a la fiesta después del estreno.

	—Semántica, nena. Semántica. —Desliza sus manos por mi cuerpo—. ¿Estás usando ropa interior?

	Me río y golpeo sus manos.

	—Sí. ¡Ahora vamos!

	Suspira y me sigue escaleras abajo, pero ya no se queja. En cambio, me mira, y siento su mirada en mi espalda y revoloteando sobre mi trasero.

	Me detengo antes de subir al coche que espera y toco su mejilla. 

	—Sonríe, mierda miserable.

	—También te amo. —Ríe—. Estaría mucho más feliz si no estuvieras usando ropa interior, qué conste. Ese sería el mejor puto regalo de todos.

	—Eres imposible. Necesito usar ropa interior porque este vestido es tan corto que me mostraré a todos si no lo hago. —Subo al auto con destreza y tiro de mi vestido por mis piernas.

	—No me voy a quejar si lo haces, para que conste. —Corey se acerca al asiento trasero y toma mi mano en la suya. Su mano es caliente y áspera, y sonrío, uniendo nuestros dedos.

	—Intenta y compórtate por una noche, vaquero. No es muy difícil.

	—¿Usas ese vestido sexy como mierda y esperas que me comporte?

	—¡Sí! Tus padres estarán aquí, sin mencionar a tus entrenadores y compañeros de equipo.

	—No me importa. Es mi cumpleaños y solo estoy diciendo que podríamos desaparecer en un baño para un polvo en algún momento.

	Lo miro boquiabierta.

	—¡No, no lo haremos!

	—Ya veremos, cariño. Resulta que soy jodidamente encantador. —Guiña un ojo—. ¿Quién más estará allí?

	—Macey, Ryann y Cole invitaron a algunas de las chicas con las que solía modelar antes de comenzar a actuar a tiempo completo. Están ahí para mantener a Jack feliz.

	Una sonrisa se extiende por la cara de Corey.

	—Movimiento inteligente.

	—Bueno, Macey no irá allí de nuevo. No hace segundos. —Frunzo el ceño—. Pensándolo bien, lo hace, así que tal vez hará tres.

	—¿Por qué no?

	—Su ex es un imbécil. Tratamos de no hablar demasiado porque se convierte en Medusa. —Me encojo de hombros y salgo del coche—. Mamá eligió el lugar, por cierto. No yo.

	Tomo la mano de Corey e ignorando los destellos que nos rodean, lo llevamos a Rapture. El club ha estado abierto durante unas semanas, y ya es uno de los más exclusivos de Los Ángeles. Afortunadamente, mi madre es la reina de Hollywood y aceptaron la fiesta de Corey antes de que pudiéramos pestañear.

	Lo llevo a la pista de baile principal con una sonrisa vacilante. Macey, Ryann y yo pasamos toda la tarde aquí decorando. Hay pancartas, serpentinas y globos, y el pastel es un enorme balón fútbol en 3D. Corey mira alrededor con asombro, sus ojos revolotean entre las decoraciones y la gente, y luego me mira.

	—¿Cómo hiciste esto? —Él me acurruca en su costado y roza sus labios sobre mi sien.

	Sonrío y aplano mi mano contra su pecho mientras lo miro. 

	—Te lo dije. Mamá y las chicas ayudaron, y Cole hizo algunas invitaciones.

	—Pero fue tu idea.

	—Sí.

	Él lanza un beso profundo y persistente a mis labios. 

	—Eres jodidamente increíble, chica.

	—Lo sé. —Río—. Venga. No nos quedaremos aquí de pie toda la noche mientras la diversión sucede. Quiero una bebida.

	Corey camina conmigo y luego me empuja contra él cuando estamos en la parte inferior. Sus labios rozan mi lóbulo y dice: 

	—No bebas demasiado. Quiero que recuerdes esta noche.

	—¿Por qué?

	—Porque cuando volvamos, te daré el mejor sexo de tu jodida vida para darte las gracias.

	Río otra vez, pero mis músculos se aprietan ante la promesa en sus palabras. 

	—Vamos, vaquero. Tu mamá te está saludando.
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	—Macey se ve enojada.

	Miro a Corey y luego a ella donde se encuentra junto al mostrador. Claro como el infierno, parece que está lista para tomar su copa de cóctel, aplastarla, y luego meter las piezas rotas en el culo de alguien. Sigo su mirada hasta que veo a Jack, que está sentado en una mesa con otra chica pero mirando mucho a Macey.

	—Jack probablemente debería desaparecer si quiere seguir usando su pene —aconsejo a Corey. Él ríe, pero se detiene tan pronto como Macey se acerca a nosotros—. Y no hables con ella.

	—¿Por qué no me dijiste que estaría aquí? —susurra.

	—No pensé que fuera un gran problema.

	—Sabes que no hago todo el asunto “hola, ¿cómo estás?” Después de follar con un tipo.

	—Entonces no hables con él. —Me río—. En serio, ignóralo, y él te ignorará.

	Ella gruñe y sorbe su bebida. Resulta que ella me ignora porque lo está mirando de nuevo.

	—¿Por qué sigues mirándolo? —pregunta Corey.

	Me estremezco.

	—Porque jodidamente quiero. Es lindo —dice bruscamente, alejándose deliberadamente de él y terminando su trago—. ¿Está bien?

	Corey me mira como diciendo: ¿Qué mierda? y sonrío. Se lo advertí. Aprenderá a escucharme... eventualmente.

	—Voy por un trago —murmura, agarrando su vaso y dirigiéndose a la barra.

	La miro irse, preguntándome si Jack realmente la puso de mal humor o si hay algo más irritándola.

	—Probablemente debería ir a hablar con ella —le digo a Corey, levantándome.

	—Espera —agarra mi mano y me acerca—. Tengo algo para ti.

	—¿Qué? —Lo miro—. Pero es tu cumpleaños, tonto.

	—Lo sé. —Deja caer la cabeza y me besa—. Mi regalo es que aceptes lo que te doy.

	—Estoy asustada.

	Corey se ríe, me pasa un brazo por la cintura y se mete la mano en el bolsillo con la otra. Luego saca algo plateado y brillante, y yo trago.

	—Es una llave —digo tontamente cuando lo pone frente a mi cara.

	Asiente.

	—Mi llave. De mi casa.

	—¿Me... me estás dando la llave de tu casa?

	—Dios mío, estás tan observadora esta noche.

	—Cállate. —Miro la llave y luego lo miro a los ojos otra vez—. Um, ¿por qué?

	—Porque… —golpea la punta de mi nariz con ella—… quiero que la tengas. No te estoy pidiendo que te mudes a menos que quieras. Pero estás allí la mayor parte del tiempo, y ahora que la temporada ha comenzado, voy a entrenar hasta tarde algunas noches y te quiero allí cuando regrese. Así puedes entrar.

	Mis labios se curvan hacia un lado.

	—Entonces, realmente, lo estás haciendo así que estoy allí para tu conveniencia, ¿verdad?

	Él abre la boca y luego la cierra. 

	—Mierda. ¿Por qué siempre tienes que hacerlo, eh, nena?

	Río y me acerco, envolviendo mi mano con su mano. 

	—Porque es más divertido de esta manera. Sí, tomaré tu llave.

	Corey la suelta, sonriendo. 

	—Bueno. Entonces puedes irte media hora antes y cambiarte a la ropa interior blanca que puse en mi cama antes de irnos.

	Él presiona sus labios contra los míos, y no puedo evitar sonreír. Presuntuoso y arrogante pequeño imbécil.

	—Bueno. Como es tu cumpleaños, cooperaré una vez —digo en el beso.

	—Increíble —murmura—. Mi chica favorita en mi color favorito. Feliz jodido cumpleaños para mí.

	—Aún no. Pero lo será. 

	 

	Fin

	 


Siguiente libro

	[image: Sidelined (By His Game, #2)]Tres personas. Tres motivos. Tres razones

	Macey Kelly ha renunciado a los hombres.

	A menos que entren y salgan de su departamento, y su vagina, más rápido de lo que pueden darle un orgasmo, no está interesada. Descubrir que su novio de tres años había embarazado a su prima fue un golpe total de confianza. Afortunadamente para Macey, la confianza es algo que tiene en abundancia, por lo que todo lo que hizo Mitch fue volverla bastante cínica hacia los hombres.

	Lo último que Jack Carr necesita al comienzo de la temporada es que una belleza morena y sexy como el pecado consuma sus pensamientos. El fútbol es su vida, lo cual no deja tiempo para chicas. A menos que sean del tipo ámalas y déjalas. Convertirse en uno de los mejores corredores que la liga ha visto y acumular yardas es su principal prioridad... y no acostarse con Macey Kelly, a pesar de su afinidad con las mamadas y el abandono sexual total.

	Evitarse es la solución perfecta, pero cuando tus mejores amigos tienen una relación de convivencia seria, esa no siempre es una opción. A veces, el sexo de es la opción más fácil.

	Y la más dulce

	Hasta que Mitch aparece con una bomba que podría destrozar la vida perfectamente tallada de Macey. Ha pasado un año, pero él no la va a dejar, ahora no tiene la oportunidad de recuperarla. Y él conoce sus botones. Cada uno de ellos.

	Desafortunadamente para él, Jack Carr no es un perdedor. El corredor estrella tiene su ojo en la Vince Lombardi y en Macey. Pero verla colgar entre ellos no es algo que le guste, no cuando descubre por qué está tan en contra de algo más, como ella dice.

	Macey rápidamente se da cuenta de que está pasando la pelota entre dos equipos desesperados pero opuestos, y que solo uno de ellos puede anotar el touchdown. Pero, ¿el hombre con el que vivió y amó durante tres años será el ganador, o lo será el tipo que la entiende y hace que su cuerpo cobre vida?

	En este juego, alguien será dejado de lado, y llamar a la jugada no siempre es tan fácil como parece.
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Notas

		[←1]
	 En inglés, Coffee y Toffee, suenan parecido.




	[←2]
	 Hop, skip and jump dance: Baile donde salto con un pie, con los dos alternados y con los dos juntos.




	[←3]
	 Sour Patch Kids: Marca de gominolas.




	[←4]
	 Buttercup: Nombre de flor color amarillo llamada Botón de Oro.




	[←5]
	 Hacer gancho: Refiere a hacer de celestina.




	[←6]
	 Sippy cup: Vasito con boquilla y asas para niños.




	[←7]
	 En inglés originalmente dice “Yours is rubbing off on me” que pudiera traducirse textualmente como la tuya se está frotando en mí.




	[←8]
	 Viper es el nombre del equipo de Fútbol, pero también es una serpiente.




	[←9]
	 Anillo vaginal, siendo este un método anticonceptivo.
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